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A l Conde de S a n t o v e n i a . 

A usted dedico mis pobres poesías, porque nece­
sitan ellas de un amparo poderoso para libertarse do 
los tiros de la malignidad, y de la censura del vate, 
que no podría yo rechazar con mis débiles fuerzas. 

Usted sabe animar el buen deseo del laborioso, y 
olvida la incapacidad de éste para estimular su apli­
cación. Usted ama las letras, y usted es el apoyo do 
los hombres que algo quieren valer: á usted, pues, 
corresponde mi obra. 

•Si usted la admite benigno, será eterna mi gra­
titud. 

Delio. 





LAS HUIRÍAS 
Sel palacio arntie 

D E LA AJLHAMBE.A» 

P O E M A . 

A l be l lo s exo h a b a n e r o . 

¡Cuinto os sublime 
La voz de los sepulcros y las ruinas! 

Hendió. 

¡Y o os sa ludo, ruinas magestosas, 
Asilo en otro tiempo de la gloria, 
E l poder y el a m o r ; y hoy del silencio 
Té t r i ca habitación! Abro la historia 
E l viagero .en tus salas polvorosas, 
Y ' b a ñ a con su llanto 
Los deplorables restos mutilados 
Que le recuerdan los brillantes dias 
De tu antiguo esplendor; hora callados 
Yacen tus regios muros derruidos: 
T u s vastas galerías • 
Y a tan solo repiten los gemidos 
Del euro asolador : sobro tus torres 
Anida el ave triste do la noche : 
Cubre el espino y el inculto curdo 



2 . 
T u s bellos chapi te les , artesones 
Y- columnas de pórfidos bruñidos; 
Reina la soledad en tus salones, 
Y el genio taciturno de las ruinas 
Dormita sobre t í . . . . 

¡Trémula luna! 
¡Macilenta deidad de los sepulcros 
Y la devastación! t ú , que iluminas 
Con gélido fulgor estos lugares 
D ó un tiempo sonreiste; 
N o me niegues tu luz pálida y triste. 
Y o busco entre las ruinas el consuelo 
Que el mundo á mis pesares 
Sin piedad le negó : mis pasos guia 
Sobre la tumba silenciosa y fria 
D ó envuelto entre las sombras del mister 
E n polvo yace el opulento imperio 
De lc>s hijos de Al í . . . . 

¡Sultana hermosa! 
¡Ornato celestial de estas mansiones, 
T a n lúgubres ahora y solitarias! , 
¡Zoraida infortunada y amorosa! 
¡Qué placer melancólico mi pecho 
Disfruta al contemplar este recinto 
Que leda embellecías, 
E n mas serenos y dichosos clias! 
¡Oh! ¡quién el plectro abrasador me diera 
Y ia corona que la frente ornara 
Do tu ardiente cantor! * Mi voz entonces 
A evocar se atreviera 

* Cienfuegos.—Tragedia La Zoraida, 
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T u amable sombra en divinales c a n t o s : 
Sí : sobre estas ruinas la. evocara , 
Y al escuchar los ecos de mi lira 
Do go¿o poseida se estasiara. . . . 
¡Desgraciada beldad! fresca l a ' s a n g r e 
Aun-es tá de tu amante generoso 
Y sus amigos fieles : aun hirviente 
Sobre el jaspe purísimo se mira 
Aquella noble s a n g r e , que furioso 
D e r r a m a r a Boabdi l . . . . 

: ¡Sombras ilustres, ' 
Que suspirando revoláis en torno 
De esta callada fuente, 
Mudo testigo de venganza impía; 
Recibid mi dolor! harto vengadas 
¡Oh sombras! estáis y a : la t iranía 
Y el tirano cayeron derrocados; 
Y su polvo infeliz que debería 
Reposar entre pórfidos dorados 
E n este regjo a lcázar suntuoso, 
Vuela agitado por el soplo ardiente 
De los cálidos vientos africanos 
E n un desierto triste y arenoso.— 
¡Soledad misteriosa y encantada, 
Habitación doliente 
Del hundido poder! ¡cuan elocuente . 
E s tu profunda asolación callada! 
Sobre tapetes pérsicos sentada, 
Bajo esta escelsa cúpula brillante 
Q u e cien bellas columnas sostenían; 
L a esposa del califa respiraba 
De la remota Arabia los aromas. 
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"Que en copas de oro sin cesar ardían.— 
E n aquel gabinete, la vistieron 
L a s celestiales huríes voluptuosas, 
Y su frente ciñeron 
D e mirtos y 'de rosas 
L a noche de su bárbaro himeneo. 
Aun se mira su cifra entre guirnaldas 
D e flores o r ien ta les , y el trofeo 
D e su funesto < enlace aun permanece 
Sobre ese mármol dó la ye rba crece . 

Es te fue del deleite el bello t emplo : 
Aquí el amor risueño 
Festivo despar t ía 
L a s flores del p l a c e r : aquí vertía 
Muelles delicias y tranquilo Sueño. 
Mas ¡oh dolor! las viles sabandijas 
Habi tan su recinto misterioso; 
•El sagrado recinto dó los reyes 
De sus tareas prolijas 
Gustosos descansaban, 
Cuando -á sus pueblos florecientes ciaban 
Ejemplos de virtud y sabias l eyes .— 
Mirad empero cómo se resiste 
A eternal destrucción : en v a n o , en vano 
De los tiempos la planta despiadada 
Intenta, hollar sus bases diamantinas; 
¡Mirodlo!- aun se sostiene 
Semejante á la estatua mutilada 
De una espléndida tumba entre ruinas. 

¡Aquel es el rosal á cuya sombra 
Hablaste á Abon- I i ame t la vez postrera. 
Amante infortunada! 
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Eli estas, salas 
T a n solitarias hora y - t a n desiertas, 
Estuvieron las armas de los. r e y e s : . ' 
Estas mismas pa redes , hoy -cubiertas 

¡Recuerdo de dolor y de quebranto! ' • 
De la misma manera 
Yo también vi entre rosas á mi a m a d a 
Por' la última vez ; y aunque abatida, 
Y la pálida faz bañada en llanto, 
T a n bella como t ú , bel la Zoraida. . 
¡Qué importa, que de mí no la separe 
E l mármol del sepulcro? por ventura, 
¿Me gozaré y a mas en su hermosura? 
¿La volveré yo á ver? ¡crueles memorias. 
Dejadme por piedad!.. . . 

¡Qué horror secreto-
Se apodera de mi alma conmovida, 
Al pisar la terrífica inorada 
D ó te hundiera la mano enfurecida 
De un t irano celoso y execrable^ 
Princesa desdichada! 
Aun miro de tus lágrimas las huellas 
Sobre estas yer tas losas : 
Aun descubro tus cifras lastimosas, 
Y aun oigo tus lamentos y querellas. 
¿Porqué fatalidad , porqué desgracia 
E l implacable tiempo que destruye 
Los esfuerzos del hombre prodigiosos, 
Respeta estos lugares horrorosos 
De angustia y aflicción?... 
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De musgo , rebril laban 
Con las preciosas piedras orientales, 
Que ' con gusto esquisito decoraban 
L a s aceradas lanzas y puñales; 
L o s alfangcs templados en Damasco; 
Los tahalíes de púrpura y brocado; 
L a s fuertes mallas y ferrados potos; 
Los morriones sombreados de garzotas; 
L a s banderolas de luciente raso; 
L a s fastuosas marlotas 
Recamadas do perlas y rubies; 
L a s espuelas labradas hábilmente 
Con el oro de Ofir ; los. borceguíes 
D e estaño de Tule, y los escudos 

.Reforzados con láminas de plata. 
Es te precioso jaspe mutilado 

Sirvió de pedestal al estandarte 
Augusto de Ja patria , abandonado 
Por los cobardes pérfidos zegries 
Delante de Jaén . 

Esos fragmentos 
Bajo la planta del viagero hundidos, 
D e cien torres y cien del regio orgullo 
Valientes sustentaron; 
Y en sus sólidos altos pavimentos 
L a s agarraras lunas tremolaron. 

Este triste recinto 
• E n feliz competencia hermoseaban 

E l fausto y esplendor : las ilusiones 
D e los Árabes sueños se miraban 
Real izadas dó qu ie r : mil galerías' 
De mármol transparente, 
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Cual la gasa finísima que ciñe 
De una odaliska la preciosa frente; 
E n torno de éstos muros se ostentaban-
De jaspe bril ladór.—Patios inmensos; 
Interminables pórt icos; columnas 
Por el fecundo Nilo tr ibutadas; 
De alabastro oriental par leras fuentes, 
D e purpúreos granitos esmaltadas; 
Vastos es tanques , dó el pomposo cisne . 
Se entregaba á los plácidos amores; 
Canales decorados 
De pórfido y c r i s ta l ; mil surtidores 
Figurando palacios en el aire 
De fúlgidos diamantes; 
Marmóreos obeliscos 

• Y graciosas cascadas resonantes. 
Estos ruinosos arcos sostuvierou 

L a s espléndidas bóvedas sombrías, 
Donde los baños fueron 
De Ja infeliz, princesa en otros dias. 
Cien delfines de bronce y cien sirenas 
Brotaban de sus bocas argentadas 
L a s dulces aguas del Genil y Dar ro • 
E n nácares y perlas convertidas; 
Y el refrescado ambienté perfumaban 
Mil plantas aromáticas venidas 
De las bellas regiones orientales, 
Q u e en pebeteros de ópalo adornaban 
Es te retiró y las alcobas reales. 

Esos altos balcones de granito 
Dominaron jardines aun mas bellos 
Que los célebres ' oasis encantados^. 
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Bajo del cielo hermoso 
De la Fe l i z -Arab i a situados. 
E n t r e e l ' b l a n d o murmurio sonoroso 
De las corrientes aguas cristalinas, 
Aquí eshalaban las fragantes flores 
Del céfiro el aliento voluptuoso 
Sus esencias balsámicas y olores.—™ 

L a apasionada rosa, 
D e inútiles espinas defendida; 
L a amapola na rcó t i ca , que calma 
L o s pesares crueles de la vida; 
L a azulada violeta, 
Funesto emblema del feroz delirio 
Q u e del celoso la razón perturba; 
L a azucena purísima y el lirio, 
Símbolos de la paz y la inocencia. 
E l tu l ipán , tan gra to al ismaelita; 
L a triste margar i ta , 
Lánguida como la última mirada • 
D e una t ierna hermosura 
Cabe la tumba lóbrega y helada; 
L a ardiente pasionaria 
Y el narciso infeliz , mísero ejemplo 
De una pasión insana y t emera r i a : 
Todas mezclaban su agradable aliento 
E n estos sitios del placer asiento.— 
Mas allá bosquecillos de a r rayanes , 
Enlazados de mirtos y jazmines, 
Al amor convidaban con su sombra; 
Y la altiva deidad de los desiertos, 
L a hermosa hija del so l , la enhiesta palma s 

Levantaba tarnbi.en, la verde frente 
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Sobre estos muros de pavor cubiertos. 

Mil esclavas .tan bellas cual los genios 
Que esparcen en el lecho de una virgen 
Los sueños del p l ace r ; los tiernos nombres 
De amor y de constancia 
Repetidos dó quier , dó quier grabados; 
U n a juventud noble y ardorosa; 
E l valor y el honor divinizados, 
Y una espléndida corte numerosa. 

Mas ahora ¡oh dolor! todo es silencio... 
¡Silencio y soledad! solo se escucha 
E l canto de la tórtola sentido 
Sobre el ciprés luctuoso, 
Imagen del sepulcro ; y el graznido 
Del lucífugo buho, 
Tét r ico habitador de las ruinas. 
T a l ¡.ay! es el destino inevitable 
Fijado á la creación! nada resiste 
AÍ impulso del tiempo : cuanto existe 
Tendrá la misma suerte deplorable. 

Así la antigua Roma 
Precipitada de la escelsa cumbre 
Del mas alto poder , cae con estrago, 
De su gloria estinguida ya la lumbre, 
Y el vándalo feroz su orgullo doma. • 

¡Restos do Menfis, Tcbas y Cartago; 
Y vosotras , ruinas celebradas 
De Nínivc , Palmira y Babilonia! 
Decid : ¿dó están los t e m p l o s l o s palacios, 
Los pórticos , estatuas 5' obeliscos, 
Y aquellas obras todas afamadas, 
Del orbe admiración? ¿dó vuestra gloria 
Es tá y vuestro poder?—¡Y no responden! 
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Y solo huella sus escombros^ mudos 
E l genio solitario de las tumbas! . . . . 

¡Monumentos espléndidos y vanos-, 
Q_ue á costa de la sangre de los pueblos-
Orgullosos alzaron los tiranos! 
¡Moles grandiosas , cuyo enorme peso ' 
Oprime los ardientes arenales 
Del África desier ta , infortunada! 
¡Pirámides escelsas! ¡vanamente 
Presumís contrariar las duras leyes, 
L a s leyes naturales 
De l a . aniquilación! también vosotras 
Derrocadas caeréis á vuestro turno, 
A l leve toque de la hoz terrible 
Del" alado Saturno : 
Caeréis también , y vuestra inmensa ruina,.. 
Haciendo retemblar la árida frente 
De los soberbios montes que domina 
E l pinífero Atlante 
E n ese antiguo y triste continente» 
Mezclará con el polvo del esclavo 
L a s cenizas ilustres. de los reyes 
Sepultados a l l í . . . . 

¡Astro nocturno! 
¡Silenciosa deidad de los amantes, 
Que . bañas estos nuaros.desolados 
Con tus pálidos rayos vacilantes! 
¡Melancólica diosa! oye mis votos. 
Guando envuelvan las sombras del sepulcro 
Mis solitarios restos desterrados; 
Cuando la dulce y lánguida habanera , 
A quien van estos versos dedicados, 
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Los repase á tu l u z ; si conmovido 
Su. corazón sensible, 
Der ramare una lágrima piadosa 
A la memoria mia, 
Dígnate ¡oh Cintia! recibirla ansiosa, 
Y verterla en la tumba yer ta y fría 
Del cantor de la Alhambra lastimosae 





P O E M A , 

iña t rágica musa 
Con infausto laurel la roja frente 
Del guerrero feroz que en cruda guer ra 
E l llanto y luto difundió en la t ierra; 
Y de su encono bárbaro , inclemente, 
E n áurea trompa heroica inmortalice 
E l estrago fa ta l :—nunca mi lira 
Sus dísonos acentos 
Consagró á celebrar hombres sangrientos, 
Ni el negro horror que la matanza inspira, 

¡Dulce Caliopc! ¡Virgen de la gloria! 
¡ T ú , que encendida en refulgente l lama 
A la cumbre sublimas de la F a m a 
Los hechos dignos de inmortal memoria! 
Inspírame una vez! presta tu encanto 
Al numen que me inflama; 
Y del brillante círculo de fuego 
Hasta ' el frígido mar .dó el bóreas brama, 
Plácido el mundo escuchará mi canto. 

¡Colon! ¡genio esforzado! 
¿Cuál es el pecho que al oir su nombre 
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E n gratitud y admiración sublimes 

' N o se siente abrasar? Cuando velado 
E n t r e abismos y sombras se ocultaba 
E l sepulcro del so l ; Colon osaba, 
Arrostrando peligros inauditos, 
Sus profundas marítimas bar reras 
Denodado forzar. . . . 

. L ibre á las auras 
El- blanco , leve , aprisionado lino 
E n las fértiles márgenes iberas, 
Al eco del cañón ; se apresta el héroe 
A lanzarse en los brazos del destino. 
Y a desplegan las ínclitas banderas 
Que al himno sonoroso 
D e la triunfal laurífera victoria, 
E n la célebre Alhambra tremolaron 
Sobre el rojo pendón del agarcno. 
¿No escucháis cual retumban las riberas 
Al aplaudir del pueblo numeroso 
D e orgullo y gloria y entusiasmo .lleno? 
.Al mirarlos p a r t i r , la faz radiosa 
Magnánimo Pelayo alzó apartando 
Del túmulo la losa, 
Y con tremenda voz dijo clamando :—« 
" ¡Empresa tan audaz solo era digna 

•De la intrépida esposa de Fernando!" 
Y a la marina gente 

El largo último ¡adiós! lanza del pecho, 
Cuyos ecos, los céfiros prolongan 
Has ta el hercúleo gaditano estrecho. 
Rápidos los bajeles-
E l breve puerto salvan que resuena 
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Con mil aplausos á Isabel que r ida : 
Gime cóncavo el bronco estrepitoso 
Sobre- la espalda lúh r i ca , serena, 
Del hórrido Neptuno tormentoso; 
Y de temblante espuma coronadas 
L a s bulliciosas olas, 
Oscurecen las playas españolas. 

¡Oh! ¡cuántos riesgos ¡héroes! os esperan 
Del mar sobre los yermos ignorados! 
¡Cuántas veces los ojos lagrimosos 
Hac ia la patria con dolor volviendo. 
Los. campos fortunados 
Ansiareis descubrir donde corrieran 
Vuestros férvidos años venturosos! 
¡Oh! ¡cuánto suspirar! pero la gloria, 
j . a augusta gloria á perecer-os llama; 
Y el español jamas rehuyó el peligro 
Si le conduce al templo de la F a m a . 

¡Txistes esposas , que la ardiente arena. 
Recorréis desoladas 
Suspirando á los vientos la honda pena 
Que os dejan al partir vuestros esposos; 
L a s lágrimas frenad! l legará un tiempo 
Que á ver sus lares tornarán gozosos, 
Do las índicas palmas coronadas 
Sus victoriosas sienes : 
Entonces vuestros pechos generosos 
La t i rán de placer y de ternura, 
Al escuchar los dulces parabienes 
Que entre cordiales puros regocijos 
D a r á la Iberia á sus heroicos hijos. 

Sobre el castillo de la rauda nave 



16. 
Vigilante Colon y a divisaba 
Los líbicos desiertos dó algún dia^ 
L a s púnicas murallas erigía 
L a hermosa reina que Marón cantaba. 
E l astro de la luz . su áurea corona 
E n t r e las verdes palmas deponía 
D e un bosque de sicómoros lejano; 
Y .pálida la luna y silenciosa 
Bri l laba sobre el trémulo océano, 
Cual la fúnebre lámpara que a lumbra 
U n regio panteón. ¡Cuántas memorias, 
Cuántos tristes recuerdos con la noche 
S e levantan alli! Si agita el viento 
E n lánguido murmurio y apacible 
L a s adormidas cálidas arenas , 
Mil ecos dolorosos 
Hienden el aire en lúgubre lamento, 
Y al náutico sensible 
Colman de compasivo sentimiento.—• 
Escúchase una voz , llorosa , flébil. 
Como el cansado aliento 
De una bella odaliska moribunda, 
A sus dulces tiernísimos amores 
Robada la infeliz: leve celage 
Ecl ipsa de la luna los fulgores, 
Y en la calma profunda 
Melancólico cántico resuena.— 
"Verdes florestas de mi amada patria, 
¿Os volveré yo á ver? De angustia llena 
E l ' alma y aflicción , ¿en dónde ahora 
De la espléndida Alhambra las delicias 
Ha l l a r podré que el corazón adora? 

http://luz.su
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¿En dónde las caricias 
De mi Zoraida fiel?.... ¡Aguas sabrosas 
Del límpido Genil! ¡fragantes flores 
D e mis risueños fértiles jardines! 
¡Olivíferas sombras deliciosas, 
Testigos de mis férvidos amores! 
¡Claro cielo de púrpura y zafiro, 
Magnífica Granada 
Donde reinaba ayer! . . . . ¡adiós, por siempre! 
¡Adiós! ¡ay! ¡una tumba sepultada 
D é la ignífera Libia en las arenas , 
E s todo lo que espera en su desgracia 
E l mísero Boabdilü!" 

Hondo suspiro 
Esha la de su pecho el desterrado 
A l deplorar su bárbara desdicha; 
Horrorosa desdicha que no es dado 
A l mortal conocer , si no ha probado 
De proscripción el cá l iz! . . . .—Flota el velo 
Que la frente ofuscaba de la luna, 
Y á su t rémula luz turbar se mira 
L a tersa superficie de los mares 
Fugi t iva galera , 
Si lenciosa, veloz ; á la manera 
Q u e un oculto fatídico recuerdo 
Emponzoña el p lacer . . . . 

Lágr imas tiernas 
Inundan de Colon la faz augusta 
A l cántico aflictivo," 
Y un agradable inesprimible encanto 
Vier te en su corazón el dulce llanto; 
Que el héroe verdadero es compasivo. 

3 



• 1 8 . ' 
l í a s jarcias y el velamen se estremecen; 

Despiértase el ba je l ; la ola murmura , 
Y los celages densos desparecen 
A l romper los movientes horizontes 
E l au ra mat inal .—Los altos montes 
E n breve se descubren , que atajando 
Los gigantescos pasos del divino 
Audaz hijo de Júpiter y Alcmena, 
A cejar le obligaron, 
Non plus ultra en sus mármoles grabando. 
E n sus soberbias cumbres, 
Que los rayos del sol de oro bañaron 
Con mas brillantes lumbres 
A l avistarlas denodado el héroe , 
Reposaba la Gloria 
Sobre grupos de palmas y coronas; 
Y la musa sublime de la Historia, 
Ceñida de laure les , empuñando 
El -bur i l inflexible, cuyos rasgos 
D a n la inmortalidad.. . . Fue rzan las naves 
E l tormentoso estrecho turbulento 
A l sonante baiir <M océano : 
Mil horríferas olas se levantan 
E n t r e espuma y f ragor : rugen furiosas 
Con incansable indómito ardimiento; . 
Y en su tenaz porfía 
Los peñascos mas ásperos quebrantan. 

L a Gloria entonces las brillantes alas • 
Plácida descogía,. 
Y el éter luminoso 
E n raudo altivo vuelo atravesando, 
L a s .corona^ lauríferas vertía. 
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Sobre las frentes del heroico bando.—» 

" N i el mármol diamantino, 
N i el bronce tan amado de la F a m a 
Perennes se resisten-
De Saturno á la hoz : yo ha ré durables 
Con su nombre los hechos admirables 
Del argonauta ilustre 
Vencedor de Jason ; su noble hazaña , 
Que ensanchará los límites de España 
Desde los ricos mares del oriente, 
A las regiones vastas de occidente, 
E l merecido lustre 
Reflejarán mis páginas eternas, 
Digno tributo á su alentado b r i o . " — 
Dijo, aplaudiendo, la divina Clio : 
Y la flotante prora 

' Por los vientos alígeros llevada, 
E l vasto reino de Neptuno esplora. 

• L a macilenta luna 
Su tardo giro terminado habia 
E n derredor de la anchurosa t ierra, 
1 el rayo moribundo 
Que de su faz opaca despedía, 
Colon observa con horror profundo. 
Trémulo Marte un círculo sangriento 
Sobre el- dormido piélago t razaba; 
Acal laron los céfiros su aliento, 
Y el fuego abrasador que la al ta esfera 
Sobre el abismo pórfido lanzaba, 
Inminente borrasca presagiaba. 

¡ A y , que al bril lar la deseada aurora 
E n el nuboso oriente, 
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E l sañudo huracán la torva frente 
Mas que nunca levanta aterradora! 
O Í S cómo bramando 
Es te gigante de los aires fiero, 
Y el furor de los mares concitando, 
De. muerte asedia al infeliz viagero? 
Olas sobre o l a s , montes sobre montes 
D e turbias aguas y anchos remolinos, 
Vomitan los nublados horizontes. 
Inmensos torbellinos 
D e sus cóncavos antros cavernosos 
L a n z a túmido el m a r ; cae á torrentes 
L a lluvia sonorosa; 
Detona- el trueno truculento y zumba, 
Y con estruendo horr í fero , espantable, 
E n los páramos líquidos retumba. 
R u g e irritado el ábrego indomable; 
Contrasta el euro al bóreas proceloso 
Asordando la esfera con silbidos, 
Y el rayo entre mil surcos encendidos, 
Res ta l la con estrépito fragoso. 
¡Escena de terror! cuando arrancados 
j.)e sus quicios los ejes de diamante 
Caigan deshechos los opuestos polos; 
Y el é ter centellante 
Alce los hondos mares agitados 
Al espirante acento 
D e los que eshalen el postrer aliento; 
N o serán mas terribles los horrores, 
N i mas tristes los ayes y clamores. ' 

¡Y adonde, adonde del naufragio cierto 
Y del furor de los rnarinos monstruos , 
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Los míseros huir? pálido, ye r t a 
F,l trémulo piloto, 
Que en el tirreno m a r desafiara 
L a irresistible cólera del noto, 
Abandona el t imón: caen estallando 
Los orgullosos mástiles que un dia 
Sustentaran las hésperas divisas : 
Crujen los fuertes pinos embreados; 
Y del mar á los golpes redoblados, 
Vuelan áncoras , brújulas y dr izas . 
E l héroe en tanto, contrastar porfía. 
Con impávida frente 
B e ! indómito abismo la osadia :—• 
"¡Valor y esfuerzo!" á sus amigos c l a m a ; 
"¡Valor é intrepidez!"—y al escucharle 
E l huracán horrendo, 
Los colosales miembros sacudiendo, 
Redobla su furor , se ag i t a , brama, 
Y la crinada ardiente cabellera 
Sobre el éter sulfúrido der rama. 

Mas ¡ay! que entre esas hondas 
D ó la muerto tremola su guadaña, 
A la implacable destructora saña 
L e los rispidos vientos, 
L a inmensurable Atlántida famosa, 
Rotos los anchos sólidos cimientos,. 
Con hórrido estridor se hundió al profundo^. 
Retemblando á la ruina estrepitosa 
Los apartados términos del mundo. 
¿No veis cómo dejando • 
Mil víctimas y mil los hondos senos. 
.Del irritado piélago rugiente, 



Sobre vosotros giran suspirando? 
Sus manes son que entre las nubes lloran., 
Y de las tumbas el sosiego imploran. 

T r e s veces la refléctida diadema 
E l vivífico sol lazado habia 
A su ignífera crencha fulminante, 
Desde el fatal instante 
Que la borrasca sorprendió al v i age ro : 
E l huracán exánime cedia, 
Semejante á un guerrero 
Que de heridas mortales traspasado 
E n • prolongada l id , lánguido espira 
E n sangre y polvo y en sudor bañado. 
Y a el céfiro suspira 
E n t r e las j a r c i a s , mástiles y linos; 
L a s olas aplacadas 
Reflejan el azul del firmamento 
E n sus diáfanas linfas nacaradas ; 
Reverdece en los pechos el contento, 
Y el bravo castellano, 
Que tremeció al furor del océano, 
Recobra altivo su primer aliento. 

Al ígeras las naves, 
Sobre la vasta inmensurable fuente 
Del undísono mar se des 1 i zaban 
A las brisas del. trópico suaves. 
A veces una flor se descubría 
Sobre globos de aljófar reluciente, 
Y en aquellos heridos corazones 
L a feliz esperanza renacía. 
Pero ¡ay! el bello misterioso cáliz 
De la mágica flor de la esperanza,. 
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Apenas entreabierto, 
Mustio fallece de pavor cubierto. 
E n breve adusta la cruel tristeza 
L a ilusión agradable destruía 
Con bárbara fiereza, 
Como los dulces deliciosos sueños 
De la felicidad.... Nuevos temores 
Que el incierto destino acrecentaba, 
Osaron marchi tar aquellas flores, 
E m b l e m a fiel de la inmortal corona 
Qué entre los fuegos de la rubia zena 
L a victoria á sus sienes preparaba . 
¿Cómo pudo el ibero. 
l)entro del corazón hero ico , fiero, 
Abrigar el t emor , y en su flaqueza 
Apellidar quimérica osadía 
De Colon la sublime valentía?— 
E l volcan estalló : la turba indócil, 
P e súbito terror sobrecogida, 
Los fueros del respeto quebrantando, 
Sobre el héroe se arroja enfurecida. 
Con punible desmán : el cruento acero 
Reluco ante sus ojos y amenaza 
Su orgullosa cerviz , si denodado 
So niega á recejar : Colon los mira 
Inmóvi l , silencioso : 
Baña su noble faz llanto abundoso, 
Y con dolor suspira. 
Tan tos duros afanes y cuidados; 
T a n t a dulce esperanza 
E r a fuerza perder en el momento 
De un próximo seguro vencimiento.: 
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¿Pero ceder?.. . ¡qué. mengua! ¡qué ignominia! 
¿Ni cómo asi engañar la confianza 
J)e la augusta Isabel? ¡terrible idea 
Que su esforzado corazón valiente 
E n t r e tormentos bárbaros destroza! 
La te su heroico pecho de vergüenza 
Y desesperación; y su ancha frente 
V ib ra un rayo de luz.—"¡Amigos! dice 
Con alentada voz : no me intimida 
L a oscura inútil muerte 
Con que place á la suerte 
Galardonar mis largos sacrificios; 
Que cien veces la vida 
Arr iesgué sin temor. ¡Verted mi sangre , 
Y con ella t razad de vuestro oprobio 
E l eterno padrón! ¿Cómo ha podido 
Envi lecer los pechos castellanos 
T a n vergonzosa indigna cobardia? 
¿Habéis dado al olvido 
Q u e descendéis del ínclito P'elayo? 
¿Dónde el denuedo es tá , la alta osadia. 
Con que en los anchos campos de Granada 
Ar reba t a r suspísteis los laureles, 
Que ocho siglos infaustos recogieran 
Los ominosos bélicos infieles? 
Y hora que el orbe mira realizada 
L a mas heroica empresa y afamada, 
¿Deponéis el valor?.. . . ¡Alzad la frente^ 
A no así envilezcáis el nombre honroso 
Q u e adquiristeis lidiando en los combates! . 
Si la muerte teméis , sabed que el héroa 
N o perece j a m a s ; y que del astro-
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Espléndido, fogoso, 
Que en rápida c a r r e r a 
Con asombro nos mira el mas profundo, 
Al levantarse por la vez tercera 
L a ardiente luz nos mostrará otro mundo, 
Doble corona dándole á Cast i l la : 
Si ésta mi predicion no es verdadera, 
Hienda mi cuello la fatal cuchil la."—. 

Habló Colon: la turba enfurecida 
Rece j a , calla , duda , y confundida 
A sus plantas arrójase temblando, 

.Perdón y olvido con dolor clamando. 
Rasga la brisa el túrbido celago 
Que del sol tropical la faz velaba, 
Y un torrente de luces fulminante 
Del héroe baña el divinal semblante. 
A l verle sobre el mástil apoyado 
Del frági l , c rug idor , nadante pino; 
E l diestro brazo en alto levantado, 
Indicando el camino 
Que al templo de la Gloria conducía; 
E l genio del destino 
Sus decretos dictando parecia 
A l turbado morta l .—Bate las alas 
E l pájaro insociable, 
Volátil huésped del salobre abismo; 
Y á su grito profético salvage, 
Despréndese una flor sobre la frente 
Sublime de Colon: nuevo presagio, 
Que templando abatidos corazones, 
Tímidos hombres convirtió en leones. 

.¡Oh! ¡quién me diera do la zona deparo. 
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L a hermosura pintar que el occidente 
Ostenta al reclinarse fatigado 
Rubio Fébo en el piélago sonoro! 
¿Visteis alguna ve/, sobre su escudo, 
En raudales de púrpura bañado 
Deponiendo flamígero el acero, 
Intrépido guerrero, 
E n mortífera lid caer desmayado? 
Mas bello languidece 
E l c laro sol del trópico y fallece. 
¡Felices los que vieron 
Su luz fogosa al comenzar la vida, 
Y en la tumba florida 
Sus moribundos rayos recibieron! 

Y a dos veces el héspero radiante 
L a rizada encendida cabellera 
Sobre el confín occidental tendiera, 
Desque Colon domara la osadía 
De la rebelde turba, 
Y alentara su indigna cobardía. 
L a noche decoraba 
Sus sienes de estelífera corona, 
.Y el manto de zafiro desplegaba 
Con que se viste en la abrasada zona. 
E l céfiro calló : pausado el sueño 
Silencioso las naves recorría, 
De narcótico lánguido beleño 
Los abatidos párpados bañando. 
Solo el héroe ve laba , contemplando 
Desde el alto castillo 
De la polar antorcha el claro brillo, 
Y el espacio sin límites del cielo. 
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Algunas horas mas . . . . y su cabeza 
Iba á ceñir los lauros de la gloria, 
O á des t ru i r , c ayendo , la alta empresa 
Que Isabel le fió.—Cook espirando 
De una. p laya salvage en las orillas 
E n el momento de ensanchar el mundo, 
U n dolor tan profundo 
N o sufrió cual Colon las negras horas 
D e esta noche cruel! . . . . algunos fuegos, 
Iluminando la nocturna esfera, 
Calmaban su pesa r , á la manera 
Q u e en el árido campo de la vida 
U n rayo de esperanza vuelve al hombre 
E l caro bien de la ilusión perdida. 
Es ta noche. . . . ¡atended! mientras el héroe 
Con ávidas miradas recorr ía 
E l opuesto confín del horizonte, 
Dorada nube en la tiniebla fría 
Súbito resplandece, 
Torrentes mil de lumbre derramando 
E n torno del bajel. Joven matrona, 
Gal larda cual la palma del desierto 
Y mas linda que el lirio en la alborada, 
Sobre el alcázar fúlgida aparece 
E n ademan sublime desplegando 
L a rica orla de múrice subido, 
Del manto de algodón y pedrería 
A la espalda hermosísima tendido. 
Tr ip le collar de inestimables perlas 
Que en urnas de carmín y nácar cria 
E l mar cerúleo al relucir la aurora, 
Su torneado cuello 
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Cayendo en ondas, eon primor decora. 
Brillante aljaba mírase prendida 
Con laxos de oro sobre el hombro bello-
Donde reposa su gentil cabello : 
Su pulmífera túnica reluce 
Con los cambiantes nítidos colores 
Que ostenta vagaroso 
T r é m u l o el col ibr í , cuando ardoroso 
Inquieto liba el néctar do las flores. 
Ancha , opulenta., fulminante espada s 

D e joyas nunca vistas decorada, 
A la cinta sostiene 
Magnífico t a l í : todos los fuegos 
Con que se adorna el sol en occidente, 
D a n su esplendor á la imperial diadema 
Q u e ' ciñe en magestad su augusta frente» 
Alto coturno fulgurante ca lza 
Que su estatura colosal realza; 
Y el cetro de los reyes poderoso 
Su diestra empuña con desden airoso. 

N o de mas pura lumbre revestido 
U n genio- ensanchará las puertas de oro 
D e l refulgente a lcázar ofrecido 
A las vírgenes hijas del ilustre 
Monarca de Morven :—la faz inclina 
Atónito Colon á la presencia 
D e la beldad divina; 
Y de su fresco labio estos acentos 
O y ó en la calma de los raudos vientos:—> 

" H e m e por fin a q u i : soy ese mundo 
Esp lénd ido , fecundo,. • 
Q.ue en frágil quilla por ignotos mares 
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'Abandonando tus paternos lares, 
Buscas con tanto a r d o r : propicio el h¡ 
El inmortal honor rinde á tu esfuerzo 
De revelar al orbe la existencia 
De mi remoto imperio, 

Ent re las densas sombras del misterio. 
Abundancia , riquezas , opulencia, 
Mi corte forman, y en mi vasto reino 
Vinculan sin igual magnificencia. 
Mi hermoso nombre á par del tuyo heroico 
Sobre el fugaz torrente de los siglos 
Eternos vo la rán ; y tu memoria 
Ocupará en sublimes caracteres 
L a página mas bella de la historia. 
Sofoca y a esa negra incertidumbre 
Que el esplendor anubla de tu frente: 
Sofócala.; y mañana, 
Cuando derrame su dudosa lumbre 
L a rubicunda aurora . 
Desde el purpúreo rutilante oliente, 
L a s inmensas regiones de occidente 
Avis ta rá tu nave triunfadora." 

Dijo la diosa, y al sublime acento 
Sintió el héroe cobrar divino aliento, 
Y en la brillante nube 
A los campos purísimos del éter 
En t r e mil fuegos la amazona sube. 

Coronada la rubia cabellera 
De flotante florígera guirnalda, 
Cuyo matiz colora 
Or i ámba r , zafir , púrpura y gua lda : 
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L a faz de rosa que el pudor decora 
JDe céfalo mostraba y a la amante 
Con celestial sonrisa 
En t r e inflamados lúcidos albores, 
Líquidas perlas derramando y flores.—> 
Sordo rumor difúndese en las n a v e s : 
Crece la agitación.. . . sopla la brisa; 
Movible llama al occidente luce : 
Agrúpase la turba en la alta prora . . . . 
¿No es ilusión? la dulce voz de ¡tierra!!! 
Hiende los aires al bril lar la aurora . 

Cuando reunida en la fragosa sierra 
Del enriscado Cuzco indócil t ropa 
De animosos zagales 
Asedia al toro agres te , ensordeciendo 
Los gritos, de placer cañaverales, 
Montes y selvas con festivo estruendo; 
N o es mayor el estrépito ferviente 
Que el de la ibera alborozada gente 
A l descubrir las índicas arenas , 
Después de tanta incertidumbre y penas. 

N o á mi tímido numen 
E l coro de las Piérides su aliento 
Place inspirar que al héroe inmortalice 
E n este grande y célebre momento. 
¡Admirable Cuyas! tu genio solo 
A l robusto pincel t razar podia 
Con fuego digno del sublime Apolo, 
L a bella aurora de tan bello dia! 1 

Incendiase el oriente : 
Mil fúlgidos celages se levantan 
De Cándido color resplandeciente: 
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E s un templo de luz el horizonte. 
Del carro rubicundo 
Dó el planeta mayor registra el mundo, 
Los corceles alígeros quebrantan 
L a s célicas bar reras de diamante 
Con indómito ardor : áureo gigante, 
Lanzando rayos de su faz hermosa, 
Descúbrese . . . . ¡es el sol! el sol brillante 
Del cielo t rop ica l : á sus fulgores 
E l NüEvo-iYIüNDo ostenta los primores 
De la augusta creación. L a s fructeridas 
Doradas selvas la sonante cima 
De luciente esmeralda 
Y animado verdor alzan ceñidas; 
Y la anchurosa espalda 
Viste y matiza perenal guirnalda. 
Cien arrójatelos , limpios , tembladores, 
E n murmurio sonoro 
Amenizan las fértiles praderas 
Dó se mecen las palmas al taneras; 
Y en raudo giro sobre arenas de oro 
Al mar se precipitan entre flores. 
De volátiles músicos el coro, 
Presidido del índico sinsonte, 
Embeleso dulcísimo del monte; 
E l armonioso canto 
Vierte en los aires divinal encanto .— 
Si un ángel empuñando ardiente acero 
Es tas playas felices protegiera; 
O de pomífero árbol á la sombra 
Espantable dragón hórrido y fierro, 
Torrentes de humo y llamas vomitando, 
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Los tesoros que guarda defendiera; 
Atónito el viagero 
E l paraíso terrenal creería 
Que á sus ojos absortos se ofrecía; 
O que el bello jardín que cultivaron 
L a s hespérides ninfas, 
F lo ta r miraba entre cerúleas linfas. 

Arde , re t iembla , t ruena 
Esta l lante el cañón : el oriflama 
Tremola airoso en la arbolada entena. 
A l aplauso y clamor de la victoria 
E l laudífero cántico r e suena : 
Re tumba en t o m o , y el piadoso acento 
E c o repite en la abrasante a rena . 

Mas ¿quién el himno de placer y gloria 
Que • férvido mi numen hoy levanta, 
D e angustiosa memoria 
Anubla y aflicción? ¿Será que mmca 
L a s cuerdas de oro de mi flébil lira 
Dejarán de eshalar tristes gemidos? 
¡América infeliz! ¿porqué tus campos 
F é r t i l e s , deliciosos, 
E n sangrientos sepulcros convertidos 
Se miran con dolor? ¿porqué de Manco, 
Y Ataliba sublime y Moctezuma 
Los antiguos imperios poderosos 
F inaron su esplendor? ¡ay! sometidos 
D e fratricida guer ra á los horrores, 
E n su propia desgracia han espiado 
Sus deplorables útiles errores. 
N o busque y a el viagero 
De Argos y Atenas sobre ^1 polvo inerte, 
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L a horrenda huella ni el estrago fiero 
De atroz desolación, venganza y muerte 
Pise el suelo infeliz americano; 
Interrogue sus míseras ruinas; 
Y si ha nacido generoso , humano, 
De compasión profunda el llanto ardiente 
Correrá por su faz...'. 

T ú sola ¡oh Cuba 
Semejante á la palma que descuella 
E n tus florestas v í rgenes , la frente 
G a l l a r d a , altiva y bella 
Frutecida levantas y apacible, 
Al duro soplo de huracán terrible.—• 

¡Itálica región! ¡Cuna grandiosa 
De indomable valor! Cuando la t ierra 
A tu ardimiento intrépido doblaba 
L a gigantea cerviz ; cuando anchurosa 
L a tumba de los tiempos devoraba 
Los restos de tu gloria y tus laureles 
Con la sangre del. orbe reteñidos; 
Se agita en ella tu sublime genio, 
Cual Encelado audaz allá en los antros 
De Lípari encendidos; 
Y al fiero sacudir y tremebundo,-
Alzase un héroe , y se dilata el mundo. 

De ondulantes penachos sombreada 
L a imperturbable , magestosa frente, 
Y al diestro hombro pendiente 
Brillante con el sol fúlgida espada; 
E l domador del piélago aparece 
E u la salvage orilla, 
Batiendo los pendones de Castilla; 

3 
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-Bíieníras el aire blando 
Alza ' y difunde los grandiosos nombres 
De I sabe l , de Colon y de Fernando. 

¡Musa, no mas! que el ínclito heroísmo 
"Y la inmortal mirífica proeza 
Db] argonauta osado, 
A los tímidos númenes no es dado 
Fácil" preconizar. Cabe la margen 
Del Almendar sonoro, 
E n cuyas linfas de cristal y Oro 
Hie rve la inspiración ; célico genio 
E l delfico laurel dando á su frente, 
D i r á á los siglos de Colon la gloria 
E n pindàrica cí tara valiente; 
Mientras las alas fúlgidas batiendo 
Da F a m a sobre el plácido oceano, 
E l canto llevará de alta memoria 
Desde el suelo palmífero cubano, 
Dó el c-iímpico dios férvido brilla, 
Á los célebres campos de Castilla, 
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Y azga , yazga el laúd que en otro tiempo 
Erót icas canciones 
Y profundos pesares suspirando, 
Conmovió indiferentes corazones. 
Suene u n a - v e z . la dórica flautilla 
E n mi trémulo labio , y sus acentos 
Raudos surcando los alisios vientos, 
L a dulce gratitud leda ios guie 
A la hermosa ciudad dó el pierio coro 
Al amable Desval melifluo inspira 
Cánticos dignos de su blanda lira. 

¡Oh tú , fúlgida aurora! 
Que de purpúrea túnica vestida 
Abres las puertas del rosado oriente; 
Y ó bien el sol registro la aíciida 
Honda mansión d.A Capricornio helr.do, 
O bien ¡anee de fuego almo torrente 
Desde el férvido Cáncer elevado, 
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Siempre ostentas lozana la eoroha 
De aguinaldo y jazmines 
Que á tu frente ciñó tórrida zona; 
¡Qjre mi invocación! V e n , y hermosea 
] os débiles concentos 
Que ;í la mas deliciosa y rica Antilla 
Osa entonar mi lánguida flautilla. 

¡Isla de bendición! ¡Cuba felice! 
De los índicos mares 
P lác ida , joven , virginal señora; 
Voluptuoso j a rd ín , donde las palmas 
Se mecen á la brisa, 
Y ondulando la verde cabel lera 
Recuerdan al amante la sonrisa 
Y él donaire gentil de la que adora; 

"Siempre tú mi embeleso 
Y mi placer s e r á s : — y ¡plegué al cielo 
Que nunca mas el infortunio impío 
De tus dichosas playas me separe; 
N i vuelva á mitigar mi sed ardiente 
E l agua amarga de estfangero rio! 
¡Jamas!. . . .—antes las flores 
Sobre mi tumba solitaria crezcan, 
Y mis tiernos amigos 

Con llanto de dolor me compadezcan! 
Cuando recoge la .enlutada noche 

Su manto funeral , y vergonzoso 
E l cucuí luminoso 
Sus fulgores oculta de esmeraldas, 
Y entre lindas guirnaldas 
De tropicales rosas ; 
Cuando al lucir de matinal •estrella. 
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Espléndida cortina 
Se ostenta purpurina 
De Atlántida en el húmido horizonte; 
Y en la alta cumbre del lejano monte,-
Y de la selva en la coposa cima 
Mil auríferas ráfagas se esparcen 
Al destellar entre bullentes ondas 
E l rutilante sol;.—¡cuántas bellezas, 
Cuántas galas y hechizos 
Descúbrense dó quier!. . . . N o mas hermosa 
Brilló al salir del cristalino seno 
De la cerúlea y argentada Tet is 
L a madre del Amor! ¡Hora dichosa! 
¡Eterno revivir de la natura, 
Salud! ¡salud mil veces! . . . .—á mi pecho 
Torna el gozo feliz cuando estasiado 
Tus encantos. admiro; 
T o r n a . e l almo p l ace r , y alborozado . 
Aura de vida con ardor respiro. 

¿Dó. la deidad que el Inca poderoso 
Sobre fulgentes. aras 
Y entre preciosas candidas vestales 
E n el Cuzco adoró , sus luces claras 
Difunde con mas pompa 
Que de Cuba en los campos virginales? 
Desde el fragante centro 
D e opacos bosquecillos, 
Donde jamas la sierpe silbadora 
Leta l veneno adormeció entre flores; 
E l regalado coro 
De mélicos pintados pajar i lks , 
Al sol aplaude con sus picos de oro. 
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E l eco de sus trinos delicioso; 
Los profundos suspiros de la palma; 
E l solemne zumbido pavoroso 
Del crujiente b a m b ú ; las gra tas voces. 
De los preciados plátanos sonantes; 
E l giro lento, manso y placentero 
De cristalinas fuentes murmurantes; 
E l lejano fragor de la cascada, 
Y el aliento apacible 
De l naranjo florido y limonero, 
Del suavísimo mango y- del arbusto 
De la A r a b i a - F e l i z ; estos perfumes; 
E l monótono cántico sencillo 
Del útil labrador , que el sosegado 
Caminar de sus bueyes apresura, 
Y el trémulo sonido 
De la campana rús t ica , llevado 
Por la brisa oriental á la espesura; 
T o d o inspira, p lacer : todo reunido 
E m b a r g a el corazón ; vierte en el a lma 
Aquel vago deleite que se siente 
Y no es dable esprimir . . .— 

¡Tristes moríales 
De los sañudos climas boreales! 
¿Queréis un aura pura, 
Un sol claro y ardiente, 
A g u a s , sombras , verdor y lozanía? 
Dejad esos paises 
De eterna oscuridad , donde natura. 
Jamas mostró su plácida sonrisa! 
Volad á nuestros campos , y felices-
Entonces viviréis!—Un cielo hermoso, 
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Despejarlo y..sereno, 
Batido por las brisas matutinas; 
Pintorescas praderas y colinas 
Do-inmarcesibles flores esmaltadas; 
Selvas y arroyos que al viagero acuerdan . 
Aquellas ¡ay! mansiones encantadas 
Del ameno Tempe ; valles profundos 
De frutales indígenas sabrosos; 
F rescura y suavidad ; soberbios montes 
D ó la mano del hombre ha vinculado., 
De la alma agricultura 
Los bienes abundosos; 
Graciosas quintas dó su fino gus to . 
Ostenta la civil arquitectura, 
Contrastando sus, pórticos y estatuas. 
Sus fragantes jardines y obeliscos 
L a rústica simpleza 
De pajizas cabanas , 
Dó en medio del trabajo y la pobreza 
Jamas mostró su faz descolorida 
E l hambre adolorida; 
Fe races campos dó las dulces cañas 
Crecen al lado del café aromoso, 
Y dó el albo algodón sus ramas teje 
Al añil apreciado, 
Al índico nepente soporoso 
Y al purpúreo nopal .—Verdes sabanas 
Floridas y lozanas, 
Donde salubres pastos el ganado 
Disfruta á su placer —¿Aun mas riquezas? 
Venid. E n este bosque • 
Descuella, . á par del cedro incorrupjiblej 
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L a compacta hermosísima caoba, 
E l naranjo silvestre, el frijolillo 
Y el precioso e u r e y ; árboles bellos, 
Que al impulso del arte y gusto adquieren. 
E l mas luciente pulimento y brillo. 
De flores olorosas 
Alza la altiva frente decorada 
L a soberbia v a r í a ; y á su lado 
L a cambiante yag ruma 
Muestra su hoja argentada entre la hocuma. 
A q u í , á los golpes del tajante hierro, 
Cae rechinando la robusta encina; 
E l cazador astuto allí prepara 
E l plomo matador ; y la paloma 
Que volaba del roble á la sabina, 
Con su sangre matiza el verde césped. 
Acá el agricultor despoja activo 
De su dura corteza á la majagua, 
T a n útil á los rústicos trabajos; 
Al lá tiende sus ramas la macagu" , 
Po r cuyo tronco trepa la vainilla 
De esencias aromosas; 
L a dulce campanilla 
T a n grata á Jas abejas laboriosas,. 
Y la silvestre vid ; de cuya liana 
Brota al herirla cristalino fluido, 
Que del cansado labrador mitiga 
L a devorante sed que le fatiga. 
E l j a g ü e y , mudo emblema, 
Imagen elocuente 
Do vil ingrati tud, nace humillado 
Cual parásita .planta sobre e l . t ronco 
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D e un árbol eminente, 
Ornato y pompa de la verde selva : 
Nútrese con sus jugos; 
Desata aleve los fornidos brazos, 
Y con fatales lazos 
Ahogando al mismo que le dio el sustento^ 
Sqbre sus ruinas la existencia labra 
Que nunca mereció! . . . . N o de otra suerte 
Rompe el ingrato con puñal sangriento 
E l franco pecho humano y generoso 
Del n^ortal bondadoso 
Que amparó su horfandad y su pobreza!. . . 
Aun la savia de su áspera corteza 
E s de pesares bárbaro ins t rumento: 
E l hombre despiadado 
Forma con ella irresistible liga; 
Y el pajarillo que en meloso acentp 
Sus amores entona descuidado, 
F e l i z , libre y contento, 
E s en ella prendido, 
Y para siempre el mísero robado 
A su amada , sus bosques y su nido.—• 
L a aromática cúrbana allí se alza 
Emula del fragante cinamomo 
Que produce el Oeylan; y el luctuoso 
Ébano tan preciado, 
Crece aquí con mas pompa y lozanía 
Que en los áridos montes de Etiopía. 

Volved hora la vista hacia csíe lado : 
Mirad el macurige y el atejo, 
E l drago sanguinoso, 
E l güiro y -al castaño de las selvas;. 



L a dulce caííafístola, la yaba> 
E l suayacan precioso, 
L a aguedita febrífuga y el guauro, 
Todos medicinales; 
Y mil otros indígenas, que al hombre 
Benéficos alivian en sus males. 

También la caba longa , el manzanillo^ 
El chichicate , el guao 
Y la gia de espinas enconosas, 
Entretejen sus ramas venenosas, 
Siempre dispuestas á causar la muerte¿, 
Pero el genio ilustrado 
Que su índole fatal ha analizado, 
E n beneficio humano las convierto. 

Mírase á veces el. ciprés umbrío. 
Alzarse al lado de la esbelta palma 
Y del laurel tan caro á la victoria. 
¡Inspirador emblema, 
Sobrado te comprendo! 
Lánzase el héroe con valor y brío 
A l campo de la lid , el pocho ardiendo 
De la F a m a en el fuego ; y cuando piensa. 
Ar reba ta r sus lauros á la gloria, 
Ciñe sus sienes pálidas , marchitas, 
Corona funeral. . . . 

Mas no el silencio. 
De las selvas horrísonas del Druida 
Tiene su trono aquí : cada floresta 
E s el retiro mágico de Armida. 
L a matinal orquesta 
De mil suaves canoros pajarillos, 
jEncanta de placer. Tr ina el sinsonte 



Sobre el verde y florido peralejo; 
E! pintado azulejo 
Sus cadencias ensaya entre el ramage 
J 'el altivo pomposo tamarindo; 
Mientras trémulo el lindo 
Zumbador col ibr í , cuyo plumage 
Del iris rivaliza los colores, 
El néctar liba de fragantes flores. 
L a calandria vistosa, 
E n melífero acento sus amores 
Modula desde un sauce : 
L a inquieta mariposa, 
Emula del hermoso tocoloro, 
Del ácana saltando al caimitillo, 
Plácida ostenta de su pluma el brillo: 
Y el ruiseñor sonoro, 
Posado en un altísimo argelino, 
E'stasia con su cántico divino. 

Mirad esa l lanura, 
Cuyos remotos términos se pierden 
Entre el confuso azul del horizonte ; 
Del tapete ouduloso de verdura 
Y flores que la cubren, 
.famas la lozanía 
El hielo destruyó.—¿Veis á lo lejos 
Esos grupos de vívonas , guaj-abos, 
Guácimas , agracejos 
Y altos caracolillos, 
Formando entrelazados bosquecillos? 
Son los oasis de la ardiente Cuba; 
Mas no al viage.ro burlan fatigado 
Por el sol t ropical : ellos le ofrecen 

http://viage.ro
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Frescos retretes- dó los cefirillos 
Se escuchan suspi rar , y en que el ganado-
Pastos - y sombras y reposo encuentra . 
Es tas encantadoras perspectivas 
Retraíanse en las ondas 
De cien l agunas , cuyas aguas vivas 
Surca indómito el bruto chapuzando 
En sus cristales las dispersas crines; 
Mientras el toro agreste rebramando 
Vue la en pos de la lúbrica becerra , 
Haciendo resonar el hondo valle, 
E l denso bosque y la distante s ierra . 

Mas penetremos en el centro hojosa 
De esta lóbrega selva sol i tar ia : 
E s un piñal vast ís imo, oloroso, 
Cuyas altas pirámides semejan 
U n a serie de túmulos movibles. 
¿No escucháis el susurro de sus copas 
.Blandamente agitadas por el viento.' 
¡Es la voz de los siglos!... . 
Aquí tiene su asiento 
L a tranquila y feliz melancolía, 
L a oculta soledad y la tr isteza. 
¡Salve, floresta umbría! 
¡Oh salve! ¡cuánto es gra ta tu belleza 
A mí pecho infeliz! ¿quién no ha sentido 
E l placer melancólico que inspira 
E l solemne ruido 
De la brisa en los bosques del desierto?.... 
¡Oh , si me fuese dado 
Construir una rústica cabana 
En aquestas profundas soledades,. 



4 5 . 
Y de una hermosa compañera al lado 
Salvar el océano de la vida; 
Cómo olvidara mis terribles males! 
Estos mansos arroyos cristalinos 
Mitigaran mi sed con sus raudales. 
L a g u a n á b a n a , el c o c o , el mamoncillo, 
D e mi sangre templaran la ardentía; 
Y el p lá tano, el palmito, 
L a coronada pina ó el caimito 
A mi amada y á mí nos bastar ía . 
Cuando al brillar el disco purpurino 
Del almo sol entre celages de oro, 
E l tomeguí canoro 
L e saludara desde el alto pino, 
L a planta á la pradera 
Gozoso d i r ig iera : 
A l l í , oreado por la fresca brisa, 
Verdes guirnaldas de azahar y lirios 
Plácido entretejiera, 
Y entre besos y abrazos 
De mi hermosa en la frente las c iñera. . . i 
¡Delirios ¡ay! delirios! 
L a sociedad fatal con férreos lazos 
Aprisionando al hombre, 
Has t a el consuelo mísero le priva 
De ocultar su existencia con su nombre! . . . . 

¡Seres desventurados! 
Abandonad las cortes tumultuosas 
Dó la virtud es c r imen ; dó el delito 
L a faz levanta de temor ageno; 
Dó el aura que se aspira es un veneno, 
Y dó el hombre de bien perece . . . . ( y calla!. 
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En t re techumbres rústicas es dó se halla 
E s a felicidad que alucinados 
E n los pueblos buscáis : volved al seno 
D e la pródiga candida natura; 
De esta madre común , cuyos cuidados 
E n vuestra dicha y bienestar se cifran : 
Venid ¡oh desdichados! 
V e n i d , y entre las sombras 
De la sonante lóbrega espesura 
Todo lo olvidareis. . . . 

E l buen Elicio 
Su juventud pasara en el océano 
Tempestoso del mundo : en v a n o , en vano 
.Buscó felicidad sobre sus olas. 
| Y cómo hal lar la el triste?.. . . 
Mus habló la r a z ó n , y de los campos 
E n el almo retiro 
Disfruta la mas plácida existencia. 
.Bajo su humilde techo 
Habi ta la feliz beneficencia, 
E l contento y la paz : allí una esposa, 
Amable cuanto hermosa, 
Encendido en amor ei blando pecho, 
Cubre de flores sus tranquilos d ias : 
IiOS dulces frutos de su unión dichosa 
Sus infantiles gracias desarrollan 
E n sus ardientes paternales brazos; 
Y los dorados laxos 
Que forman las delicias de su vida 
I'.st. 'echan mus y mas. T ierna una he rmana ; 

Modesta cual la luna. 
E n medio de los ciclos suspendida. 
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Zulmíra encantadora, 
Aquel recinto rústico engalana. 
Sentada á veces bajo ¡a ancha copa 
Del aleje florido, 
Del naranjo oloroso ú mango erguido, 
Repasando las páginas sublimes 
D e la veraz historia; 
O enriqueciendo su feliz memoria 
Con los brillantes férvidos delirios 
Que las amables Piérides inspiran, 
Una vestal en su ademan semeja : 
Y si el estudio deja 
Por el cultivo de fragantes flores, 
Al verla entre las rosas 
E n su talle gentil os pareciera 
L a madre de los plácidos amores. 
Todo es felicidad, todo es dulzura 
E n aquel hermosísimo retiro : 
Vuelan las h o r a s , y en su raudo gire 
Placeres y ventura 
Vierten sobre la senda de su vida 
Es t ruña á los disgustos y las penas. 
L a s campestres faenas; 
Los cuidados domésticos tan gratos; 
L a agradable lectura, 
Y el blando amor y la amistad sagrada, 
Únicamente ocupan sus momentos. 
Bajo el tranquilo techo hospitalario 
De estos seres felices y contentos, 
Di treguas al dolor que enfurecido 
Mi pecho desgarraba. . . .—Soli tar io , 
Proscr ip to , sin anjores, 
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Próximo á ser en el sepulcro hundido 
Víctima de morta l 'melancol ía ; 
¡Cuánto era yo infeliz! empero todo 
L o sumí en el olvido 
E n aquel grato asilo de alegría. 
¡Recuerdo delicioso! 
¡Cuántas veces la rústica alameda 
De fragantes anones y mameyes 
Me vio en el blondo julio caluroso 
E r r a r bajo su bóveda sombría, 
Del Virgilio británico los versos 
Estático de gozo repasando! 
Y ¡cuántas otras el benigno otoño 
Vióme bañado en matinal roció, 
Con placer indecible contemplando 
E l purpurino grano de la Moka 
Que el esclavo contento cosechaba, 
Mientras los tiernos cantos entonaba 
De su ardiente pais!. . . . 

¡Honor y gloria 
Al mortal que cediendo 
De la necesidad á la ley dura, 
De estos míseros seres compadece 
L a situación a m a r g a , y con ternura 
To le ra sus defectos humanales, 
¡Su suerte alivia y sus terribles males! 
D e este número bello 
E s el mas digno el bondadoso E l i c i o : 
Más padre que señor de sus esclavos, 
Su lenidad con sumisión le pagan; 
Y el nombre suyo á su existir propicio, 
Bendicen con ardor . . . . 



49. 
Reina la b r i s a : 

Sonríe de placer naturaleza 
Por su benigno soplo reanimada. 
Aquí una fresca rosa, . 
A l nacer destinada 
P a r a adornar la trenza de una hermosa. 
Sus perfumes suavísimos eshala 
Del cefirillo blando sobre el a la . 
Allí una palma , del racimo de oro 
L a s enrizadas hojas sacudiendo, 
E l césped cubre de menudas flores. 
E l carpintero ostenta sus colores, 
Mientras con lengua 'penetrante horada 
L a salvage corteza 
l i e una sibila antigua del desierto. 
E l pe r ico , cubierto 
De verdes esmeraldas, 
Silba volando entre la selva umbría : 
L a gárrula cotorra allí en los aires 
Aturdí; con sú eterna vocería; 
Mas allá la jutía, 
Trepad;! sobre un jobo, 
Inquieta roe su silvestre fruta. 
Oyese del flamenco triste y grave 
E l profetice grito , confundido 
Con el canto monótono del cao; 
E l susurro suave 
L e la perdiz sabrosa 
Oculta bajo el trébol , y el sentirlo 
Lamenta r de la tórtola, angusiiosa, 
L a s quejas modulando del amante 
Que los desdenes de su amada i ¡ora 

4 
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Al eco suspirante 
.Del tiple gemidor..-.. 

Mas ¿dó te lleva 
¡Oh mísera flautilla! 
T u ardiente admiración? Cesen tus voces, 
¡ A y , cesen!.. . . que mas dignos otros vates 
Y estraños ¡i la pena, 
A l apacible rústico sonido 
D e bien templada avena 
Celebrarán ¡oh Cuba! el tierno encanto 
Que respira tu candida hermosura, 
Con blando acento .y celestial dulzura. 

Pero escucha entretanto 
L o s sublimes decretos que el Destino 
D e revelarme acaba entre las . sombras 
D e tus tranquilas selvas :— 

" L a isla de Cuba que en tu canto nombras, 
N u e v a T i ro s e r á : la agricultura, 
Po r benéficas leyes protegida, 
Acrece rá su lustre y su riqueza, 
-Alejando por siempre de su suelo 
L a hambre rabiosa y la í'atal pobreza. 
Su clima saludable y puro cielo 
At rae rán á sus playas venturosas 
Útiles estrangeros, 
Y con ellos las artes prodigiosas, 
E l comercio y la unión. Nunca sus prados, 
Donde la paz con los amores juegan, 
'Por los estragos fieros 
De fratricida, guerra , salpicados 
So verán con ia sangre de sus hijos, 
N i con amargas lágrimas regados; 
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Que no en vano repasan de la Historia; 
L a s terribles lecciones! 
Acatarán su nombre las naciones. 
Sera eterna en los siglos su memoria; 
Y ávidos de sus frutos, 
L a ofrecerán riquísimos tributos 
E n i a florida margen de Almendares, 
De Europa y Asia los remotos mares . " 

En el campo , agosto de 1831 . 





CRISTINA DE BORBON. 

HEROICA R E I N A D E LAS ESPAS'AS,. 

jior sus inmorta les decretos de 7 y 15 de octufor^ 
de l a ñ o 1 8 3 2 . 

¡vc¿ue no luzca en mi frente 
De olimpio numen luminoso rayo; 
Hayo do inspiración, subl ime, ardiente, 
Que del Cuzco difunda hasta el Moncayo 
Himno de gloria á la inmortal Castilla, 
Y al astro hermoso que en su cielo brilla! 
N o importa : ¡al canto! ¡al canto! de mi plectro, 
Que adversa suerte condenó al olvido, 
L a s cuerdas y a se agitan sonorosas, 
Y Dorüa ha ceñido 
Mis sienes ya de tropicales rosas. 
¡Al canto. . . . genios! que de la a lma Italia, 
Cual rutilante sol joven divina 
Y muy mas bella que la flor de Idalia, 
Subida al trono de la noble Iberia, 



54. 
L a inunda toda Con su luz ¡CRISTIXA? 
Célico nombre , que la augusta Historia-
15n caracteres de oro 
Con amor grabará ; mientras la F a m a 
Abriendo el claro templo de la gloria, 
Y a! labio dando su clarín sonoro, 
¡Su reinado magnánimo proclama. 

¿No veis sobre la cumbre 
Del frígido nevoso Guadarrama, 
L a regia sombra de Isabel «l/ .arw 
Rayos vibrando de celeste lumbre? 
"¡Castellanos intrépidos! e sc l ama : 
Cuando Granada entre fragor y sangre 
.Batir me vio las lunas ominosas 
De los hijos de Agar , y hasta la ;.,ibia 
Alanzar sus falanges numerosas; 
Cuando al ronco rugido 
Del león lodo el orbe '-etembliba, 
Y cu mar v tierra altivo i reinóla ba 
Fi¡ p"¡idon do Castilla esclarecido; 
¿Quién ¡ay! quién presagiara 
Que !a alta Iberia de l sublime asiento 
Eshaus ta de vigor se 'despeñara, 
Y dos siglos infaustos vegetara 
Sumida en la abyección y el desaliento? 
Mas ya reluce la risueña aurora 
] ' e ciencia é ilustración, i.'esde la orilla. 
De! Sébeto argentado, 
D ó ignífero volcan eterno brilla, 
Astro hermoso de paz idolatrado. 
De ¡uces colma á la feliz Ci 'Stiüa. 
; Españoles , alzad! de l a ignorancia 



E l v*do ignominioso, 
Hoto y deshecho para siempre yace 
Ante el sol de C R I S T I N A esplendoroso,""' 

¡Ciencias! ¡ilustración! ¡sublimes fuentes 
De la felicidad! vuestros raudales, 
Cual límpidos torrentes 
Que al derramarse por los mustios prados 
De llores , frutos y verdor los- cubren; 
Los genios eclipsados 
Despejarán de la abatida España , 
Que tenebrosa la ignorancia empaña. 

"¡Ciencias! ¡Ilustración! ¡Perdón! ¡Olvido* 
¡Honor y dignidad á los iberos!"— 
El Manzanares clama : y repetido 
£1 grito heroico en la áspera fragura 
Jlel selvoso Pirene , ya resuena 
La las remotas márgenes del Sena, 
Del T á m e s i s , del Hudson y del Dwina, 
Entre aplausos cordiales á C R I S T I N A . 
Al delicioso acento 
Los genios de Castilla se congregan -
E n torno de la patria ; de la. patria, 
Que acallando- el hori'áiiico lamenio, 
Los estrecha en sus brazos, 
Con t iernos, dulces , maternales lazos. 
• N o los veis? ¡ellos son! E s t r a d a , Arguel les , 
L a - R o s a , Galeano; 
Y otros, ciento que fueran el orgullo, 
L a gloria y la esperanza del hispano. 

Mas ¡ay! ¿porqué no miro 
Al lado de estos mártires sublimes, 
Al buen Váre l a . . . . al Sócrates cubano. 
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Suaroz y Gener?—¡Hijos errantes 
.De Ja heroica nación! ¡ah! vuestros nombre 
N o temáis , n o , que Ja ensañada muerte 
E n su odioso catálogo de hierro 
Inscr iba : mientras hórrido el destierro 
Os roba á vuestro lares, 
E l corazón materno de C R I S T I N A 
¿No ha sufrido los mas duros pesares 
Por no alcanzaros su bondad divina? 
¡Míseros! ¡alentad! que la clemencia 
Es t á vuestro perdón ya demandando . 
Ante el solio glorioso de Fernando. 

¡Manes augustos que eii las verdes cumbre 
Revoláis del pinífero Moncayo! 
¡Compañeros ilustres de Pelayo, 
Que de la vida las preciosas lumbres 
Estinguísteís lidiando "'onerosos 
Por sacudir el agareiio yugo! 
Vuestras tumbas dejad ; y de la patria 
.La, unión y dicha contemplad gozosos 
Con 'que á CKISTKÍA engrandecerla plugo. 
Y en tanto que del cano Pirineo 
A los ínclitos muros gaditanos, 
— Y del cántabro mar hasta Barcino 
E l acento divino 
Resuena de la publica alegria; 
¿La regalada cí tara no se oye 
Cuyo eco nunca adormeció á tiranos? 
¡Dei canto dé placer llegóse el dial!! 

Y o , (¡uo el destierro y sus atroets pen; 
r-osgraciado probé ; y errante y solo 
Con lágrimas amargas las arenas 



Regué gimiendo do (¿armígeros c l imas : 
Yo , que el poder y sus dorados rayos 
Nunca pude adular ; hora elevando 
E l inacorde acento,— 
¡Loor y gloria á la inmortal C R I S T I N A ! — 
Me complazco cu c l amar :—¡Loor v gloria-
Al Tito ibero , al paternal Fernando, 
Reyes de bendición!!! 

N o ya mi (rente 
Al reclinarse sobre el polvo helado 
Del sepulcro riente, 
Té t r i ca llama vibrará sombría, 
Emblema de dolor; que lució el din, 
De los buenos el di a suspirado 
Del SAKKJI y la U N I O N : y si en oriente 
L a luna alzada, en plaustro silencioso, 
Del ruiseñor al canto melodioso 
Mi cinericio mármol ilumina; 
Bendecirle me o i rá , dulce C R I S T I N A . 





AL ESCELENTÍSISIO SEÑOR 

D O N F R A N C I S C O D I O N I S I O V I V E S . 

S A S O M B R A . B E S C O S O N . 

X risto :— y en reflexiones abismado 
Mi incierto caminar enderezaba 
Al sitio encantador que en otros dias 
Bajo la fuerte planta retemblaba 
De juventud guerrera , 
Y hoy se ostenta vergel de hermosas floi 
Cuyos fragantes cálices cshalan 
Mil esencias suavísimas y olores. 

Su estelífero manto y a la noche 
D e polo á polo desplegado hab ía : 
Profunda soledad reinaba en torno 
L e aquel lindo jardín:—s'Jo se oía. 
El solemne rumor del océano, 
E l continuo quejumbre de las naos 
E n la calma del puerto; 
Y la voz mil i tar , el grito ¡aleria! 
Que á intervalos-el eco dilataba. 

Cabe las férreas lanzas 
Que el circo cierran de eternal memoria, 
i:'l abatido cuerpo reclinaba; 
Mientras la vista atónita dirijo 
¡ V el bello recinto consagrado 
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Al argonauta intrépido, que osado 
Del J\'nevo-Mando las ignotas playas 
E l primero pisó :—cuando al proviso, 
Luces lloviendo la polar estrella, 
(Sublimo sombra de gloriosa aureola, 
Sereno el rostro , mesurado el paso, 
Con flamígera espada 
De occidentales joyas decorada, 
Que del talí cambiante le pendía; 
Ondulando las plumas del penacho 
Que el refulgente yelmo sostenía, 
Torna hacia, mí la faz esplendorosa.— 
E r a el noble Colon.. . . . ¡ay! quise en vano 
Respetoso postrarme ante sus p lan tas : 
Al punto tiende la robusta mano, 
Y estrechando la mia, 
" O y e , clamó :. desde el feliz momento 
Que me erigió la Habana agradecida 
Es te digno y hermoso monumento; 
Dejo el sepulcro en las calladas horas 
De la lóbrega noche , y solitario 
Me complazco en vagar por estos sitios; 
Que no penetra hasta la tumba fria 
L a vil ingratitud : del gefe ilustre 
A quien mi sombra sus honores debe, 
Próxima, el alba anunciará su dia, 
Y tú lo can t a r á s : que así • ordenado 
E s t á , mancebo e r r an t e , por el h a d o . " — 

Dijo y despareció .—La fresca brisa,. 
Mansa mente al bagando 
Los índicos arbustos florecidos, 
Do sábeo aroma y de perfume blando 
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Aquel lugar bañó ; y en el oriente 
Alzó la aurora la rosada frente 
Sobre fúlgido carro purpurino, 
En t re el meloso concertado trino 
De alondra matinal. 

Brilló tu dia, 
Egreg io Vives : s í , brilló , y nunca 
Bulló mas pura en el sensible pecho • 
Del dócil habanero la alegría, 
E l ardiente placer. ¡Oh! ¡quién me diera 
D e la al ígera F a m a 
E l sonoro clarín! ¡Oh! ¡cómo entonces. 
E l férvido entusiasmo que me inflama 
A mi labio saliera, 
Y mas que en duros mármoles y bronces 
E n mis cantares tu virtud viviera! 
Y vivirá por fin : que y a de rosas 
Or lada y de laurel la Poesía, 
Al templo sube que le alzó tu mano : 
Y y a ledo el cubano 
Podrá ceñir tus sienes luminosas 
D e guirnalda inmortal. 

L a s cuerdas de oro 
D e regaladas divinales liras 
Agítanse armoniosas 
E n la ancha margen del paterno rio; 
Y en laudíferos cantos 
E l tierno afecto y gratitud que inspiras, 
Y tu fausto natal y tus loores 
Proclaman con a r d o r ; mientras sus ninfas. 
Entretejiendo nítidas coronas, 
De tropicales llores 
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Que en el seno de Cuba der ramara 
L a mas preciada y rica de las zonas. 
Sobre el favonio blando 
Raudas vuelan á t í ; y decorando 
Con ellas tu alta frente, 
" ¡Sa lve , Antilla dichosa! ¡salve! esclaman» 
Del magnánimo Vives 
T o r n a - á lucir la fulgurante aurora, 
P a r a gloria y delicia de dos mundos. 
A l celebrar ¡oh gefe! tus natales 
L a esclarecida Habana , 
Sus puros votos por tu dicha envia 
Al supremo Hacedor ; votos fervientes 
Que salvando el atlántico océano, 
Sonarán en Ja hispana monarquía 
E n prez tuyo y honor : y de Fernando 
Movido el regio pecho generoso, 
T u paternal gobierno en este suelo 
Por siempre fijará." 

Así las ninfas 
Del claro , t e r so , murmurante rio, 
Jubilosas dijeron : 
Y allá del Cuzco en las soberbias cumbres 
Que el sol naciente dora 
Con sus primeras lumbres, 
Los ecos sus loores repitieron. 
E l mar vecino los oyó agitado; 
Y el céfiro aromoso, 
Presto batiendo las cerúleas alas, 
Los llevó presuroso 
Desde ia fértil margen de A ¡mondares-* 
A ia orilla del regio Manzanares. 



Siti E s a n o , c Elmo. S e . ®I>ispo De la iSlnlanpi 

ì). J U A N J O S E D I A Z D E E S P A D A Y L A N D A , 

D Í A 1 3 DE AGOSTO DE 1 8 3 3 . 

SONETO, 

¡ R e c u e r d o de dolor! en este día, 
Eclipsada la lumbre de su frente, 
Do la H a b a n a el pontífice clemente 
Bajó á la noche de la tumba fria. 

Ent re sus sombras , de la poste impía 
Los estragos no viera que inclemente 
Vomitó airada en la cubana gente, 
Que en vano al cielo salvación pedía. 

Circundado su espíritu de gloria 
E n las claras olímpicas mansiones, 
E l lauro ciñe á su virtud debido. 

N o borrarán los tiempos su memoria; 
Que mientras haya tiernos corazones, 
Triunfará del torrente del olvido. 



Sel SSscnto. t Elrao. S Í . ©liíspo írc la ¡Untara 

1>, J U A N J O S É D Í A Z D E E S P A D A Y L A N D A ; 

" .Desolación y luto 
Y angustia y horfandad hoy se difunda 
Por la vasta metrópoli cristiana, 
D ó en gratitud profunda 
De humilde adoración rinde tributo 
Al Ser Supremo la piadosa H a b a n a . " 

Dijo , blandiendo su segur impía 
Inflexible la. muer t e , y á su uccuio 
Suspiró humanidad : horrorizado 
De lúgubre fatal presentimiento, 
T rémulo el Aimendar lanzó un gemido; 
Y allá dó Religión tiene su asiento, 
E l bronce suspendido 
Ronco clamor dio al aire estremecido. 

La tumba retembló : sus fuertes gonce;3 
Con fragor estallaron; 
Y de su fondo lívidas las pa rcas ' 
U n a víctima ilustre reclamaron 
Y la víctima fué; que no perdona 
L a descollante palma ni las flores 
Huracán bramador.—-¿Veis ose lecho 
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De púrpura y olores, 
Rodeado de antorchas funerales? 
El contiene los restos humanales 
Del mas justo de todos los pastores, 
Que en larga ancianidad larga semilla 
De virtudes plantó.—Pálida , triste, 
Augusta Religión, y consternada, 
Y en la cruz apoyada, 
Los ofuscados ojos vuelve al cielo, 
Ansiando , én v a n o , á su aflicción consuelo; 
Y en su pesar doliente 
Hunde en el polvo del altar la frente. 

¡Terrible noche de mortal quebranto. 
D e lágrimas y duelo! 
¡Jamás recojas el luctuoso velo 
Que reboza tu faz! ¡deja que el llanto 
Bañe en silencio y en tiniebla umbr ía 
Del hombre justo la ceniza fria! 
Mas ¡ay! que en breve las marmóreas urnas, 
A la señal de la campana triste 
Y al eco de los cánticos sagrados, 
Sus senos abrirán ; y cuanto existe 
De virtuoso y pulcro, 
T r a g a r á sin piedad el cruel sepulcro!!! 

L lo ra Beneficencia 
Sobre el callado túmulo de muerte 
D ó reposa el pas tor : y él s in-ventura 
Cuya infeliee suerte 
Dulce alivió su próvida clemencia 
Con paternal ternura; 
I 'sha] ando del pecho hondo gemido, 
L a pérdida deplora que h a sufrido. 
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Pausado , silencioso, 

:óPoi el lúgubre 'alcázar se der rama 
E l tímido rebaño ; y á la l lama 
JDe cien blandones fúnebres,, y al eco 
D e las sentidas quejas doloroso, 
E l ;ay! de la liorfandad hiende los vientos 
E n t r e angustiados tétricos lamentos. 

¿Qué endechoso rumor?. . . ¡ay! son las ninfas, 
L a s - ninfas desoladas 
Del--vecino Almendar : y a no decoran 
L a s bellas palmas su modesta frente : 
D e amarga adelfa y de ciprés ornadas, 
L>el caro amigo la desgracia l loran. 

Mas ¿quién habrá que referir intento 
TJe la angustiada H a b a n a el sentimiento, 
• L a profunda aflicción? sobre las p layas 
Q u e el esplendor fatídico ilumina 
D e las estrellas t r ému la s , la miro 
Anublada al dolor la faz divina; 
E-asgado el manto de algodón luciente: 
E l penacho, plumífero deshecho 
E a torno del ca rcax de oro y zafiro, 
Y del latiente pecho 
A l aire ' dando funeral suspiro. 

Mañana ¡oh Dios! las flores del sepulcro 
E n t r e perfume-y límpido rocío 
Su cáliz ab r i r án , cuando á mirarlas 
P o r la postrera vez pálido y frió 
Vue lva el pastor que se humilló á plantarlas. 

T a n lastimosa escena 
Mis ojos no ve rán , ni mis oidos 
.físeueharán Jos. ídüsios «dioses. 



Con mil agudos ayes confundidos. 
E r r a n t e y solo en la callada orilla. 
Del lento Y u m u r í , mientras la luné 
E n alta noche soñolienta brilla; 
Yo lloraré la pérdida sensible 
Del hombre de v i r tud: del fiel dechado 
De .piedad evangé l i ca , y apóstol 
De paz y caridad ; y mis pesares-
D u r a r á n cuanto dure la memoria 
Del anciano pastor del Almendares . 
Pero la .yerta losa 
Que cubrirá su polvo venerable, 
Al retemblar sobre su tumba hermosa 
Mi infeliz corazón inconsolable 
N o despedazará. . . . 

Cae de mi mano 
E l lloroso l aúd , que el sentimiento 
L a voz embarga al dísono instrumento. 



del escelentísimo 6 ilusírísimo señor 

DON J U A N J Q S E DÍAZ B E E S P A D A Y LAN DA. 

Dadme la lira de ébano sombría 
Y la corona de ciprés funéreo, 
E m b l e m a de infeliz melancolía, 
D e profundo dolor : lúgubre canto 
E n ronco son hasta el zenit etéreo 
L a aflicción a lzará que al aJma inunda, , 
E n el inmenso público quebranto 
Que anubla tu esplendor, mísera Habana . 

¡Y t ú , deidad feroz! ¡Muerte iracunda!. 
E l estrellado manto 
Y la diadema desdorada viste: 
¡Inspírame "tu horror! la negra tea 
L e los pálidos túmulos sacude; 
Y á su siniestra luz mi musa triste 
T u venganza mayor mustia deplore 
E n lastimero acento, 
Y humanidad inconsolable llore. 

L a polvorosa frente reclinaba 
E l astro rey del ancho firmamento 
Sobre rugiente piélago agitado : 
E l estandarte de la oscura Noche 
E n los montes mas altos tremolaba, 
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Y pálida la luna y macilenta 
Lívido rayo despidió sangrienta.. . .—-
Al funesto presagio horrorizado 
Túrbido el Almendar lanzó un gemido. 
Y en las giganteas cúpulas alzado 
Kl cóncavo meta l , estremecido 
Vibró á los vientos temblador tañido. 

E l alcázar del magno sacerdote 
Circundado de pinos funerales, 
Como un templo de muerte apa r ec í a : 
Cien hachas sepulcrales 
Que encendió del dolor la mano impía, 
D e un catafalco en torno reflejaban 
Melancólica luz : , ronco alarido , 
Bajo el estenso pórtico retumba, 
Y allá dó mora sempiterno olvido 
Al eco gemidor se abrió Una tumba! 

E n mi pesar la planta dirigiar 
Por los salones lúgubres ; y en ellos, 
De fatídica antorcha á los destellos, 
¿Qué vi ¡gran Dios!.. . . es cierto? 
F r i ó , exán ime , yerto, 
Robre el túmulo espléndido yacía, 
De célico fulgor la faz bañada, 
E l hombre justo , el virtuoso Espada!!! 
¡Cierto! ¡murió:!! —-mas.vivo su memoria, 
Y vivirá indeleble en nuestros pechos,, 
Mientras-,, ciñe cu la gloria 
L a corona laurífera! y luciente 
De la inmortalidad..... 

L a augusta:, frente-
kl dolor anublada- y la tristeza; 
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'Los ojos mustios al copioso llanto, 
Y desceñido el luctuoso manto, 
L a Religión sublime 
Cabe la tumba inconsolable gime. 
L a fuente de sus lágrimas piadosas, 
¿Quién osará cegar? ¿ni á su hondo duelo 
H a l l a r podi-á y á su aflicción consuelo?—¡ 
E l apóstol de paz y tolerancia, 
~De la heroica virtud ardiente amigo 
É infatigable acérr imo enemigo 
Del fanatismo odioso, 
Allí se viera en su postrer reposo. 

Jamas de la impiedad el torpe engaño 
Q u e el orgullo llamó filosofía, •; 
Su hálito pestilente 
Ponzoñoso vertiera en su rebaño. 
Apacible , eminente, 
Como la palma en la desierta arena, 
O cual blanca azucena 
Sobre la onda del lago cenagoso, 
Su grey enmedio á un siglo irreligiosa 
Siempre la frente levantó serena. 
¿Y pudiera su nombre confundirse 
Con los nombres terríficos, fatales, 
Que de la historia manchan los anales, 
Y que soio á exee-rarlos 
Osa iracundo el labio pronunciarlos? 
¿Qué son altos magníficos panteones 
Y estupendas pirámides que digan 
E l mérito en pomposas inscripciones? 
¡Tumbas de Aquiles , Héctor y Patroclo! 
¿Qué os hicisteis*.... los mármoles y bronce* 
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Él-t iempo des t r ipó con planta impías 
Y el ciervo agreste silencioso pace 
E l verde césped que en su polvo nace, : 

Mientras retumba tempestad umbría . . . . 
¡Caiga el marmóreo túmulo deshecho! 
De Espada el dulce nombre idolatrado-, 
Eternamente durará grabado 
Del hombre justo en el sensible pecho .—. 

E n breve estas mansiones 
A1 la piedad abiertas y al alivio 
De ulcerados dolientes corazones^ 
Hab i t a rá cruel indiferencia; 
Y ¡tal ves-sonrei rá sangriento crimen,. . 
Donde reinaba ayer Beneficencia! 

De víctimas preciosas homicida,. 
Hie re la parca ; y á su golpe fiero 
E l mortal virtuoso 
Se mira lentamente abandonado 
Y solitario en medio de la vida, 
Como aquellas ruinas que el 'viagero 
E n los desiertos áridos encuentra, 
Que árabe idiota por su mal olvida.— 

A vuestras- sienes dad lánguidas flores». 
Ninfas del Aimendar : las arpas de ora 
Pulsad cubiertas de aflicción y lloro, 
Y deplorad la pérdida terrible 
Del mas digno dó todos los pastores; 
Asi las hijas de Sion hermosas, 
A la sombra del sauce del torrents 
Su desgracia plañían; 
Mientras el llanto triste que vertían 
Aumentaba la férvida corriente. 
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Mansa ]a brisa su murmurio aca l l a : 

Oyese el ronco son del mar airado : 
Rispida tempestad vuela y estalla 
Con hórrido estridor. . . . ¡Míseras flores! 
Marchi tas , deshojadas, 
¿Adonde vais del huracán llevadas? 
Acaso por el aire desparéjelas, 
Del magnánimo Espada 
D-'eis á ornar la sepulcral morada. 

¿Qué es la vida? los frágiles arbustos 
Y las plantas efímeras que adornan 
Dos plácidos jardines, 
A la acción de los tiempos resistiendo; 
D e su esmaltada verde cabellera 
F lores tr ibutarán para la tumba 
D e aquel que los plantó. . . . Sin la hacha fiera-
Que el duró tronco despiadada hendiendo 
Del ¡lino funerario, 
Su existir aniquila centenario 
P a r a trocar su espléndido obelisco - • 
E n lúgubre a t ahud ; la altiva frente 
D e siglos viera rápido torrente. 

Tiempo vendrá cuando el caduco anciáne 
E l parvuiillo nieto sosteniendo . 
E n sus rodillas trémulas , de Espada 
Pronunciará con lágrimas el nombre, 
Y lo hará repetir al tierno infante 
De su vejez consuelo.. . Asi algún di», 
A la sombra del plátano sonante, 
E l candido salvage americano 
E l nombre de Las-Casas repetía. 
A sus hijuelos tímidos, en tanto 
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Que los bañaba en doloroso llanto. 

Pavorosa la luna ya tres veces 
Con incierto esplendor ha plateado 
Los oscuros ciprcses 
Que los gélidos túmulos circundan, 
Desque el justo pastor ha fenecido. 
Vibra fúnebre el bronce suspendido 
L a postrera s e ñ a l : ¡ay! que el sepiliere 
Al rumor clamoroso, 
Con horrífero choque estrepitoso 
] os cinericios mármoles quebran ta : 
Gira la grey doliente 
Un torno del a lcázar luctuoso, 
Sagrado albergue al príncipe clemente, 
L a voz del cenobita se levanta 
Ent re profundos aves y plañidos. . . . 
E l cántico de muerte so difunde 
Por los henchidos tétricos salones; 
Y al ronco acento que en los aires cunde, 
Despedaza el dolor los corazones.— 
Ya la funérea pompa 
El marcio campo silenciosa cruza 
E n triste lentitud:—fúlgida aureola 
Padece del pontífice en la frente, 
Emblema de la gloria 
Que el cielo diera á su virtud ardiente. 
Al estruendo y bullicio de las plazas, 
l l o r a sucede sepulcral silencio, 
'Pan solo interrumpido 
De muchedumbre atónita al gemido.-—;. 
Ábrese el templo á, recibir los restos 
Del amado pastor : mírase. iuv solio 
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D e franjas de oro y púrpura vestido;-, 
Alli l a s ' s ac ras preces dirigía 
E l magno sacerdote que debía 
Ocupar el supremo capitolio.. . . 
Alzado ahora al catafalco umbrío 
E n medio de su g r e y , que desolada . 
E n lúgubre lamento 
Esprime su insaciable sentimiento; 
Su postrera mirada 
Dulce fijando en el brillante cielo, 
Por ella implora divinal consuelo.— 
L a Religión augusta, 
Con alas transparentes de oro y nácar, . 
A l sacro son de cánticos piadosos 
L a s espléndidas bóvedas rasgando, 
Hacia el- empíreo refulgente sube 
Ent re cerúlea nube 
De suaves perfumes aromosos 
Y a el sepulcro su víctima rec lama. 
V a g a confuso al rededor del templo,. 
Sordo rumor : el féretro desciende 
Al pórtico sagrado : 
Fé rv ida juventud se agolpa y gimo. 
E n torno del pontífice adorado; 
Y al puro fuego que virtud enciende, 
Los caros restos en sus hombros a lza . . . 
¡Entusiasmo sublime, 
Que los encantos de la edad realza! 
A tu memoria ya largo tributo 
Do suspiros tristísimos mi pecho 
Vortió cubierto de aflicción y luto. 

Pálido, gemebundo, 
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Y al dolor entregado mas profunda^ 
Sigue al cadáver el virgíneo coro 
De almendáridas tímidas vestales, 
L a faz bañada en abundoso lloro. 
¿Qué vale empero el llanto 
Cuando la Muerte a l ígera tendiendo 
l i a orla sangrienta de su negro manto 
Sobre el aire fugaz , vuela y destruye 
Con bárbara pujanza 
L a s delicias de un pueblo y su esperanza? 

E l féretro h a salvado los umbrales 
Del campo de la paz. ¡Oh! ¡quién la pena,, 
Osará describir y la amargura 
De la terrible funeral escena!— 
Trémulo aquí un anciano inmóvil mira 
E l túmulo sombrío, 
Mansión postrera al sacerdote p ió : 
E l sagrado' levita alli suspira, 
Al entonar el himno de la muer te 
Sobre el despojo inerte 
Del que fué su pas tor : largo alarido 
Hiere el recinto lagr imoso, y zumbit. 
E n torno de la tumba. 
Del letárgico sueño y a despierta, 
Y á recibir á la virtud abier ta .— 

El .cánt ico, postrero 
H a cesado : las urnas retemblando 
Un gemido vibraron lastimero, 
Y la losa. . . .—¿mas qué rumor siniestro? 
¿Qué lúgubre querella?;. . . 
"¡Parad! ¡tened!. . . ."—esclama inconsolable, 
L Í I muchedumbre hendiendo presurosa, 



Pálida virgen desolada y bella 
Con tiernísimo acento lamentable : 
"¡Teneos por piedad! ¡puedan mis labios 
Imprimir en su mano bondadosa 
Postrer beso de amor! ¡que el llanto mi*. 
Férvido riegue su cadáver frió! 
¡Dejadme que le siga 
Al sepulcro feliz!.... ¡Oh! ¡sí!—¡dejadme! 
¡Ni compasión ni alivio ni consuelo 
De hoy mas espero la desgracia triste! 
¡Tronó irritado el inclemente cielo, 
Y Ja virtud no existe!, . . . 
¡La tumba!. . . , s í : ¡la tumba!. . . . mis dolores. 
Aquí t e rmina rán . . . . "— 

Cae sobre el mármol 
Y estínguese su v o z . — E r a la H a b a n a . — 
Algunas tiernas flores 
Que el hielo del sepulcro ha marchitada. 
E n su primor mañana , 
D a n á su mustia frente 
Corona funeral . . . .—Hondo silencio 
Sucede, melancólico, y doliente; 
E l ángel de la muerte el raudo vuelo 
Tendió lloroso al encumbrado empíreo i 
Iva horrenda eternidad con negro velo. 
Al apóstol cubrió :—su faz gloriosa, 
Brilló cual luz del cielo 
Al desplomarse la marmórea losa. 



E L O C A S O D E L SOL. 

S O N E T O . 

Sacudiendo la blonda cabellera 
Inmerge fatigado en occidente 
El moribundo sol la roja frente, 
De Almendarcs velando la ribera. 

Su rica lumbre de oro reverbera 
En el cerúleo piélago bullente; 
Y su postrer mirada refulgente 
Esmalta de zafiros la ancha esfera. 

Blanca , dorada , purpurina nube 
Sobre su inmenso túmulo se mira, 
Que al oscuro zenit fúlgida sube; 

Cual se eleva sublimé la memoria 
De un magnánimo príncipe que espira. 
Siendo del pueblo la delicia y gloria. 



AL LICENCIADO 

DON IGNACIO VALDÉS MACHUCA, 

P O R S U C A N T A T A L A C I R C E . 

¿Es la lira estasiante del Mantuano 
Da que escucho de gozo poseido, 
Que del infiel troyano 
Da fuga canta y el dolor de Dido? 
¿O es el arpa del hijo esclarecido 
Del ilustre Fingal, cuyos acentos 
Del torrente espumoso 
Y los sañudos vientos 
E l insano furor calma y enfrena?.... 
3Mo : que es el numeroso 
Plectro sonante de Valdés sublime, 
Que la desolación, angustia y pena 
De la mísera Circe abandonada 
En metro ardiente esprime; 
Y lástima y terror y asombro inspira 
Con los tonos valientes de su lira. 

¡Cuan mustia, desolada, 
Y de triste palor la faz cubierta, 
Descubro á la infeliz sobre la cimft 
P e una montaña altísima, desierta. 
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3?e "la naturaleza pasmo horrendo! 
All í , entregada á su dolor- tremendo, 
Tiembla , suspira , llora; 
Y al cielo fatigando con plegarias, 
Juzga ver en las ondas solitarias 
L a imagen del ingrato á quien adora. 

Sus ruegos escuchad: vedla -cuan tierna 
Y en su dolor hermosa, 
A su amante recuerda los placeres 
De la pasión mas dulce y deliciosa. 
"¡Detente por piedad , amado Ulises! 
Por este amargo llanto 
Que ardiente baña mis mejillas frias; 
P o r el feliz encanto 
Que en mis brazos gozaste en otros dras. 
L a vista torna á tu espirante C i r c e . . . . — 
¿Y me desoyes , pérf ido, y te alejas? 
¿Y ú mis dolientes quejas 
Asi ensordeces y a mis tristes voces? 
¿Y vosotros ¡oh dioses! 
Guardáis á la ternura 
E l cáliz del dolor y la amargura? . . . . " 

Inútil supl icar , aunque tan bello; 
Que el falso amante las cerúleas olas 
Surca tranquilo hacia la dulce I taca , 
Mientras que Circe á solas 
Angustiosos lamentos 
Esparce entre suspiros á los vientos. 

Pero y a de! furor cubro su frente 
L a horrible l ividez.. . . el tierno lloro 
Que su nítida faz embellecía 
Xa l akp lepriaair: aquel sonoro 
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Melifluo eco de voz que bastaría 
A conmover un pecho de diamante; 
Del férvido torrente 
E l ronco son semeja y el rugido. 
A sus palabras hórridas la t ierra 
Siéntese retemblar : embravecido 
Se oye bramar el piélago turgente, 
Zumbar el aquilón : del universo 
Con fracaso estallar la áurea cadena 
Que el raudo giro do los astros frena : 
Per túrbanse las leyes naturales; 
Y á su feroz conjuro, 
Del hondo averno en el recinto oscuro 
Palidecen los dioses infernales.— 

¡Impotentes esfuerzos, triste Circe! 
Que ni el doliente acento 
D e un amante sensible cuando ruega, 
N i de la magia el poderoso encanto, 
Fijaron nunca la inconstancia ciega. 
T u bárbaro tormento 
Se rá inmortal con tu mortal quebranto. 
Todo ¡ay! todo es perfidia en este imíndo, 
Y todo ingratitud!.. . . La álgida losa, 
E n t r e la muerte límite y la vida, 
T a n solo puede con su horroí profufídó 
Bor ra r la árida huella dolorosa 
Que en un corazón tierno cruel imprime-
Amor si es infeliz.... 

¡Valdés sublime-, 
Prosigue con ardor! sobre la cumbre 
Del Pindó floreciente, 
Xias Piérides hermosas 
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De deíficos laureles y de rosas 
Tejen guirnaldas para orlar tu f rente : 
¡La clara frente del cantor de Circe! 

Libre al viento la undívaga madeja 
Más fúlgida que el oro, 
Y la faz divinal húmida en lloro, 
Triste Calipso con dolor se queja 
De Telemaco el nombre suspirando 
E n las oggigias playas : 
¡No escuchas cual te invoca la infelice? 
E l eco de tu lira el airo rompa, 
Y de la F a m a al ígera la trompa 
Tus cantos ¡oh Valdés! inmortalice. 



A 'DOKIILO Y DESVAÍ 

SONETO. 

Vates sublimes, cuya docta frente 
J)cl Pindó "tropical ornan las flores; 
Y al oiros los tiernos ruiseñores 
E l canto acallan mélico-doliente. 

'"Vosotros, cuya cítara valiente 
Embarga el corazón con sus primores; 
Y a celebréis los plácidos amores, 
Ya el sol brillante de- la zona ardiente. 

Vuestro célico cántico sonoro 
L a s ninfas del palmífero Álmendares 
Gratas escuchan en festivo coro. 

Blesucnan con su aplauso los palmares : 
Y el sacro rio sobre arenas de oro 
Vuestra .gloria inmortal-l leva á los mares . 



A £ A M E m O H 3 & 

B E L DOCTOR 

D O N J O S É F E R N A N D E Z M A D R I D . 

¿ir¿ué clamor funeral , qué hondo gemido. 
Del Támesis brumoso en las orillas 
Sordamente resuena, 
Y salvando veloz los anchos mares 
E n las playas retumba de Almendares? 
¿Porqué rasgan sus ninfas 
L a fragante corona de azucena 
Que adornaba sus sienes primorosas? 
¿Porqué vierten sus ojos 
Lágr imas abundosas, 
Y allá del Chiinborazo en la alia cumbre 
Gime el raudo cóndor? ¡ay de mí triste! 
E l hijo de Esculapio y de Minerva, 
E l cantor de las Rosas ya no existe. 

¡Oh tú, vasta montaña de Qaindío! 
De Barragan ¡oh bosques magestosos! 
Jamas vuestras profundas soledades 
Volverán á escuchar los melodiosos-
Tiernísimos acentos 
Del laúd de Madrid:—-tronó la pares,-
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Y del vate sublime en la ancha frente • 
E l fulgor eclipsó : gira doliente 
De su sepulcro en torno la sangrienta 

• Sombra de (lualimoc; 2 y entro suspiros 
D e su amable cantor el nombre dulce; 

•'Pronuncia con pesar mísera Al-ala.3 

También Delilla1 su dolor cshala 
Desde la tumba fria 

-\En las plácidas márgenes del Sena: 
Y todo es llanto y aflicción y pena 
Donde tiene su altar la Poesia. 

¡Venerable pastor! ¡mártir heroico! 
¡Ay! yo te miro en lágrimas bañado 
Trémulo dirigirle al cenotaílo 
D e tu amigo infeliz :• alli ol cayado . 
Con que piadoso riges tu rebaño 
Al aprisco eterna 1 , triste depones; 
Y alzando al cielo las temblantes manos, 
L e ruegas fervoroso 
Termine tu ca r re ra de dolores, 
Librándote de un mundo 
P ó de yertos sepulcros rodeado 
T e encuentras soli tario, y entregado 
A mil recuerdos de dolor profundo. 

¡Rosa del Bogóla! ¡sensible Amira! 
Vuelve y a á las colinas 
D e tu nativo suelo : 
Suelo benigno , ameno , delicioso, 
Que vio tu juventud: alli el consuelo, 
"El consuelo á tus bárbaros pesares 
Encon t r a r á s , A m i r a , y el reposo. 
L e s rvste* de tu esposo, 



E n unía funeraria conservados, 
Surquen contigo los soberbios m a r e s : 
"Y en los marmóreos túmulos vallados 
Dó yacen sus mayores, 
Con llanto de dolor depositados, 
Corónelos la reina de las llores. 
Tales fueron ¡oh Amira! los deseos 
Que al morir le animaron ; ¿y pudiera 
Cumplirles tu cariño entre las rocas 
De la lóbrega Albion? 3 N o ; el ciprés sólita. 
De insaciable pesar imagen fiera, 
Crece en silencio alli ; mientras bramando -
Só cncapu/.ado cielo, 
L a oscura frente el aquilón levanta. 
Sobre eternas pirámides de hielo. 
Mas ¡las rosas! las rosas 
N u n c a esparcieran en tan crueles climas -. 
Sus auras olorosas, 
Que el frió las quebranta, 
Y no encuentran de Febo la sonrisa, 
Ni el dulce alhago de la blanda luisa. 
Verde rosal en su sepulcro planta, 
Amira , tristemente; 
Y al colorar el encendido oriente 
L a purpurina aurora, 
Gime con ella ¡desdichada! y llora. 
¡Madrid desventurado! 
¿Porqué no te quedaste entre nosotros 
Al amor y las musas consagrado? 
T ú , que las rosas del abril tempranas-
Phi tu humilde sepulcro ver querías.; 
¿Cómo olvidar podías 
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Que en nuestras tumbas crecen tan lozanas'! & 

¡Oh Je la madre patria amor sublime! 
¡Feliz el que en su fuego 
Ardoroso se inflama; 
Y al eco de su voz que al hijo llama, 
Vuela goloso á obedecerla ciego! 

N o ignora el vate que la tumba fría 
E n las playas británicas le espora: 
¿Cómo en los hielos conservar pudiera 
Una tan débil flor su lozanía? 
Mas la patria lo quiere , y él no olvida 
Que es dulce y decoroso 
E n sus aras mor i r . . . .—Llorad ¡oh ninfas! 
E l cantor de las Rosas melodioso : 
Con su dorada lira, 
Enmudeció en los brazos- de su Amira , 
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SONETO-, 

¡Cisne canoro del cubano suelo! 
¿Quién oyendo los ecos de tu lira 
E n llanto no se inunda , y no suspira / 
Y.se eleva en espíritu hasta el cielo? 

N o es del ave de Jove el raudo vuelo 
Al tuyo comparable , cuando inspira 
Tu frente Apolo : y complacido mira 
De amor y aplauso tu ferviente anhelo. 

Mientras tu nombre al ígera la Gloria. 
L leva al lumbrosa templo de Minerva, 
Y en. planchas de oro g raba tu memoria; 

l i a F a m a nuevos lauros te r e se rva : 
Emulo digno del sublime Tasso, 
Honor serás del índico Parnaso. 
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B E UN CUADRO O.UE REPRESENTA A CRISTÓBAL 

COLON E N E L MOMENTO DE DESCUBRIR E L NUE­

VO—MUNDO , EJECUTADO POR E L JOVEN HABA­

NERO D. FRANCISCO CAMILO CUYAS. 

¿Quién sin las bellas artes á la cumbre 
De la inmortalidad raudo subiera, 
Y la celeste lumbre 
D e la gloria en su frente lucir viera? 
Obra prodigios de valor furioso 
E l hijo de Peleo 
E n ¡a orilla del Janto proceloso; 
Y sus aguas revueltas 
E s c u d o s , petos y brillantes cascos 
Arras t ran en la rápida corriente : 
Arde mísera T r o y a ; 
Y el ronco acento de la teucra gente 
Asorda el hondo Bosforo rugiente. 

Pugna Gofrcdo los antiguos muros 
De la sacra Sion, que profanara 
E l feroz musulmán: chocan las cruces 
Con las líbicas lunas que despliega 
E l agarcno infiel ; y la onda c la ra 
Deí divino Jordán , tinta en la sangre 
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De! fiero mahometano, 
Se mezcla con la sangre del cristiano. 

¿Quién recordara y a de su heroismu 
Las ínclitas proezas 
Sin la trompa de Homero, 
Y sin ¡a lira célica del Tasso; 
Cuando so afana inútil el viagero 
Por hallar los sepulcros mutilados 
Donde yacen sus restos sepultados? 

Con lento caminar al sacrificio» 
Marcha Ifigenia hermosa; 
Y el tierno pecho de jazmín y rosa 
Presentando á la bárbara cuchilla, 
10n púrpura bañada 
L'ltimo sol sobre sus ojos brilla. 

Intrépido Colon en frágil pino 
Las no domadas ondas 
Del atlántico mar surca sereno, 
Forzando entre tormentas el camino 
Del mundo occidental. ¡Heroico esfuerzo! 
Sin ejemplo en los fastos de la historia, 
Y único digno de eternal memoria .— 

Del argonauta osado, 
Sus bellas proporciones 
Y sublime espresion de sus facciones; 
Mi mente entusiasmada 
Se ostlna en confundirle 
Con el deifico dios: allí agrupada 
También se mira la gozosa turba 
De infieles compañeros, 
Que negando sus frentes al peligro, 



Colmáronle do indignos desafueros. 
L a confusión en unos . y el respeto 
Descúbrese en los o t ros ; y humilladosa 
E n la augusta presencia de su geí'e, 
Demandan su perdón avergonzados. 

L a nave en tanto la felice prora-
Dirige hacia las playas 
Que un purísimo sol ardiente d o r a : 
L a s regaladas brisas, 
A los remoto; huéspes al ha gando, 
Agitan mansamente las divisas 
Do Isabel la Católica y Fernando . 

Mas ¿quién á este suceso portentoso 
Y al sacrificio de la griega virgen, 
E l dulce encanto inspira 
Que embarga el corazón del que los mir&_ 
Sobro tablas ebúrneas consignados? 
¡Timantes sin igual! ¡Cuyas sublime! 
Vosotros responded: cuando inspirados. 
Por el genio valiente de las artes, 
Al divino pincel que el lienzo anima 
Legabais para siempre los recuerdos 
Más tristes y gloriosos 
Que la Fama cantó! Suspire y gima 
Misero A g a m e n ó n , la oscura frente 
E n negro lienzo funeral velada; 
Mientras Colon, mostrando al occidente. 
L a tumba de oro donde muere el dia 
Su empresa denodada, 
L a s arles colman de inmortal val ía . 

Feliz ira tiempo el griego allá en la margen 
Del argentado Iliso, 
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E l insensible- mármol animara 
Bajo el diestro c ince l :—la hermosa cumbre 
Del Olimpo sin dioses y a se mira : 
Los tempíos á su inmensa pesadumbre 
Desplomados cayeron, 
Y al rigor de los siglos 
E l culto y las deidades perecieron!. . . . 
Empero vive y vivirá por siempre 
Su memoria en las a r t e s : ellas solas, 
E l furor contrastando de los tiempos, 
E l nombre guardarán y las acciones 
Del mortal y del dios.. . . ¡ T ú . Praxiteles, 
Y 'vosotros Mirón, Scopas , Kidias, 
A par de los T ic ianos , Rafaeles, 
De la inmortalidad y de la gloria 
Los arbitros seréis! 

¿Quién al viagero 
impele á sepultarse en las ruinas 
Del triste Capitolio, 
Y á- llorar sobre el polvo lamentable 
De Corinto y Atenas? 
Solo el encanto de las bellas artes. 
Aurelio ya. no exislc ; pero dura 
Su memoria adorable 
Sobre bronce e te rna l ; y el sacerdote 
Que osó vibrar la retemblante lanza 
Contra el caballo á Pérgamo funesto, 
E n vano fuera víctima infelice 
D e celestial venganza; 
Que aun subsiste en el mármol esculpido 
A despecho del tiempo' y del olvido. 

E l genio de las artes ya su vuelo 
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Alzó (te la alma Grecia 
Dejándola sumida e n hondo duelo; 
Y las Piérides dulces ya no habitáis 
Del Hemo delicioso 
En t re las grutas y rainage umbroso... 
Al grito de la muerte intimidadas, 
D e sus bosques lloridos 
Pavorosas huyeron á occidente: 
Y en la orilla del Támes i s , del Sen*. 
Y olivífero Bétis; 
Y en los campos del Inca prepotente; 
Y entre las regias tumbas 
De los aztecas cé lebres , ostentan 
De inmarcesibles rosas 
Decorada la sien ; pero dirigen 
Desde allí sus miradas cariñosas 
A la opulenta Habana : 
Y escuchando el clamor de un cuerpo egregio 
Que en su lustre se afana, 
Su noble aliento inspiran 
Al cuba.no feliz..... 

T ú , que el primero» 
Cuyas ins igne, la difícil senda 
H a s abierto en tu patria 
Al mágico pincel , y consignado 
A la posteridad la valentía 
Del moderno • Jason infortunado; 
Mi homenage recibe : 
E l humilde homenage que te ofrece 
Mi dulce admiración : muy mas morece-
T u talento precoz ; empero el dia 
En breve lucirá que entretejida. 

http://cuba.no
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Al laurel inmortal , tu hermoso nombre 
E l templo ocupe do la augusta F a m a . — 
Y a entonces en ceniza convertido 
Es t a r á tu cantor ; pero tu gloria 
l iccordurá á las gentes su memoria. 
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I N F E L I Z A L Z A M I E N T O 

J>E LOS P O L A C O S E N 1 8 3 0 . 

SONETO. 

¿Veis del rápido Vístula en la orilla 
Mil pálidos cadáveres helados?—. 
Ilustres héroes son , sacrificados 
Del bárbaro cosaco á la. cuchilla. 

Ofuscada la luna, apenas brilla 
Sobre aquellos valientes destrozados; 
Mientras se oye en los vientos irritados—> • 
¿El polaco perece, y no se humilla! 

Danza un gemido humanidad doliente, 
La dulce y mustia faz húmida en llanta 
De inmensa pira á la espantosa llama. 

Y rebozando la divina frente 
Horrorizada en el luctuoso manto,— 
¡Maldición á los déspotas!!! esclama. 



I , A P E S T E ET¥ I.A I I ASI AMA. 

\A-j\ que dejando la temblante cima 
Que entro sus ondas fétidas le diera 
E l Ganges cenagoso; 
Y tendiendo la roja cabellera 
Sobre un aire mortífero , alevoso 
Y a invadió del palmífero Almendares 
E l Cólera voraz la margen bella, 
Muertes brotando só la inmunda huella. 
¿Lo veis? en la sangrienta 
Audaz lívida frente, coronada 
D e fúnebres despojos, 
Con negros rasgos Destrucción se ostenta. 
E l fuego del relámpago en sus ojos 
Se mira relucir : su hedionda boca, 
De asquerosos cadáveres henchida, 
Fe roz grito de muerte 
Horrible lanza que al infierno evoca; 
Ciego blandiendo y respirando saña 
Con mano hirsuta la minnz guadaña. 

Las fuentes de la vida 
Al fragor de su plaustro se envenenan: 
Sus mármoles durísimos las tumbas 
Quebrantan con estrépito; y el llanto. 
La. asolación y el duelo., 



9(5. 
Cual gasa funeral , el dulce encanto 
Anublan de la tímida cubana, 
Que al crudo azote do iracundo cielo 
Troca r se mira la opulenta Habana 
E n túmulo voraz . . . . 

¡Sí! que y a el monstr 
De crímenes inultos revestido, 
Leta l hálito inmundo derramando, 
Tremola el serpentígero estandarte, 
Mil víctimas y mil ííero inmolando. 
E n vano se desvela 
E l filántropo hijo de Esculapio 
Por dar alivio á humanidad doliente : 
E n vano, huyendo al férvido torrente 
D e la devastación , rápido vuela 
Al hórrido desierto el ciudadano : 
Y en vano ¡ay Dios! en vano 
E l cenobita al pié de los altares 
Piedad implora al Hacedor clemente, 
Que no le es dado á la sublime ciencia 
E l ímpetu atajar del monstruo ¡ufando: 
Los bosques lanzan pestilente aliento, 
Fatídicos presagios murmurando: 
Y el c i e lo , sordo al endechoso acento, 
Clama con ronca voz enfurecida :— 
¡Ya la séptima copa está vertida! 

E l fuego del averno las entrañas 
Incendia de los míseros tocados 
Del morbo destructor : yer ta la sangre, 
Estáncase en los vasos ulcerados 
A l veneno letífero : rabiosa, 
Devoradora sed arde en sus pechos;-
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Y en crueles horrendas convulsiones 
Los infestados lechos 
E n vano ansian huir ; que las regiones 
Que el corazón hinchado vigoriza 
Pasma frió glacial : con negro tinte 
Su prosa el monstruo atroz cadaveriza; 
Y entre angustias mortales despechada, 
Leja la vida la humanal morada. 

¡Cuántas escenas de ter ror , espanto, 
Lágrimas y aflicción! Rueda sangriento 
Por las calles y plazas solitarias 
E l carro de la Peste : las plegarias 
Del triste pueblo , el fúnebre lamento 
Y el ¡ay! do la horfandad, trémulos suben 
A herir el nebuloso firmamento. 
Todo es desolación : aqui un anciano, 
Que á socorrer volaba al indigente 
Con larga , amiga , bienhechora mano, 
Asaltado del mal cae sin sentido 
Y su postrer aliento es un gemido. 
Alli el joven lozano, 
De su ilustre familia, noble orgullo, 
Siente en sus venas la fatal ponzoña; 
Y cual tierno capullo 
Que agosta con furor cierzo inclemente, 
Hunde en la tumba la sublime frente. 
Acá el amigo cu los fraternos brazos 
Temblando oprimo al delicioso amigo, 
Objeto de su a m o r ; y mientras riega 
Con abrasantes lágrimas su seno, 
L a parca sin piedad su cuello siega. 
AJlá candida virgen el. veneno 
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Bebe á Tos rayos de enlutada aurora s 
Su faz se descolora, 
Y el "sol que sonrió á su rostro pulcro., 
Mustia la mira en el voraz sepulcro. 

L a negra cabellera 
Sobre las secas rosas desparcida 
Le í tálamo nupc ia l , y el velo de-oro 
Que su frente purísima ciñera, 
Humedecido al transparente lloro; 
Come el amor hermosa, 
Blas allá espira virginal esposa. 
A b r a z a sollozante 
E l triste padre al moribundo hijo; 
Y al imprimirle el ósculo postrero, 
Cae traspasado de invisible ace ro .— 
N i la dulce ternura 
D e la postrada célica hermosura, 
Piedad del monstruo alcanza; 
Que al golpe funeral de su venganza. 
E n fétido esqueleto convertida, 
También sucumbe la beldad florida. 

Ent re el silencio de la noche umbrosa 
E l estrago es mayor : mayor el hambre 
De la insaciable hidra ponzoñosa. 
Y á la manera tpue en la opaca selva 
Al sacudir de tempestad bramante, 
L a s hojas y las flores 
Al suelo bajan cual llover sonante; 
Asi entre los gemidos dolorosos 
De tristes sombras que en las nubes giran, 
Los miseros que espiran 
í l i uchen , cayendo , los profundos fosos. 
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¿Qué importa que el impávido Esculapio 
Del monstruo siegue la voraz garganta , ' 
Si á cada gota de su negra sangre 
Mil cabezas y mil fiero levanta'! 
" ¡La fuga es salvación!" Mirad cuál hivy 
Aterrados los tristes moradores 
E n pos de las florestas escondidas; 
Mas ¡ay! ¡cuántos horrores 
Cortan el paso á su indiscreta fuga! 
¿Los veis? en su ca r re ra 
Alígero ya el monstruo los alcanza, 
Y mas feroz en su feroz venganza 
E l estrago ferrífero acelera. 
¡Ni perdón ni piedad! ¡Todos perecen!. , . . 
Los campos cultivados, 
L a s escondidas sendas peligrosas, 
Los mas ásperos montes encumbrados, 
Innumerables víctimas preciosas 
Contemplan fenecer horrorizados. 
Yo lo v i : yo lo v i : madre y viuda, 
A la sombra del p lá tano, espirante 
Oprime en su regazo yei to infante, 
Tr is te fruto de amor : la desdichada 
Clama con voz exánime : ¡hijo mío!!! 
Su labio helando de la muerte el frío; 
Y el fúnebre silencio 
E s por el ronco grito reemplazado 
Del carnívoro buitre alborozado. . , . 

Cubre entretanto la ciudad luctuosa 
T e r r o r y asolación : ayos , sollozos, 
Hondos gemidos por el aire vagan 
Acreciendo el horror de los destrozos.—• 
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.La confusión a u m e n t a : el santuario 
Sin ofrendas se mira y solitario 
]Yi báculo , la mitra y el anillo 
L e laS É aras al pié yacen sin brillo; 
Que el pastor venerable 
Víctima, fué del monstruo inexorable» 
Los vínculos sagrados 
Que al hijo ligan al anciano padre, 
L a solícita esposa al liei marido 
Y al tierno amante con su bien querido, 
Estal lan con la fuga : abandonados 
A pública piulad quedan postrados 
Infelices sin cuento, 
Con débil .voz clamando en su agonía : 
"¡Algunas gotas dadnos do agua tr ia!" 
Y su postrer aliento, 
Con el miasma ]cln] recibo el viento, 
Est ragos murmurando [Aun mas horrores, 
Gran Dios? ¡Sí! (¡ue las tumbas, 
L a s anchísimas tumbas no bastando 
A esconder en sus senos abismosos 
L a s víctimas inmundas; de cien piras 
L a funeraria llama 
En densos remolinos tenebrosos 
Los inléctos cadáveres inflama; 
Y las cenizas pálidas el austro 
Sopla y desparce cu las calladas plazas 
JJe la yerma ciudad 

¡Do fue de Cuba 
L a soberbia metrópoli? Su gloria, 
Su esplendor y opulencia ¡dó se esconden, 
\ el cetro de- ios mares de occidente? 
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."¡0<iyó! ¡Cayó!!!" responden 
Iracundos los vientos, y la. frente 
Humillará harto tiempo sin decoro, 
Trocada en polvo la diadema de oro. 
" ¡Cavó!" repite el eco : y cuando oscura. 
La. Noche el vuelo tiende pavoroso, 
¡Muerte! el vecino mar ronco m u r m u r a : 
¡Muerte! Almendares clama estrepitoso: 
¡Muerte! suena remota la espesura; 
Y entre el silencio lúgubre y la calma, 
¡Muerte! suspira la distante palma. 

Cese y a , divas Piérides , el canto 
P a r a siempre tal vez ; y la corona, 
L a humilde flauta y gemebunda lira 
Recibid con mi llanto, 
E l llanto triste que el dolor inspira. 
Y tú ¡del hondo averno. 
Horrible emanación! si de una esposa, 
Único bien que me guardó el destino, 
Ansias la sangre derramar preciosa, 
Oye mi flébil voz : vierte la mia, 
Murtela, despiadada; 
Y con tranquila frente" y resignada 
Majaré al seno de la tumba fria. 



L A AUSENCIA, 

SONETO. 

¿Y nunca dejareis la margen bella 
Bel límpido Almendar , donde orgullosa 
L a ceiba su vellón tremola airosa, 
Y el cocotero altísimo descuella? 

¿Nunca en su arena vuestra noble huella 
Del Yumurí verá la ninfa hermosa, 
Ni en su plácida sombra deliciosa 
De la tórtola oiréis la fiel querella? 

E n vano os pide mi amistad ardiente 
Al monte , al prado , á la espesura , al rio 
Dulces asilos de placer y calma. 

Que la N á y a d e frena su corriente, 
Y solo escucho entre el ramage umbrío 
Los profundos suspiros de la palma. 



Eripnit coelo fülmen, scentrumqne tyrannia. 
Turquí. 

Jim vano truena Jove; 
En vano de su faz resplandeciente 
La augusta magostad airado vela, 
Respirando la muerte vengativo; 
En vano de la diestra omnipotente 
El rayo destructivo 
Amenaza vibrar sobre la tierra; 
Que un genio pensador álzase osado. 
En alas de la ciencia 
Hasta su etéreo solio, y atrevido. 
Del cetro de las nubes lo despoja . 
Dejándole turbado y confundido. 

Harto tiempo la cólera celeste 
El hombre tolerara en su impotencia 
Sin poderla evitar; siempre aterrado 
Temblara al ronco estruendo pavoroso 
Del trueno de la esfera desatado. 
Vanamente sus votos dirigiera 
Al padre de los dioses, 
Y con dolientes voces 
Aplacar intentara sus furores; 
Que el Tenante sus ruegos desoyendo 
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Iva pá'ida ceniza convirtiera 
Al humano infeliz.—inútilmente 
L a raza de Ti tán con saña iiera 
Al sacro Olimpo guer ra declarara . 
Y ar rebatar ansiara 
fin su furor insano, 
Al gran Jove el trisulco de la mano; 
Que este honor inmortal (lie reservado 
Ta.ii soio para, t í , gomo sublime, 
¡Mirifico Franklin! Mientras la t ie r ra 
E n tétrico silencio sumergida 
Ante el dueño del rayo se humillaba, 
E n el retiro con severo estudio 
L o s oscuros secretos de natura 
T u vasto juicio sorprender ansiaba. 
O r a las propiedades de los cuerpos 
Observas , analizas, 
Y su índole secreta profundizas. -
Ora sus relaciones variadas, 
Su atracción invencible, ó bien la opuesto 
Repulsiva t e n a c e : piensas, dudas; 
Y de renombre ansioso, 
Hiende tu claro espíritu ardoroso 
L a s aé reas regiones culminantes, 
Dó giran los planetas rutilantes. 

Allí de los vapores condensador 
Dominas esas m a s a s , que ligeras 
Van y vuelven , elévausc y descienden 
Has ta chocar cual férvidas esferas 
Con truculento rispido estallido.... 
Entonces por mil bocas 
Eléctr ico el Huido detonando, 

http://Ta.ii
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rafnífi*ro se inflama ; 
Y en sierpes luminosas convertido 
A la tierra se lanza retemblando 
Con tremendo estridor.. . . 

Pálida llama,, 
Sulfurida , sangrienta, 
El relámpago rápido derrama 
Por el éter fugaz : su luz sombría 
Esclarece tu frente : 
Sonríes , mandas ; y á tu voz el rayo 
Rehuye la senda que veloz seguía, 
Y su furor condenas 
A quebrantarse dócil y obediente 
Ent re fuertes magnéticas cadenas. 

No de otro modo al espantable silbo 
Del padre de los vientos, 
Sofocan sus borríferos alientos 
Los tormentosos fieros huracanes 
De los eolios antros escapados; 
Y á sus cavernas tornan humillados 
A Miagando la mano que reprime 
Su ímpetu asolador. . . . 

E l áureo cetro 
¡Oh Frnnklin! con que Júpiter rigiera 
Las eléctricas nubes , va en tu diestra 
T a n solo brillará ; y aqueste mundo, 
Al pronunciar tu nombre esclarecido, 
De dulce admiración sobrecogido 
T e rendirá el respeto mas profundo. 

¡Oh! ¡cuántas veces en las bellas íanVsi 
De la verde florida primavera, 
L a -planta melancólico guiara 
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A tu sepulcro, helado, 
Tu infülice cantor! Alli entregado 
A las mas punzaduras reflexiones, 
¡Cuántas veces sus lágrimas copiosas 
Humedecieron las funéreas losas 
Do tu exánime polvo venerable 
Duerme el sueño eternal! . . . 

Ornan la tumba 
Del déspota execrable 
Estupendas pirámides doradas • 
Por el vil servi ismo consagradas; 
Pero jamas las riega el tierno llanto 
De du : ce grat i tud, ni los gemidos 
J amas escuchan del patriota honrado 
Que en su fin se gozó .—mientras la tuya, 
¡Oh Franklin! aunque humilde, 
SLmpre cub'erta de f r a g a n t e flores, 
Resuena con aplausos y ioores. 



SAFO. 

SONETO. 

su pérfido amante abandonada, 
Mísera Safo á Léucas se di r ige: 
Alli la prueba aterradora elige 
Que su pasión sofoque desdichada. 

Ya mueve el paso hacia la roca a l z a d a : 
E l crimen de Faon su pecho aflige: 
A Némesis perdón por él exige, 
Y al 'abismo se arroja despechada. 

¡Infeliz! ¡ay! de Tétis ' en el seno 
Despareció por siempre con su lira, 
Dulce embeleso de la griega gente t 

Por siempre enmudeció..- , su plectro ameno, 
¡Falto quien junto á. tí por tí suspira.1 

Clamó, y hundióse al piélago rugiente. 



A l ' S A U f i f l 

¡ C u a n justo os tu dolor , querido amigo.! 
•'¡Qué inexausta la fuente de ese llanto 
Que en amargo raudal vierten tus ojos! 
Y a no mas gozarás el tieíno afecto 
De una madre sensible y cariñosa; 
Del funesto sepulcro el mármol frió 
L a separa do t í ; y en vano , en vano 
L a invocas ¡triste! con doliente acento. 
K i el eco del dolor , ni los suspiros 
Penetraron jamas la huesa, oscura, 
L'ó en sempiterna paz yace sumido 
E l que á la muerte el funeral tributo 
Por último pagó. ¡Cuántos ¡ay! cuántos 
E n el momento mismo que te escribo 
-Reclinan en la tumba la cabeza! 
T a l vez un hijo en quien su anciano padre 
L a s delicias cifraba do su vida, 
E n esi.e instante m u e r e , y con su muerte 
A soledad y lágrimas condena 
Al que le diera el ser. Quiza una madre, 
Tínico apoyo de sus tiernas hijas, 
Espira hora también : ¡oh! qué de malos 
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A su familia horfaniea 1c esperan! 
L a infame seducción sus turnes lazos • 
Do quior la tenderá : por todas partos 
Su tímida virtud verá atacada; 
Y el oprobio ¡oh dolor! 3" la vergüenza 
Serán su triste herencia inevitable.— 
Acaso una beldad tierna y sensible 
Rendida, á la fatal melancolía, 
L a mustia sien de rosas coronada, 
Baja al abismo del voraz sepulcro : 
L e amor la antorcha celestial ardía 
E n su candido pecho virtuoso : 
¿Porqué no fué feliz.? ¿porqué la muerto 
Los 'hilos de oro de su edad florida 
Despiadada, cortó?.. . . ¡ay! del destino 
Los decretos eternos se cumplieron, 
Y alígera la. Parca sajadora 
Su beldad , y su a m o r , y su esperanza 
E n la tumba voraz hundió sañuda. ; . . 
Todo en el mundo sin cesar perece; 
Solo el trono funesto de ¡a Muerte, 
Sobro pálidos túmulos alzado, 
E s cual ella inmortal.—Mira, ese lirio 
Que decoraba ayer la blonda t renza 
De la hermosura á quien adoras ciego : 
Escucha el melancólico gemido 
De esa mísera tórtola viuda, 
Sobre una rama t rémula posada 
]?e los coposos mangos , que sonantes 
Cercan tu habitación : mira tus libros, 
Sí ; mirados , y atónito un espectro 
E n cada uno- hal larás . Abre la historia^ 
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Ábre la y (lime lo que en ella adviertess 
Solo aniquilación , t umbas , y ruinas; 
L a muerte siempre en irascible pugna 
Contra la v ida , y triunfante siempre 
L a muerte por dó quiera. . . . tú lo s abes ; 
Todo en el mundo á perecer camina. 
Y esta misera esfera que habitamos; 
Y esos clobos de fuego innumerables, 
Cuya vasta distancia no le es dado 
Calcular á la ciencia, ni sus moles 
Portentosas medir ; rotas las leyes 
Que el supremo Hacedor les impusiera 
Al lanzarlos con mano prepotente 
E n la etérea región , también deshechos 
Por último caerán ; y al triste brillo 
Que de sus frentes pálidas despidan, 
Sobre su solio fúnebre la Muerte 
Gozosa sonreirá. . . . 

Justo es empero 
E l llanto ardiente que tu rostro b a ñ a : 
Viértelo sin cesar : naturaleza 
N o dio al mortal el privilegio hermoso 
De sentir y l lorar inútilmente. 
¿Di, qué fuera sin lágrimas el hombre? 
¿Ni qué consuelo al de llorar se iguala? 
¡Llora , amigo infeliz! lucirá un dia 
Que amarás tu dolor , y el llanto amargo 
Que tu marchi ta faz cálido baña. 
¿Quién, si no tiene corazón de mármol, 
N o se entrega gustoso al sentimiento 
Que vierte en nuestros pechos la memoria 
De los dulces objetos que en la tumba 
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Ansiosos de abrazamos nos esperan? 

¡Cien veces desdichado el que ha debido 
A criminales seres la existencia! 
Solo en silencio desahogar le es dado 
Al mísero el dolor que en él se ceba : 
Cubre su mustia frente la vergüenza, ' • 
Y nadie le consuela : todos temen 
Su desgracia insul tar ; y , ni el sepulcro 
Que todo lo des t ruye , borrar puede 
Del delito la mancha perdurable- . . .— 
Pero t ú , que el modelo mas sublime 
De las mejores madres en la tuya 
Acabas de perder ; ¡oh! ¡cuan felice 
E r e s en tu pe sa r , doliente amigo! 
Yo la v i , yo la vi sobre la orilla 
Del túmulo fatal : su faz brillaba, 
Al través de las sombras de la muerto, 
Con el suave esplendor de las virludcs; 
Y un tierno sentimiento compasivo 
Se eshalaba dé quíer. . . 

¡Oh! ¡quién me diera, 
L a dulce certidumbre que mi tumba 
Con lágrimas también será cerrada! 
Sabe el hombre qué punto de la t ierra 
Protegió su n a c e r ; mas siempre ignora 
E l lugar dó sus pálidas cenizas 
E l sueño dormirán de los sepulcros. . . . 
Blas , si en muriendo las angustias cesan 
Que al mísero mortal por siempre aflijón.... 
Si el negro sueño de la muerte n í a . 
E l bárbaro dolor y el infortunio 
Alejará por siempre de su pecho; 
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Y si el cáliz filial de la amargura 
N o lia de apurar y a m a s ; amigo , entonce: 
Esclamemos cual Youug inconsolable :— 
/Felices los que duermen cu las Hmilias/ * 



i . LA AURORA, 

SONETO. 

¡Salud, hija del sol! ¡candida Aurora! 
Cuya flotante túnica de rosas 
Empapada en esencias aromosas, 
Perfuma el seno de la verde F l o r a : 

F r e s c a guirnalda de jazmín decora 
T u s nacaradas sienes primorosas; 
Y tus nítidas pomas voluptuosas 
Encendido carmín tiñe y colora.. 

Apacible cual tú : cual tú divina, 
Cuando al dudoso albor del claro día 
L a ebúrnea concha riges purpurina;— 

T a n be l la , entre mis brazos sonreía, 
N o bien despierta tímida Corina; 
E n el tiempo feliz que Dios quería. 

-8 
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¿JL/ónde mi lira está? ¿la triste lira, 
Cuyas trémulas cuerdas ensañado 
Pulsó siempre el dolor?—Dádmela luego, 
¿Oh! ¡dádmela! que férvido me inspira 
E n celestial encanto 
Del olímpico dios el sacro fuego: 
Y al ígera la F a m a , 
Ansia y a por llevar mi heroico canto 
Desde la tumba de Colon ardiente, 
A las brillantes puertas del oriente. 

¿Quién es ese mortal que en raudo vuelo 
Miro surcar impávido la esfera, 
Cual el ave de Jove soberano, 
E n la feliz r ibera 
Del y a célebre aurífero Almendares? • 
L a alma serenidad brilla en su frente : 
E n vano ante sus plantas ruge fiero 
E l atroz huracán : en vano airado 
E l proceloso piélago turgente, 
Rebrama con furor; y vanamente 
En t r e eelages densos ofuscado, 
E n el índico mar el sol sepulta 
Su corona de luz : —nada lo aterra, 
É intrépido se oculta 
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Ent re apiñadas nubes tenebrosas, 
Semejante á las sombras vagarosa^ 
Del pais de Ossian. ¿Quién e s , repito, 
Ese mortal valiente á quien la tierra, 
Es t recha pareciendo á su osadía, 
Se pierde denodado 
En el campo del éter infinito? 
¡Oh! decidme ¿quién es? que y a mis brazos 
Ansian ceñirle en amistosos lazos .— 
" I d mas heroico de mis nobles hijos; 
E l que en los fastos de mi bella historia, 
L a mas alta memoria 
Por siempre ocupa rá ; el que hoy me eleva 
A la cumbre brillante de la Gloria; 
E l émulo mas digno del ilustre 
Y célebre Blanchard! Envanecido 
E l franco allá en las márgenes del Sena 
Por su feliz audacia, 
Osara presumirse él solamente 
Del espacio s eño r ; mas confundido, 
Alzarse mira ya en el occidente 
Un genio juveni l , vasto y profundo, 
Cuyo ar ro jo , firmeza y valentía, 
Ninguno ha demostrado hasta esté dia 
E n los opuestos términos del mundo. 
Y porque el orbe atónito se asombre, . 
Y aplauda su valor y su ardimiento, 
Y le erija condigno monumento, 
E l orbe sepa su brillante nombre . " 

Torno la faz al eco magestoso, 
Y á mi vista asombrada, 
Muéstrase cual coloso, 
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Bella matrona sobre el muró alzada. 
Rasga su augusta frente el ancho cerco 
De nubes que la atmósfera circundan, 
Y toca en el zen i t : áurea corona, 
E n torno del plumífero penacho, 
L a s estrellas radiantes 
F iguran con su luz : brilla su manto 
D e algodón salpicado de diamantes, 
Como en la helada zona 
De la lóbrega noche en el silencio 
Reluce entre mil chispas centellantes 
Borea l meteoro, 
Vertiendo de esplendor almo tesoro : 
A l hombro Suspendido 
Ostenta con orgullo aljaba de oro, 
A l través ele las hebras del cabello. 
Orna su hermoso cuello, 
H e r m o s o , aunque tostado 
Al rayo abrasador de un sol ardiente, 
Regio colla r magníf ico, engastado 
E n perlas y corales de occidente; 
Y la planta preciosa, 
Calza sandalia de oró relumbrosa. 

E r a la H A B A N A la matrona b e l l a : 
Esha lo ál Conocerla un fiel suspiro; 
U n suspiro de a m o r ; en tanto que ella 
E n el a rco apoyando la siniestra, 
F'úlgido dardo empuña con la diestra: 
Y en la bóveda inmensa de zafiro, 
Que limpia de celages relucía, 
E n ígneos caracteres 
E l nombre heroico de Blinó escribía,--
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AI punto veo la radiosa frente 

Alzar de su sepulcro polvoroso 
El magnánimo Hatuey noble y valiente, 
Y férvido gritar :—"¡Salud y gloria, 
Intrépido EUnó!" y en la esmaltada 
Orilla del palmífero Almendares, 
"¡Salud y gloria!" repetir sus ninfas 
En resonante acento. 
El undísono Cauto al escucharlas, 
"¡Gloria á Blinó y salud!" clamó al momento 
Y dej fragoso asiento 
Lánzase con estruendo á las llanuras 
Que cjel bóreas al austro fertiliza 
En sus corrientes puras; 
Y en giros mil bajando al océano, 
Al reino de Neptuno llevó el nombre 
Del aereonauta célebre cubano. 



AL SOL. 

S O N E T O . 

¡Ai ma de la creación! ¡hermosa fuente 
Del ca lo r , de la luz y de la vida! 
¡Deidad al Inca y Persa tan querida! 
¡Eterno S o l , magnífico , fulgente! 

¡Oh! ¡cuan gozoso el Ser Omnipotente 
E n tu faz celestial vio reflectida 
Aquella lumbre pura , esclarecida, 
Cuyo origen divino está en su frente! 

¿Y habrás de pe rece r , cuando espantoso 
E l ángel destructor , fiero , irritado, 
E l éter hienda con siniestro vuelo? 

f ío ; que el escelso Jehova poderoso 
Desde el principio ¡oh Sol! te ha destinado 
P a r a antorcha perene de su cielo. 



Á Z Ü J L M I R A 

EIV SU , \ATAIJÍ ! IO. 

Sobrados dins 
Sonó el dolor en mi infolioe labio: 
Hoy resuene el p lacer . . , . 

Heredia. 

¡Deidades, de las selvas silenciosas! 
¡Amables y queridas .compañeras, 
Que habitáis estas rústicas praderas, 
L a sien ornada de encendidas rosas! 
¡Genios de soledad! ¡ninfas hermosas! 
Vuestro influjo celeste humilde imploro. 
Verted sobre mi lira algunas flores 
De la verde guirnalda que matiza 
De vuestras trenzas fúlgidas el oro. 
N o de Marte sangriento los furores,. 
N i de amor el al hago irresistible 
H o y pretendo cantar ;—más dulce -empeño, 
Más 'sublime y glorioso, 
Anima ¡oh ninfas! á la musa mia, 
E n este fausto y apacible dia. 
E l natal venturoso 
De una dríade , bella cual vosotras, 
Será el feliz objeto de mi canto. 
Mis ruegos escuchad-': dad á mi frente 
De Olimpia inspiración un rayo ardiente:-; 
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Y ¡pueda el eco de mi ronca lira 
Merecer el agrado de Zulmira! 

"Concedamos al hombre algún consuelo 
E n medio al mal que sin cesar le agita : 
De la hermosa Amistad se alce un modelo 
Sobre esa esfera mísera que hab i t a : 
Virtud forme su pecho. 
L a Beldad y las Gracias 
De atractivos la colmen y de encantos ; 
Apac ib le , serena, 
Cándida Paz sobre su -frente ria; 
Y el triste Delio con ingenuos cantos 
Su elogio haciendo calmará su pena, 
Y su negi'a y mortal melancolía."—• 

Asi Jove clamó desde su trono 
Que alzado tiene en la mansión radiante 
Del Olimpo eminente : 
Su voz omnipotente 
Sonó en los aires cual lejano trueno, 
Y Zulmira nac ió . . . . ¡Feliz instante 
D e dicha y de placer! mas no su cuna 
Meció el aura abrasante 
De criminosos pueblos corrompidos; 
Dio el hado á su nacer mejor fortuna, 
Y entre los tiernos lánguidos gemidos 
Del céfiro en el prado, 
T u v o principio su existir amado. 

Flora en los yertos climas boreales 
E l aterido invierno alza la frente 
Sobre montañas de nitroso h ie lo : 
H o m b r e s , y p lan tas , y a v e s , y animales, 
Todo se cubre de tristeza y d u e l o : — 
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N o asi sucede en los floridos campos 
D e la brillante zona 
Que vieron tu n a t a l , dulce Zulmira : 
Los verdes campos dó en feliz sosiego 
E l sinsonte melífero suspira; 
Los bellos campos dó el amor respira 
Del vivífico sol al almo fuego. 
Dó quier mis ojos la fecunda tierra, 
Ornada miran de preciosas flores: 
L a azucena purísima se mece 
Sobre su esbelto tallo delicado : 
L a purpurina rosa sus olores 
A la joven beldad ufana ofrece; 
Y el cerúleo aguinaldo perfumado, 
Vistiendo la pradera y bosque umbroso. 
E l tapete semeja primoroso 
Por una esclava lídica bordado. 

¡Celestial Hermosura , 
Concedida á la t ierra por los dioses 
P a r a endulzar benigna la amargura 
De,l humano infeliz! ¡siempre mi pecho 
Ardiente te adoró! tu faz divina 
Vert iera siempre en mi alma apasionada, 

' E l encanto mayor y la ventura. 
¿Quién á tu yugo la cerviz no inclina, 
Y á tu carro triunfal gustoso uncido 
De floridas cadenas rodeado, 
E l mortal mas feliz no se imagina? 
Tu, brillas en la / r en te 
D e la modesta nítida Zulmira; 
Y al que .su rostro mira, 
A suspirar le fuerzas blandamente.. 
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¡Virtud! ¡amable ornato 

De la belleza tan querida al hombre? 
Permite ¡oh diosa! que mi voz te nombre 
Con dulce afecto y con amor profundo. 
E n vano escarnecida, 
Odiada y perseguida, 
Siempre te vieras en el bajo mundo; 
Que en su pecho Zulmira bello asilo 
Plác ida te concede, 
D ó el mortal que te adora libre puede 
Culto en tus aras tr ibutar tranquilo. 

Y tú ¡santa Amistad! tierno consuela 
A l corazón por la virtud formado; 
¿Qué fuera del mortal infortunado 
Si dejaras la t ierra por el cielo? 
También tienes altares 
E n el candido pecho de Z u l m i r a : 
Y al recordar de Pílades y Orestes, 
O de Damon y Pitias el ejemplo, 
Piadosa llora y con dolor suspira. 

Ta l te formaron los supremos dieses, 
¡Oh ninfa delicada! 
Ornamento precioso de estos campos 
D ó leda tienes tu feliz morada. 
E l bosque pisa; escucharás gozosa 
L a tierna Filomena apasionada 
Zulmira modular : busca la fuente, 
Y la oirás murmurar en su corriente 
E l nombre de Zulmira : el prado huella, 
Y las flores verás en tu presencia 
Humilladas besar tu planta bella. 
Verás la yed ra con afán asirse 
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Al plátano sombrío; 
Y en las orillas del callado rio 
L a esbelta palma de placer sonrírse. 
Y si mas quieres ver , la faz serena. 
Cubre un momento de sensible pena : 
Muéstrate triste : cristalino llanto 
Vierto un instante de tus ojos negros, 
Y la lumbre del so l , cual por encanto, 
Veras palidecer : verás la brisa 
Inmóvil acallar su dulce aliento : 
Oirás las aves suspirar dolientes 
E n congojoso acento; 
Y al contemplar tus lágrimas y angustias 
Veras las flores desecarse mustias.— 
Asi la bella Clicie apasionada, 
Al reclinar Apolo en occidente 
L a polvorosa frente, 
Lánguida inclina la cabeza alzada. 

Mas no : jamas yo mire. 
Desmayado el carmín de tus mejillas, 
A la fiereza impía 
Del bárbaro dolor ; antes espire, 
Y en pálida ceniza convertido 
Cúbrame el polvo de la tumba fría.. . . 
Sé por siempre feliz , mi dulce amiga. 
Fel iz y venturosa :— 
Y pues y a los decretos celestiales 
He cumplido gustoso , celebrando 
T u s plácidos natales; 
Puedan mis versos merece r , Zulmira, 
Una sonrisa de tu boca hermosa, 
Y no pulsaré mas mi amada lira. 



Á LA T A R D E . 

SONETO. 

"V edla cual sale de la selva umbría 
L a planta dirigiendo á la p r a d e r a : 
¡Mirad sobre su frente placentera 
Cuál reluce el contento y la alegría! 

A su aspecto resuena en la alquería 
L a voz de la sencilla ganadera, 
Que los trémulos pasos acelera 
Del rebaño que tímido pacía. 

¡Ay! ¡cuántas veces de Corina al lado 
Aspirando el perfume de las flores, 
Mi dicha presenciaste , amiga T a r d e ! . 

•¡Recuerdo triste de mi bien pasado! 
B i e n , que fiero mi mal trocó á rigores. 
Y cuyo engaño conocí bien tarde. 



Á MAX, VIA A 

E N E L S E P U L C R O D E O S C A K . 

¿Lloras , Malvina desdichada , lloras, 
Y los vientos fatigas con gemidos 
Sobre esas piedras áridas que cubren 
De tu Osear adorado las cenizas? 
E l eco de tus quejas doloroso, 
Trémulo resonando en la l lanura, 
Escucha el cazador , y compasivo 
T u nombre y el de Osear triste suspira. 
Las vírgenes de Selma desoladas 
Su pérdida sensible también lloran : 
Oyese el canto lúgubre del bardo 
E n la cima azotada por el viento; 
Y el mísero Ossian solo en el mundo, 
De memorias atroces rodeado, 
E n vano invoca en la floresta umbría 
E l malogrado juvenil apoyo 
De su amarga vejez : la dura muerte 
Devorándole en flor, al triste padre 
Condenó sin piedad á eterno duelo. 
¡Oh Malvina infeliz! tú que le amaste 
Y á su ardiente querer tan cara fuiste, 
¡Cuántos ¡ay Dios! infortunados días ¿ . 
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E l destino inflexible te prepara! 
Ora trepando la áspera colina; 
Ora el lóbrego bosque fatigando, 
Su memoria cruel tus lentos pasos 
Dó quiera seguirá. ¡Desventurada!' 
T u inestinguible doloroso llanto, 
Hirviendo sin cesar sobre su tumba, 
¿Qué podrá conseguir? ¿Borra el destino 
Sus sanguinarios hórridos decretos? 
¿O esperas ¡infeliz! que le conmuevan 
De una amante las quejas y suspiros? 
Del furor implacable la sentencia 
N o se borró j amas , ¡triste Malvina! 
¡Dichoso aquel que en el voraz sepulcro 
Se reúne á su a m o r ; y más dichoso 
El que estrechado entre sus brazos frios 
Con él desciende á la mansión postrera! 
Do un inútil dolor la dura ga r ra 
Ya no mas romperá desapiadada 
E l pecho miserable del amante; 
Pero la muerte bárbara ensordece 
Al ardiente clamor del desdichado, 
Y al que duerme tranquilo el blando sueño 
De la felicidad, á ese tan solo 
Arreba ta feroz.. . . 

¡Qué hondo silencio! 
Heina la n o c h e , y la callada luna 
Lanza un rayo al través de la floresta. 
Escúchase en la tétrica l lanura 
E l sonido espirante de las arpas, 
Mezclado con el llanto y los gemidos 
De las sombras que vagan por el a i re . . . . 



127. 
¿Qué divisa tai vista en el sepulcro 
Del valeroso Osear? triste un anciano, 
Cuyos ojos cerrados vuelve al cielo 
De un diluvio de lágrimas cubiertos, 
Sobre una piedra rústica se apoya 
D ó el musgo de la muerte ha vegetado. 
U n a amable beldad alli sentada 
Se descubre también, pálida y yer ta , 
Semejante á la flor que entre las tumbas 
H a marchitado el ábrego inclemente. 
Inmóvil , como el mármol funerario, 
L a frente melancólica reclina 
Sobre una mano blanca cual la nievo 
Que agitan las tormentas boreales, 
E n el silencio de la noche fria. 
¡Si serán el dolor y la tristeza? 
¡Ay! s í : es Malvina, la infeliz Malvina, 
Y el flébil Ossian : ¡mísero! l lora : 
Es te triste consuelo te concede 
£ 1 destino c rue l : ¡pueda tu llanto 

' E l dolor mitigar que en tí se ceba! 
Sus lágrimas mezclando con las tuyas 
Malvina entre las rocas del desierto, 
Dará á tu pena celestial alivio. 
¿Qué no alcanza el poder de la hermosura? 
U n tiempo ¡ay Dios! en mi sensible pecho 
E l bálsamo precioso de la vida 
L a beldad derramó ; mas ¿qué valiera? 
Bien presto la perfidia en copa de oro 
Su veneno letífero me dando, 
Arideció por siempre mi existencia. 
¡Foliz , feliz el que á la tumba helada 
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Ba ja , sin conocer ni los rigores 
De una pasión aleve y engañosa, 
N i el tormento que sigue al desengaño! 
T ú , que en Osear perdiste un fiel modelo 
Del mas constante amor y mas ardiente, 
N o ceses de l lorar : también mi llanto, 
T a n abundoso y triste como el tuyo, 
Deplorará tu bárbara desdicha.— 
Mas ¡ay! en tanto que los tiernos brazos 
T u amante tienda á recibirte ansioso; 
Mientras tu sombra vuele entre las nubes 
De un amor eternal feliz gozando; 
Yo el peso a r ras t ra ré de una existencia 
En t r e pesares y dolor sumida. 



A JLA N O C H E . 

SONETO. 

¡Noche! ¡triste deidad! ¡lúgubre diosa-? 
¡Fuente sublime de melancolía! ; ' 
Mas gra ta al iníelice, que del día 
L a refulgente luz esplendorosa. 

Ora ciña tu frente luctuosa 
Diadema de zafiro y pedrería; 
O r a la ofusque tempestad ^mbría , 
Siempre eres bel la , a u g u s t a , magestosa. 

Sobre tu álgido túmulo la aurora 
Verdes guirnaldas de fragantes flores, 
Y ricas perlas orientales vierte : 

Todo siente en el mundo : todo llora; 
¿Y será que olvidando sus rigores 
Corina l lorará también mi muerte? 



-MISANTROPÍA. 

No hay en los hombres 
Compasión ni virtud 

Zoruida, act. II esc. IV.-

Ai moribundo rayo 
lie tempestosa luna enrojecida ; 
Ent ro el confuso estruendo del torrente 
Que acrece con fragor pluvioso mayo,' 
Y en sonante caída 
L a voz semeja del león rugiente; 
Mientras 'de Venus la radiosa fronte 
Rápido ofusca -nebuloso manto, 
Y del Cuzco en las ásperas montañas 
Seguido del espanto 
E l austro abrasador silba furioso, 
Abatiendo las rústicas cabanas , 
E l cedro altivo y el j agüey coposo;— 
.Inquieto , delirante, 
L a planta guio hacia la selva oscura, 
Ansiando alivio en mi infeliz tr istura. 

¡Oh t ú , que á la fatal melancolía 
E l hado sin piedad te destinara, 
Doliente lira mia! 
L i r a de penas , de aflicción y llanto, 
Ven y suaviza mi mortal quebranto. 
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Y vosotros, desiertos solitarios, 
Asilos del horror y la tristeza, 
Dejad ¡ay! que mis lágrimas copiosas 
Corran libres en la hórrida aspereza 
De esta callada soledad oculta. 
N o aquí del hombre pérfido, alevoso, 
L a presencia feroz al hombre insulta 
Que al infortunio condenó la suerte. 
Solo en el centro do la selva inculta 
E s donde logra el mísero angustioso 
Mitigar su dolor , y entre sus sombras 
L a traición evadir . . . . 

¿Quién , si ha nacido* 
Con un corazón tierno y generoso, 
Puede sin irritarse ver hollada 
L a sublime v i r tud , y la inocencia 
Tras , la car roza atada 
Del crimen triunfador?... . ¡Nunca mis ojos 
T a n bárbaras escenas 
Vuelvan á contemplar! ¡hartos enojos, 
S í , hartos enojos y sobradas penas 
A^ertió y a el hombre en mi doliente pecho : 
E n mi pecho infeliz! ¡Desventurado! 
N o bien de mi existencia se cumplieran 
Cuatro férvidos lus t ros , cuando fueran 
Agostadas las flores de mi vida 
Al ponzoñoso aliento 
De la calumnia a t roz . . . . ¡Memoria horrible! 
Memoria de dolor , que me intimida 
Y mi desgracia acrece y mi tormento. 
Si ¡nidiese olvidar. . . . ¡ah! ¡nunca! ¡nuncat -
Solo al amor la ensangrentada herida 
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Que mi seno infeliz rasga y destroza, 
E r a dado sanar ;—él ha estinguido 
D e mis amargas lágrimas ardientes 
E l escaso r a u d a l ; y los consuelos 
De un saludable venturoso olvido, 
Y la dulce amistad , don de los cielos, 
N o existen para m í : solo el sepulcro, 
Un sepulcro ignorado 
D a r á la paz á mi vivir cansado. 
¡La Amistad! ¡la Amistad! yo la adoraba 
E n un monstruo feroz que la fingía, 
Y él en retorno mi inocente- pecho 
C o n sangriento puñal despedazaba!. . . . 
¡Oh Dios! desde aquel día, 
Cual huracán deshecho, 
L a perfidia fa ta l , la alevosía, 
E l torpe engaño y el sangriento crimen 
Tronaron sobre mí . . . . ¡ay! yo no ignoro 
Que en el silencio gimen 
Mil víctimas y m i l , á quien na tu ra 
U n corazón les diera cual el mío 
Destinado á sufr i r ; y la amargura 
De esta horrible certeza, 
Mi insufrible penar hondo y sombrío 
Y mi. disgusto irrita y mi tristeza. 

Me quedaba el Amor : sobre sus a r a s 
Dulces y misteriosas, 
Breves instantes me creí en la cumbre 
De la felicidad : sus bellas rosas 
Cultivé con ardor ; y en mi delirio 
Olvidé mi funesta pesadumbre 
Y al hombre perdoné. . . . -mas yo soñaba-, 
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Yo soñaba. ¡Fel iz , si el sueño mió 
Hubiese sido el del sepulcro frió! 
Por último brilló fatal la aurora 
Del desengaño a t roz . . . . al fin despierto... 
Horrible despertar! ¡Sierpes , no flores, 
Sierpes preñadas de letal veneno 
F u e r a n , en vez de amores, 
L a s que abr igaba en mi inflamado seno!!! 

¡Dulce memoria de mi dulce Silvia! 
¡Yo siempre te amaró! ¿Cómo pudiera 
Mi infeliz corazón- despedazado 
Sin amarte alentar'! ¡oh!' ¡cuan sincera 
T u pasión ardorosa 
Y tu ternura fue! ¿porqué ensañado 
E l destino fataL á- mi cariño 
T e arrebató, cruel ' , , Silvia, preciosa? 
¡Días de mi felicidad! ¡cuan raudos 
Volasteis, sobre-mi!.. . . . . N o de otra suerte 
H u r a c á n bramador rasga furioso 
L a corona, florígera- que 'ciñe 
Las . purpuradas sienes-de la Aurora , 
Apenas brilla en el dorado oriente. 
T o d o fué para m í : todo ¡ay! en vano : 
Aun muestra abril tezano 
Su pompa encantadora, 
A mi ofuscada entristecida vista; 
Vanamente la voz de los sinsontes 
-Resuena en mis oidos; 
Despareció el prestigio y el encanto 
P a r a nunca t o r n a r , y y a los .montes 
Alzan e n vano las soberbias frentes. 
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De o r o , Verde y azul engalanadas 
E n las alegres matinales horas; 
Y en vano de mil flores perfumadas 
E l aliento balsámico y suave, 
Eshálase do quiera—¡oh avecillas! 
E n breve á vuestros cantos 
Dirigirá la planta hacia estos sitios 
E l hombre asolador : ¡tristes! entonces, 
Al hórrido silbido 
Del mortífero plomo, el caro nido 
Y las dulces esposas 
Veréis desparecer :—No hay en los hombre» 
Compasión ni virtud!.... ¡no! yo os lo digo, 
Tímidas avecillas ; ¡ah! creedme; 
Mirad que os lo aconseja vuestro amigo. 

¡Huracanes , bramad! ¡ruge, oh torrente!' 
¡Y vosotras , tinieblas horrorosas. 
Alzad la negra frente 
Sobre esta dura solitaria roca, 
Ár ida cual la fuente 
De mi horrendo existir! nunca ternero» 
¡Oh elementos! podrá quien os invoca : 
Vuestros rugidos fieros 
Y el fragor espantoso que os preceden, 
Vuest ra presencia anuncian y el peligro; 
Mas el hombre ¡ah! ¡el hombre! 
Con qué serenidad hiende y destroza 
De su hermano infeliz el franco pecho! 
¡Amistad! ¡vano nombre!....—• 
¿Qué digo?—¡desdichado! 
Lento , Elicio , Damon : dulces amigos, 
S í , du lces , cual es dulce para el triste 
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E l llanto del dolor en su desgrada;. .-; ' 
¡Ay de mí! perdonad.. . . enagenado 
De mi pesar á- la íiereza impía, 
E n ceguedad funesta os ofendía. 
Perdonad. . . . ¡ay! conozco ya turbada 
Mi razón, y . . . . n o , n o : nunca culpable » 
Me hal lará la amis tad : ¿decid, qué fuera 
Sin vosotros de mí! ¡ay! y a cubriera 
De la tumba callada, ' 
E l leve polvo mi ceniza helada . . . . 
Compadecedme, amigos : yo os ofrezco 
Renunciar la feroz misantropía; 
Pero dejadme al menos mi tristeza, 
Y mí . tierna y feliz melancolía. 



Á liA. R U T IVA 

DE IIERCULANO Y P O M P E YA. 

SONETO. 

Envuelta en rojo velo la ancha frente. 
Que espantosa catástrofe anunciaba, 
E n perezoso curso se elevaba 
Sangriento sol sobre enlutado oriente. 

Del túmido Vesubio el seno hirviente. 
Con terrífico estruendo se agitaba; 
Y en la próxima ruina se gozaba 
E l ángel destructor malignamente. 

jÁy! que al lanzar feroz ronco bramido, 
Bate la muerte su pendón horrendo : 
T r e m e la t ierra : ruge el océano : 

Hiende los aires lúgubre alarido; 
Y entre torrentes mil de lava ardiendo, 
Desparecen Pompeya y Hercu lauo . 



Ah ÖOCTOIt 

D . M A N U E L G O N Z A L E Z D E L V A L L E , 

« E P I S T O L A . 

Es justo , es j u s t o : la armoniosa lira 
Y la corona de a r r a y a n y llores 
Con que las musas del cubano Pindó 
T e regalaran en mejores dias, 
Desdeña y rompe para siempre y l l o r a : 
L l o r a , infeliz amigo : el infortunio 
De hoy mas al llanto y al dolor te liga, 
¡El llanto y el dolor! ¡lié aqui la herencia 
De los mortales míseros! ¡Sobrado 
Es ta triste verdad el pecho mió 
Sufriendo conoció! ¿Quién no ha perdido 
E n la común desgracia un caro objeto 
Que sus ardientes lágrimas reclame'!— 
Alzó la Peste el iracundo vuelo • 
Desde las p layas que opulento r iega 
Raudo el Meschacebó : de Cuba el genio 
Palideció al mirar la allá en las cumbres 
Que vola entre el azul del f irmamento 
E l tempestoso Cuzco ; y los sepulcros 
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N i á tu dolor el mísero consuelo 
Diólc la suerte de regar con llanto 
Sus heladas cenizas. . . . confundidas 
Con las reliquias tristes del esclavo, 
Y del procer en pira funeraria; 
N o el eco escucharán de tus gemidos 
Sobre el gélido mármol apoyado 

Al aspecto del monstruo se ensancharon.—> 
Pono en los aires la señal funesta, 
Mientras^ opaco el astro de la noche 
Los espacios del éter silenciosos 
.Registraba veloz ; y el sol de Cuba 
Horror izado vio por vez primera 
E n abismosa tamba convertido 
•El gran solar, de Hatuey.... Desde aquel día, 
D ia de luto y aflicción eterna, 
N o mas felicidad , no mas delicias 
Rajo un ciclo bellísimo alhagaron 
Al cubano infeliz; que ni el afecto 
De la sensible esposa; ni las gracias 
Del delicado infante que sonríe 
A l lado de la muerte ; ni la b lanca 
Cabellera del viejo venerable; 
N i la misma beldad que al cielo, airado 
Aplaca en sus furores, del estrago 
Se libran funera l ;—que todos juntos 
Yertos acrecen del sepulcro el polvo; 
¡Y tu hermana también!.. . ¡y tu buen padre!.. , . 
Honda pena legándote al hundirse 
De la nada en el seno tenebroso. 



139 . 
TJe la luna en la luz . . . . 

También la Pa rca 
Dulces objetes á mi fiel cariño 
•Sin piedad ¡e robó : sus bellos días 
Al. soplo infecto de. la inmunda Peste 
Fenecieron. . . . la vida es un Camino 
Sembrado de sepulcros. ¡Infelices 
Los destinados á vagar errantes 
E n torno de sus senos abismosos 
Cual fantásticas sombras! 

R,eclinado 
Sobre el césped que viste del Canímav 
L a s incultas or i l l as , contemplaba 
Sumergirse en la rápida corriente, 
Al aliento del austro desecadas, 
Mil hojas entre círculos "Del hombre 
Fugan asi los trabajados días, 
Esc lamé con do lor : también yo en breves. 
Inerte y mustio como aquestas hojas, 
I ré á reunirme á mis amigos t iernos ." 
Y el llanto que brotaba de mis ojos, 
Y el recuerdo infeliz de tu desgracia, 
E n mi pecho ulcerado de tristeza 
Vertieron sin igual melancolía.— 
Tiende empero la vista lagrimosa 
E n torno : oirás de cien y cien familias 
E l horfúuico lloro , y los gemidos 
Que ' al corazón mas duro despedazan. 
Mas no tan triste cuadro contémplenlos: . 
Consuélelo el saber que su infortunio 
Jamas y a nunca encontrará consuelos, 
Y que son mas que tú desventurados. 



Á I*A M E M O R I A 

D E D. NICASIO A. DE CIENFÜEGOS. 

SONETO. 

¿Dónde f ué , coronado Manzanares , 
E l armonioso v a t e , que algún día 
E l curso de tus linfas suspendía, 
Con sus blandos melíferos cantares? 

Arrebatado á los paternos lares 
Del galo á la fatal alevosía, 
Hundióse con su cítara en la fría 
T u m b a que le cabaron sus pesares. 

jOh vosotros , tiernísimos pastores 
Del Tórmes cristalinp en las orillas! 
Oíd piadosos mis dolientes r uegos : 

Vues t ras sienes orlad de mustias flores : 
Cubrid de adelfa y mirto las flautillas; 
Y deplorad la muer te de Cienfuegos. 



Á M I LIRA. 

¡ A d i ó s te queda , amada lira miat 
¡Adiós, Musas tiemísimas y bellas! 
Vosotras suavizasteis mis querellas 
E n otro tiempo , cuando Dios quería. 

Y a no mas ornareis mi oscura frente; 
Del sacro Pindó con las gra tas flores; 
Mi pecho solo abierto á los dolores 
De penas será asilo eternamente. 

Tejedme ¡oh Musas! de ciprés adusto 
Y amarga adelfa fúnebre co rona : 
T a l es el lauro digno del que entona 
Que jas , cual y o , contra el destino injusto. 

E n mi daño la suerte conjurada 
Persigúeme dó quiera enfurecida; 
Y á su peso íatal mi triste vida 
Débil se rinde de sufrir cansada. 

N o mas ¡oh lira! con tu amigo acento 
L a copa endulzaré de la amargura ; 
Mi existencia infeliz . mí desventura 
Jamas tendrán y a alivio ni un momento. 
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E n esta soledad, donde mi. llanto. 

Tan tas veces regó la t ierra f r ía : 
Donde la calma de la selva umbría 
Pábulo diera á mi feroz quebranto; 

Aqui te quedarás , querida lira : 
T a l vez el soplo de Favonio blando, 
Que entre las ramas t rémulas temblando 
De alguna ninfa el desamor suspira; ' 

D a r á á tus cuerdas lúgubre sonido : 
Yo no lo escucharé de tí apartado; 
Mas no seré del todo desdichado 
S i á mi memoria eshalas un gemido. 
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Sobre el brazo de Chactas sostenida 
H u y e al desierto la infeliz Átala : 
¡Ay! el aliento que su pecho eshala 
Los lazos estremece de su vida. 

E n vano ante su vista oscurecida 
Desplega el campo su nativa gala : 
Todo á sus ojos el dolor lo iguala; 
N o ve mas que á su madre enfurecida. 

Atér ra la el terrible juramento : 
• Y con turbada , t r é m u l a , llorosa, 

Al destino fatal la triste cede : 

Un veneno da fin á su tormento; 
¡Que una ardiente pasión impetuosa 
L a tumba sola sofocarla puede! 



A ANAftoA 

K.\ SU NATALICIO. 

.Rompe el silencio y a , c í tara mía, 
Con que adulaste mi tristeza y lloro : 
Vuelvan á resonar tus cuerdas de oro 
Y hasta el Olimpo suba tu armonía; 
H u y a un momento de mi faz sombría 
L a adusta palidez ; y de mi frente, 
E n que el dolor se ostenta, 
L l tinte melancólico y doliente. 

T u plácido n a t a l , Anarda , c a n t o : 
Canto tus gracias , tus hechizos bellos, 
T u dulce magia y poderoso encanto. 

Del cruel Saturno la incansable rueda. 
Giraba sin c e s a r : volaba el tiempo, . ' 
Y en su curso la t ierra 
D e funestas beldades se cubría, 
Cual planetas de sangre concitando 
Hor ror y llanto y desastrosa gue r r a .— 
N a c e en los campos do la antigua Grecia 
De Venus la rival en hermosura : 
Hiere de Páris el sensible pecho 
Con su dardo Cupido, 
Y abrasado do amor gime y suspira. 
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Discordia agita su fatal antorcha; 
Pueblos y pueblos á la lid se arroja»; 
E l triste amante de la infausta E lena 
Pálido y yerto sobre el polvo espira; 
Mil víctimas y mil horrendo Marte 
Al tár taro despeña; 
Arde dó quiera la funesta pira; 
Dó quiera el grito de la muerte zumba, 
Y la ancha T r o y a se convierte en tumba. 

Mas brilló al fin de tu natal la aurora, 
Y el sol miró desde su carro ardiente 
En t regarse á la paz y á los amores 
Cuanto su disco dora. 
¡Dia feliz! su llanto t ransparen te . 
Ver t ió sobre tu seno la mañana , 
Y en él mezclada celestial dulzura, 
Cefirjllo sus alas rutilantes 
Batió festivo en tus purpúreos labios, 
Creyendo ciego que en su ardor libaba 
Del cáliz de una rosa, 
E l suave néctar y la miel sabrosa. 
Cupido y Psiquis tu dorada cuna 
Mecieron entre alhagos y sonrisas. 
Dióte el uno su a m o r , la otra sus gracias, 
Su brillo Apolo , su pudor la luna, 
Y su aliento balsámico las brisas. 
¡Dia feliz! Los dioses 
E n su morada empírea lo aplaudieron, 
Y mas bella que Cipris y que E lena 
Que tú fueses , A n a r d a , decretaron. 
Suelto el cabello sobre el albo dorso 
Y de amorcillos tímidos seguidus-

10 
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En el prado las dríades hermosas, •" 
P a r a tí • entrelazaron 
Frescas guirnaldas de jazmin y rosas,. 
Y con ellas tu cuna engalanaron. 
Perlas y nácar la cerúlea Tét is 
Virtió en tu boca con ardiente beso; 
Y á tu voz armoniosa, las hermanas 
De parténope dieron su embeleso. 
Terpsícore y sus ninfas 
T e cedieron su alígera soltura; 
Y V e n u s , del Olimpo descendiendo, 
Ciñó á tu esbelto talle delicado 
E l cinto de las -gracias y hermosura. 
¡Dia feliz! Sus ondas Almendarcs 
A l célico aplaudir frenó admirado; 
Y la dorada frente 
Alzando entre ovas desde la u rna fria, 
Gritó con voz terrible al Manzanares :—. 
"Cese de hoy mas la fama que te d iera 
El dulce lamentar de dos pastores.'* 
También mis hijos con sonante, l ira 
Mis sienes ornan de .pindáréas flores: 
Amor también suspira 
A la- sombra del coco y la palmera, 
Y ' e n las l lanuras dó Vertuno y F lo ra 
Vincularon perpetua primavera. 
L a beldad y el amor y la alegría 
Plácidas huellan mi opulenta orilla, 
Pues que Anarda nació ; mi honor y glor 
E n ella están cifradas : 

* Garcilíiso—Égloga I. . . 
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Cese y a en ambos mundos la memoria 
Que Salido te dfó ; y eternamente 
E l nombre de Camila ó Calatea, 
Después de Anarda colocado s e a . " — 
Dijo el r i o , y su curso magestoso, 
Tornando á proseguir hacia el océano,—* 
¡Anarda!—repitieron • 
L a s ninfas y sirenas que seguían 
L a concha de Neptuno soberano. 

¡Feliz mil veces el mortal valiente 
Que de Marte siguiendo los pendones, 
Supo blandir con esforzada diestra 
E l duro acero en las sangrientas lides! 
¡Feliz! ¡Feliz mil veces! 
Gallarda Caliope en trompa de oró 
Revelará á los siglos sus hazañas; 
Su nombre Clio inscribirá en la historia; 
Lau ro perpetuo ceñirá su frente, 
Y en el templo brillante de lá gloria, 
L a s inmortales palmas de los triunfos 
Depondrá ante sus plantas la Victoria. 
¿Y nada mas será? S í : que de rosas 
Y verde mirto mórbida corona 
A sus sienes darán los bellos genios 
Que el dulce néctar beben de Heiiconá; 
Y una hermosa también sü hermoso pecho 
P u r o , como el azul de un claro cielo, 
A su amor a b r i r á , y en blandos lazos 
L a alma delicia del placer supremo 
Disfrutará gozoso entre sus b razos .— 
Esta hermosa eres tú , Anarda amable: 
Y el guerrero valiente, 
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'El padre afortunado de Cristina» 
i Ali! goce también ella 
L a suerte mas fel ice.y envidiable 
A l tierno lado de tu Inés divina. 
D e inmarcesibles flores ancha senda 
Benéfico el destino las prepare; 
Y el cáliz celestial de Ja ventura 
Dulcifique las penas con que el hado 
Dotó al nacer á la mortal c r ia tura . 

Y •vosotras , deidades celestiales 
Que demoráis en la sublime cumbre 
Del estrellado Ol impo: mis acentos 
Piadosas escuchad. ¡Puedan de Ana rda 
Cor re r los claros juveniles días 
P lác idos , cual las ondas 
D e la serena -solitaria fuente 
E n que ardoroso un tiempo contemplaba 
E l hijo de Cefiso -su belleza, 
Cuando de amor la l lama le agitaba! 
N u n c a el dolor s añudo , inexorable, 
E l duro aspecto en su semblante ostente, 
N i de la cruel tristeza 
E l palor melancólico y sombrío 
E m p a ñ e el lustre de su tersa frente. 
¡ Amor solo y placer -su suerte sea! 
3BL áureo estambre de su hermosa vida. 
J amas Átropos fiera 
Sorda ,á mis ruegos sin .piedad divida: 
Y cada vez que rubicundo Febo 
E n los brazos de Venus y la Aurora 
Se alce radioso á embellecer su dia, 
Véa l a estrechar a l seno palpitante 



Vertiendo dulce llanto de alegría, 
SUB tiernos hijos y su esposo amantó. 



W A S H I N G T O N . 

SONETO. 

Desde el ártico polo hasta la ardiente 
P laya que ciñe el mar del mediodía, 
Cien pueblos generosos oprimía 
E l duro cetro de la Albion potente. 

Blas resuena en el aire de repente 
Eco de—¡Libertad!—La tiranía 
Cae del solio fatal en que reía, 
Y la Amér ica es l i b re , independiente. 

Washington fué quien alcanzó esta gloria: 
Ardiendo en ira intrépido se lanza 
A la defensa de la patria t r i s t e : 

La rgo tiempo es dudosa la victoria; 
Pero triunfa el va lor , que á la venganza 
E l déspota mas fuerte no resiste. 



]\AF€ÍL<E©N S O C A P A R T E 
E N LA ISLA 

D E S A N T A HELENA. 

AL LICENCIADO 

D O N I G N A C I O V A L D E S M A C U I C A . 

eina la n o c h e : : las tendidas playas 
Ál vaporoso rayo de la luna 
Se miran reflejar: la ola engañosa. 
Bate temblando la escarpada orilla 
De una altísima roca inaccesible 
Sobre el abismo rugidor, alzada, 
Y .cuya frente ostenta la rudeza 
De los salvages tiempos primitivos. 
Todo es silencio : el pájaro ominoso. 
Precursor de la horrífera tormenta, 
Per turba únicamente con graznidos-
L a calma universal .—Del alto muro 
De un lejano castillo solitario, 
T r i s t e , cual los recuerdos de la muerte; 
Eshálase una voz ; hiende los aires* 
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Y' en el callado puerto es repetida 
Por otra triste v o z , á la manera 
Que ón torno de los gélidos sepulcros 
A un gemido responde otro gemido.* 
E n medio de esta escena soñolienta 
Un hombre misterioso inmóvil mira 
E l vasto m a r , y conmovido torna 
L a opaca vista que le ofusca el llanto. 
¡El infeliz! la huella dolorosa 
De un infortunio inmenso está g rabada 
E n su pálida faz : ¡oh! ¡si á. lo menos 
Sus lágrimas verter le fuera dado 
E n honda soledad! pero sus pasos 
Se observan con r igor ; y el grito ¡alerta! 
Y el aspecto de atroces carceleros 
Persíguenle dó quier . . . . 

E n otros dias 
Sobre el ca r ro triunfal de la Victoria 
Intrépido un soldado encadenaba 
Cien naciones y c ien , y las diademas 
De Car lo-Magno y César en su frente-
Se vieran relucir . L a fuerte Europa 
T u r b a d a tremeció desde los campos 
Que el Bétis surca entre verdura y flores, 
Has t a las roncas fuentes caudalosas 

. Del New.a b o r e a l : y el regio Nilo, 
E n sangre tintas sus revueltas ondas, 
De sus hijos por él sacrificados 
Atónito miró ;—¿quién de sus triunfos 
L a inmensurable rápida car rera , 

* Mr. de Ulontoverde.—[Incdüoil 
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Ciial incendio que el ábrego sacude, 
Osara detener? E n vano zumba 
De /-venganza! la voz concitadora 
Desde las playas á Hércules sagradas, 
A la cúspide a u d a z , fiera, orgullosa, 
Del apartado Cáucaso - sa lvage : 
E n vano el resistir ; que no es y a un hombre 
E l guerrero fa ta l : es el destino, 
E l destino inflexible, inevitable, 
Cuya fiereza indómita no es dado 
Al hombre contras tar . . . . 

Mas la For tuna 
Al fin se fatigó : y este prodigio 
Que el universo contempló asombrado; 
Es te hijo predilecto de la Gloria, 
Ante el cual se postraran confundidos 
Los belicosos pueblos de la Europa , 
Derrocado cayó desde la cumbre 
Del mas alto poder; . y en un peñasco 
Del africano mar gime cautivo 
A la merced de duros opresores...!—. 
Cuando la luna de su faz nubosa 
Lanza á la t ierra macilentos rayos, 
Y el ave de la noche entre el r amage 
De su importuna luz triste se queja; 
Napoleón , adusto cual las sombras 
Que entre los vientos murmurando gira» 
Su insaciable dolor , vaga sumido 
E n profundas atroces reflexiones 
Sobre la ardiente arena solitaria: 
Y el que osó tremolar su águila fiera 
E n las altivas .venerables frentes 
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De las regias pirámides sublimes -

Y del antiguo sacro capitolio, 
H o r a contempla en funeral silencio 
Un tempestoso mar donde sus redes 
Arroja el pescador. . . . 

Fueron los lauros 
Que del héroe las sienes sombrearan 
E n las gloriosas inmortales lides 
De Marengo y Friedland: el astro hermoso 
Que observa con dolor desde su tumba, 
Y a no brilla á sus ojos abatidos 
Cual brilló en Austerlitz: la luna sola 
De pálido fulgor baña su frente 
Fat íd ica y t e r r ib l e , cual la noche 
Que entre humo y sangre y destrucción y muerte 
Se alzara en Waterloo.... 

Surca el viagera 
L a s procelosas olas que le cercan, 
Al retornar de los felices climas 
Que un purísimo sol siempre colora 
Con vivífica luz ; y cuando advierte 
A l través de los sauces lagrimosos, 
E l recóndito hogar donde el proscripto 
Solo en el mundo y olvidado gime; 
Se inunda en aflicción, y no comprende 
Cómo tanta grandeza y desventura 
•Han podido reunirse . . . . 

¡El desdichado! 
Y a no mas de su labio aridecido 
E l Sena templará la sed amarga; 
N i escuchará su plácido murmurio; 
N i gozará el alhagQ de su esposa,, 
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Ni y a de un hijo las caricias tiernas 
Su pesar ca lmarán . . .—¡Reyes de Europa! 
¿Porqué á los brazos de su triste padre 
L e negáis sin piedad? —dejad que vuele 
A dividir con él Jas amarguras 
De un destino fatal : ¿no es el destierro 
Atroz muerte civil? pues b ien , que al menos 
Sus deplorables restos humedezca 
E l llanto filial:—¡Oh! ¡si supierais 
Cuánto es duro gemir bajo otro cielo. 
De sus prendas mas dulces y queridas " ¡ 
Privado el corazón. . . ! y o , que algún dia 
De larga, proscripción hasta las heces • 
E l cáliz apuró , sin que mi llanto 
Mezclar pudiese con el llanto ardiente 
De una esposa infeliz; ¡ay! yo no ignoro 
L a s duras penas que el destierro guarda. 

E n breve al fondo del sepulcro umbrío 
L e a r r a s t r a r á el dolor ; y hasta la t ierra , 
L a dura t ierra que su cuerpo oprima, 
De sus mas implacables enemigos 
H a b r á de rec ib i r ; y ni un suspiro, 
Ni una furtiva lágrima piadosa, 
N i un ¡adiós! e ternal . . . . — P e r o la luna¿ 
E s a tétrica luna que en silencio 
Contempla sin igual melancolía, 
Una mirada fijará en su tumba; 
Mientras rugiente el austro borrascoso 
E n torno suyo el piélago subleve. 



S Ó C R A T E S . 

SONETO. 

f Ay del mortal que la virtud adorad 
¿Qué le valiera á Sócrates divino,' 
Postrado ante sus a ras de contino, 
Consagrarla su vida bienhechora? 

Vanamente el filósofo atesora 
Vasto caudal de ciencia peregrino; 
Que el ateniense, de poseerle indino. 
Su gloria condenándole desdora. 

E n venenosa envidia el pecho ardiendo, 
L e acusa de impiedad el cruel Melito, 
Su crimen con tal máscara vistiendo: 

T a n torpe imputación sostiene Anito; 
Fallan los jueces.. . y á su fallo horrendo 
Sucumbe la v i r tud , triunfa el delito. 



EPÍSTOLA. 

. © a r o amigo , -salud : el pecho mío 
Aun palpita de gozo recordando 
E l divino placer que disfrutara 
Al escuchar los ecos celestiales 
De la Feron sublime, encantadora.. 
Jamas las rocas de Morven oyeron 
Acentos tan sensibles, cuando triste 
E n la muerte de Osear las cuerdas de oro 
Tierna pulsara la infeliz Malvina; 
Jamas ¡ay! Aun resuenan en mi óido 
Sus acordes suavísimos y bellos, 
Su melífera v o z ; aun me complazco 
Al recordar el público alborozo, 
E l popular aplauso y el estruendo 
Que el artesón vibraba del estadio 
Magnífico teatral .—¡Oh! ¡si pudieras 
Los lazos que tan lejos te detienen 
Un momento romper , y arrebatado 
Cual yo volar á los antiguos muros 
Del magnánimo Hatucy solar un dia; 
¡Cuál fuera tu placer! ¡cuál se estasiara 
T u alma sensible, ardiente , apasionada,' . 
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©yendo á la Feron! - ¿Quién el secreto 
A esta r a r a muger revelar pudo 
De embargar á una voz mil Corazones? 
¿Acaso de Parténope en' la turiiba 
Es ta ciencia bebió dulce y divina? 
¿O el ángel celestial de la armonía 
A sus encantos plácidos rendido 
Su genio la inspiró...? Por escucharla 
Las ninfas de Almendar la húmida frente 
De sus grutas auríferas alzaron; 
Sobre om grupo de plátanos y palmas 
L a noble Habana sonrió gozosa, 
Y de Colon los manes infelices 
Cesaron de gemir. . . . 

¡ T ú , dulce amigo, 
Que .mi pecho conoces, y la historia 
De mis amores sabes desgraciados; 
Solo tú puedes concebir la pena, 
L a profunda aflicción que me causara 
Aquel di íanii palpiti sublime, 
Obra inmortal del inmortal Rossini, 
E n labios de Feron! ardiente lloro 
E n silencio bañó mi faz sombría, 
Y el dulce nombré de Dorila bella 
Suspiré con dolor. ¡Ay! ¡qué recuerdos 
Ofreció á' mi memoria aquella escena! 
Quizá Dorila en la felice margen 
Que sesgo baña el Yumurí callado, 
Es ta v o z , este acento y estas notas 
H a escuchado cual y o ; quizá su pecho 
H a palpitado cual el pecho mió, 
Y tal vez nna .lágrima preciosa 
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Por su Delio virtió. . . T r i s t e , angustiado, 
E l circo resonante al punto dejo, 
Y el solitario pórtico salvando 
Me interno en los graciosos bosquecillos 
Que el alcázar escénico rodean;* 
Alzo á los cielos la abrasada frente. 
Ansiando descubrir la hermosa luna, 
Cuya luz melancólica y sublime 
Colmó siempre mi pecho doloroso 
De una feliz y lánguida tristeza; 
Pero en vano ¡ay de mí! que las tinieblas 
Mas lóbregas y tétricas cubrían 
L a anchurosa estension del firmamento, 
Y en breve de ío alto rebramando 
Bajó la tempestad. . .—Así ensañada 
Mi suerte dura me negó el consuelo 
De ver el astro tierno que algún tiempo 
Mi delicia mayor miró apacible, 
Y dó quizá sus ojos relucientes 
Suspirando fijaba en aquel punto 
Dorila en su pesar . . .—¿Querrás creerme? 
L a inmensa capital me es enojosa; 
E l aura que en su centro se respira 
De mortíferos miasmas impregnada 
Emponzoña la sangre , y su veneno 
Refluye al corazón; todo ha mudado, 
¡Ay! todo: los sepulcros solamente 
De este cambio fatal yacen exentos. . . 

Óyeme y horrorízate : la noche 

* El Teatro del Diorama. 
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Que estático de gozo yo escuchaba 
A esta nueva s i rena , atroz delito 
N o distante de mí se perpetraba; 
Y á favor de las sombras y el tumulto 
E l criminal huyó. . .—¡Cuánto es mas dulce 
L a s voces escuchar de los sinsontes 
E n los floridos deliciosos campos 
De nosotros mansión afortunada, 
Sin temblar ni temer. . . ! Presto á estrecharte 
En t r e mis brazos volaré a rdoroso : 
E n ellos el consuelo de mis penas 
Hal laré y mj. feliz melancolía. 



ATENAS» 

SONETO. 

¿Dónde , dónde del Ática ilustrada 
L a célebre ciudad está que un dia 
E l orgullo y honor de Grecia hacia, 
Y al Asia repelió contra ella alzada? 

D e sus leyes la Fuerza quebrantada 
Por la mas execrable tiranía, 
Dos siglos y otros dos sufrió la impía 
Coyunda vil del musulmán odiada. 

Pero deja los senos de la tumba 
E l espectro de Harmodio horrible y fien 
Armada de un puñal la diestra fuerte. 

A su aspecto la voz de guer ra z u m b a : 
Recobra Grecia su esplendor primero; 
Mas Atenas en ruinas se convierte. 

l i 



F R A G M E N T O . 

;Y me dejas , cruel? ¿y me abandonas? 
¿Y en otro oorazon que no en el mió 
Vas á ver ter el cáliz ••de delicias 
Que tu precioso labio fementido 
Fa l az me prometió? ¿Dó el juramento 
De tu inmortal a m o r , de tu cariño 
Despiadado voló? ¿dó las promesas 
Y las ansias están y los suspiros, 
Y aquellas dulces lágrimas vertidas 
Sobre el seno ardoroso de tu amigo. . .? 
¡Ay! la perfidia atroz , emponzoñando 
Mi funesto exist ir , a los martirios 
Mas bárbaros y horrendos me condena. 
¿En qué merecer pude tal destino? 
¿Porqué fatalidad , porqué desgracia , 
De tu afecto ternísimo me miro 
Privado sin piedad? ¿No me bastaba . 
I>e la ausencia los malos inauditos 
Resignado sufrir, y las angustias 
Y temores que afligen de contino 
Al amante infeliz? ¿no era bastante 
Llevar dó quicr los dardos encendidos 
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De una pasión ard iente , impetuos'á, 
Envuel ta la razón en un delirio, 
Y fatigar los vientos con los ayes 
Del amargo dolor? ¡Era preciso 
Renunciar á las bellas ilusiones 
De una dulce esperanza!.. . ¡Dios! ¿qué digo?. 
¿Era forzoso traspasar mi pecho, 
Ensangrentarse en él con 'rostro frío, 
I r r i tar mis heridas insanables 
Y arrojarme por último á un abismo 
De tormentos sin fin! T a l recompensa, 
Galardón semejante , ¿mi cariño 
Acaso mereció? ¿Qué me valiera 
A m a r y mas ,amar? ¡Oh! ¡cuánto es digh© 
D e compasión el resto de mis dias! 
¡Inútil lamentar! mientras yo gimo, 
Y raudales de lágrimas ardientes 
Bañan mi rostro pálido y marchito; 
T ú apuras del placer la copa de oro 
En t r e los brazos bárbaros , indignos, 
De mi odioso r iva l : s í , ya tu frente 
Con su guirnalda lánguida de mirtos 
Y de rosas ciñera el Himeneo; 
Su antorcha voluptuosa arder y a miro 
Cabe el tálamo horr ib le , profanado, 
Del esposo infeliz que has elegido.. . . 
¡Sí! tú de su existencia el infortunio 
Sin querer labrarás ; que los delitos' 
Que ultrajan al a m o r , tarde ó temprano 
Inevitable tienen su castigo;—• 
Mas no lo vea yo . . . ! antes mi muerto 
L a . cólera, desarme del destino 
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Que provocaste infiel, querida amiga : 
¡Querida á mi pesar! Nunca abatido 
E l carmin de tus nítidas mejillas, 
N i de tus ojos férvidos el brillo 
Por el dolor nublados, la desgracia 
Me condene á mirar. Solo Un suspiro, 
Un suspiro no mas á mi memoria 
Esha la alguna vez : el pecho mió 
E n breve cesará de ser sensible : 
L a presencia penosa de tu amigo 
N o ternas que perturbe tu ventura; 
Pero á lo menos , cuando el mármol fr 
Del sepulcro feliz mis restos cubra , 
Pueda tu llanto triste y compasivo 
Mis cenizas regar! . . . 



AL DOCTOR 

S O N E T O . 

En llanto el rostro pálido bañado; 
Fijos los ojos tristes en el suelo; 
Solitario en el mundo , sin consuelo 
Sobre fúnebre mármol apoyado; 

De crueles memorias devorado; 
Profundos aves dirigiendo al cielo, . 
Y ansioso de subir en raudo vuelo 
Del Ser Eterno al adorable lado ; 

T a l , infelice Young , tal te contemplo 
Al velar su esplendor el almo dia, 
De tu esposa y tus hijos en la tumba. 

De allí te ar ras t ras al vecino templo, 
Cuya gótica bóveda sombría 
Con tus gemidos lúgubres re tumba. 



Á LA LTTWA DEL CUZCO. 

¡Cándida reina de la noche umbría! 
¡Melancólica diosa, 
Luna amiga! ¡salud! el alma mia 
Vuela en tu busca de gozarte ansiosa. 
Hora tus rayos trémulos, inciertos, 
De. esplendor argentado 
Bañan mi oscura frente 
En esta soledad: solo se escucha 
La terrífica voz de los desiertos, 
Y el fragor continuado 
Del rápido torrente que espumoso^ 
Pugnando entre las peñas, 
Se lanza irresistible 
Desde las altas enriscadas breñas 
Del Cuzco bramador.... 

Rueda apacible 
Tu carro de zafiro silencioso 
Por la etérea región: flotante nube 
De encendidas estrellas salpicada 
Orna tu luminosa cabellera, 
Como suele garrida la habanera 
Mostrar la bella trenza decorada 
Cuando á la concha rutilante sube..' 
¿Qué melífero, acento 
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Ent re el boeage trémulo resuena? 
E s la voz ' celest ia l , encantadora, 
Del dulce ruiseñor. ¡Oh! ¡cuan contento 
Al lado de la amante á quien adora 
Y posado en la rama que sostiene 
El nido de sus plácidos amores, 
Mira correr sus ignorados dias! 
Semejante á las flores 
Del áspero desierto 
Por leves cefirillos a lhagadas, 
Que el mismo arbusto de su vida cuna, 
Mustias las ve morir y deshojadas. 

¡Oh! ¡qué recuerdos de 'mortal tristeza 
Vienen á' emponzoñar , amiga Luna, 
Mi débil corazón! ¡con qué fiereza 
L a mano enfurecida 
Del punzante dolor , rasga implacable 
De tu cantor el pecho miserable! 
¡Ay de mí! si en la ca lma apetecida 
D e los bosques callados y sombríos, 
Lejos de falsedades y desvíos, 
N o es dado al infeliz la cruenta herida 
Que le aqueja s a n a r ; ¡á, dónde , á dónda-
I rá á buscar alivio*en su tormento? 
¿A dónde? ¡ay! al s epu l c ro : s í , al. sepulcro 
E n que cesa el dolor y el sentimiento. 
¡Oh Luna! s iempre tú me revelaste 
E n silencio fatídico la muerte 
De los objetos á mi amor mas caros. 
¿Cómo podré olvidar la horrenda noche 
Que en los áridos climas, abrasados-
Del africano triste, 
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Cual planeta de sangre apareciste 
A mis ojos de lágrimas cargados? 
¡Oh Luna! ¡amiga Luna! 
T ú de mi padre el postrimer aliento 
Con tu sublime horror me revelabas. . . . 
Terr ib le , funeral presentimiento 
Se apodera de m í ; mustio , afligido 
Torno á salvar los abismosos mares , 
L e bárbaros pesares 
E l corazón doliente combatido. 
Pálido espectro lúgubre y sublime 
Precede mi bajel : me mira y gime 
Corno en Hamlet fantasma dolorido. 
Del sur la orilla plácida y amena 
Saludo con ardor : ya de las palmas • 
L a resonante voz hasta mí z u m b a : 
Se aumenta mi dolor , crece mi pena; 
Trémulo huello la inflamada arena, 
Y en vez de hallar un padre hallo una tum 

E n yermo calabozo sepultado 
Se aniquilaba la existencia m i a : 
L a tristeza fatal me consumía; 
Mas la imagen de un bien idolatrado, 
L a imagen de mi Silvia,, más hermosa 
Que el botón entreabierto de la rosa. 
E n florígero abril embalsamado, 
E l pesar mitigaba 
Que mi pecho angustioso devoraba. 
¡Oh! ¡cuan feliz con su veraz cariño 
Hubiera sido yo! ¡cuántos dolores 
Desconociera mi doliente pecho! 
Pero el hado cruel trocó cji rigores 
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Mi efímero consuelo 
Con bárbaro p l a c e r : ¡atroz memoria! 
E r a la noche : trémulos mis pasos, 
A la luz do una lámpara espirante, 
E l fúnebre silencio perturbaban 
De mi horrenda prisión : un rayo ¡oh Luna?' 
De tu pálida faz las férreas verjas 
Penetra de repente : ' 
¿Qué lúgubre gemido 
Resuena por el aire en son doliente, 
Y cual nuncio fatal hiere mi oído? 
¿Porqué mi sangre , fría, 
Su curso animador al punto pierde? 
Si lvia , la amable Silvia no existía!!! 

Denso celage ¡oh Luna! de tu frente' 
Cual manto funeral ofusca el br i l lo: 
Lanzas un rayo hacia el feliz oriente; 
Hacia el oriente ¡oh Dios! donde la tumba,-
L a yer ta tumba de mi Silvia se alza 
Cabe la hermosa orilla 
Del sesgo Yumurí . . . . ¡Oh Luna! ¡Luna! 
¡Ay! ¡cuánto eres feliz! tú de mi Silvia 
Hora contemplas la eternal morada , 
Y en ella viertes silencioso llanto; 
Pero y o , . . . ¡triste! e r r a n t e , desterrado,: 
Ni el mísero consuelo 
De eshalar mi dolor en su sepulcro 
Puedo alcanzar del inclemente cielo. 
¡Angélica beldad! ¡Bien adorado! 
T ú , que esparciste en la espinosa sendo. 
De mi vida infeliz algunas flores, 
Y. calmaste benigna los rigores 
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Del destino fatal que me persigue; 
Dígnate dirigir una mirada 
Piadosa sobre m í : ruega al Eterno, 
Cuya gloria disfrutas, 
Abrevie el plazo á mi existencia odiada; 
Y que unidas por siempre nuestras almas 
Con lazos celestiales, 
Vuelvan ¡Silvia! á gozar su amor primero 
E n el brillante círculo tercero . 

¡Guillermo! jamigo mió! 
¡Oh! .¡qué amargo pesar tu caro nombre 
Vierte en mi corazón! ¡Destino impío! 
¡Angustiosa memoria! 
L a dura ausencia los dorados lazos 
Despiadada rompió que nos unia, 
Y te ar rancó de mis amantes brazos. 
Mas ya tornabas á arrojarte en ellos. . . . 
Y a la esperanza. . . . ¡pérfida, ilusoria 
Esperanza! los bellos 
Dichosos días que gocé á tu lado, 
P a r a nunca volver habían fugado... 
¡Oh! ¡cuántas veces el undoso puerto 
Me vio sobre la arena 
E n continua ansiedad horas y horas 
Impaciente esperar! ¡Con cuánta pena 
Y triste lentitud me ret iraba 
A l sumergir el sol en occidente 
Sus brillantes cabellos, 
Apagando en las ondas sus destellos! 

U n a tardo ¡gran Dios! ya claramente 
E l bajel descubrí donde Guillermo, 
Ansioso do a b r a z a r m e , retornaba. 
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Plácido el cefirillo 7. v : - -
Con su. aliento balsámico rizaba 
Del piélago la tersa superficie, 
Que la nave feliz rápida hendía. 
N o : no fué la alegría 
Que poseyó al cantor de Caledonia 
A vista de la nave deseada 
Que á su hijo Osear triunfante conducía 
De la lóbrega y yer ta Escandinavia, 
T a n ardorosa cual lo fué la mia. 
Me • impele la amistad : vuelo á encontrar le; 
Mas ¡ay! que de improviso 
Ruge el salobre mar ante mis plantas 
Y gime mi batel : tétr ica nube 
Del mayor luminar el disco empaña ; 
Alza la tempestad su hórr ida frente 
E n la vecina roca, 
Y con furor sombrío 
Concita el h u r a c á n , la muerte evoca. 
Se estremece de horror el pecho mió; 
P ros igo , y . . . de repente 
De tu aplomada faz un rayo ¡oh Luna ! 
Esclarece el bajel .—"¡Guil lermo!"—gri to; 
Y entre el confuso estruendo de las ondas, 
Y el zumbar de los vientos irr i tados,— 
"¡Guil lermo!"—largamente 
E l eco repitió.. . t e m o , me agito, 
Y á la nave fatal me lanzo ciego..» 
¡Triste de. mí! ¡Guillermo, 
El infeliz Guillermo había existido!!! 
¡Amigo sin ventura! 
Cuando las flores; de. tu dulce vida-



172. 
Comenzaban á. abrirse; 
Cuando tu pecho á la amistad querida 
Y al dios animador del universo, 
Al amor celestial grato elevabas 
Purísimos aliares, 
Entonces ¡oh dolor! el hado adverso 
E n medio de los mares 
E l áureo estambre á tu vivir rompía, 
Y eterno limito en mi existir vertía. 
Del Hudson* en las márgenes ruidosas 
T u amante madre y tus hermanas bellas 
Por tí derraman lágrimas copiosas, 
Y yo también las derramé con ellas 
Cuando fatal decreto 
Me obligara á impetrar mísero asilo, 
E n ese suelo célebre y tranquilo. 

Como un musgoso roble centenario 
Del selvoso Morven en las l lanuras, 
A quien fiero huracán embravecido 
N o se atrevió á abatir , y solitario 
Se mira entre sepulcros; 
T a l te contemplo ¡Ossian desventurado! • 
E n los desiertos campos de tu patr ia 
Por el dolor y la vejez doblado. 
Murió Fingal y tu Fi l ian amado : 
Murió el valiente Osear y Eviralina; 
Y el bardo mismo que entonó en su muerte 
Cánt icos.de dolor , yace sumido 
E n la huesa también ; pero Malvina, 
L a dulce amante de tu Osear querido, 

* Kio do ta América del Norte.., 
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Existe para t í : la dura suerte 
A tu mal compasiva, 
Es te alivio piadosa te concede; 
Y al tibio rayo de ofuscada luna. 
E n su brazo purísimo apoyado, 
T e arras t ras á sus túmulos umbríos, 
Dó tu voz importuna 
A los airados vientos con los ayes 
Que te a r ranca el dolor. . . Sus restos fríos 
Se abrasan con el llanto 
Que en ardiente raudal triste derramas 
De tus cerrados ojos 
Ya muertos á la luz : tus manos propias 
Palpan sus verdes tumbas, 
Y eres feliz en tu desgrac ia , en tanto 
Que yo sumido en la hórrida fragura 
De estos bosques ant iguos, silenciosos, 
Lejos de los sepulcros tan amados 
Donde reposan de mi fiel ternura 
Los restos adorados; 
N i una flor, ni una lágrima doliente 
Mi destino fatal quiere que vierta 
Sobre la losa que los cubre yer ta . 

Cual lluvia copiosísima de plata 
Que de la parda nube en julio ardiente 
Copiosa se desata, 
Riega tu luz ¡oh Luna! el monte y valle. 
Miro á lo lejos relucir la frente 
D e la c e i b a : ¡la ceiba..! este gigante 
Altivo , magestoso, 
De las praderas fértiles cubanas; 
Cuyo velo lanoso, 
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A las brisas balsámicas flotante. 
Por tu pálido brillo iluminado, 
Al viajero asombrado 
Osténtase en la noche cual fantasma; 
Y al conocer su e r r o r , mas admirado 
De su inmensa altitud se asombra y pasma. 
¡Recuerdo de dolor! bajo su copa, 
Al incierto lucir de opaca luna, 
¡Cuántas veces rendido 
E l indio independiente 
A la dura fatiga de la caza , 
Y el cahime encendido; 
Reposara t ranqui lo al dulce lado 
D e su joven amiga complaciente! 
L a paz y los amores 
Bajo ese pabellón v e r d e , oreado, 
¡Cuántas fragantes flores 
Plácidos der ramaran! 
Con qué placer sus brazos se enlazaran 
Ágenos de delitos y temores! 

¡Átala! ¡Átala hermosa! 
¡Ay! yo te veo exánime y -llorosa 
v a g a r por tus florestas solitarias 
A la luz apacible de la luna;. 
Y de un añoso pino 
Al rudo pié postrada, 
Dirigir á los cielos tus plegarias 
Rogándole te libre del destino 
Que te ar ras t ra al amor. . . ¡Desventurada! 
Los duros votos de tu débil madre 
Al fin se cumpl i rán; mas devorando 
T u hochicera beldad la tumba fri»! 
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Lánguida sobre un lecho de azucena?, 
Y de blancas magnolias decorado 
E l cabello ondeado, 
Espi ras en el hórrido desierto, 
¡Olí virgen de los últimos amores! 
Así de odiosas flores 
L a frente coronada 
L a hija de Agamenón, con pasó incierto 
Al homicida altar se dirigía, 
Donde Calcas cruel su seno her ía . . . 
¡Ay! la muerte sus víctimas enflora, 
Y entre las sombras de la noche fría 
Tierna la luna en sus sepulcros llora! 

¡Corina desdichada! 
T ú amabas como yo la luz sublime 
De la hermana del s o l : ella mil veces 
T u s penas mi t igó : las crudas penas 
De un .amor infeliz!—mas tú pereces 
Rendida á tu pasión; y al sumergirte 
E n la flor de tus días 
E n el sepulcro helado, 
T u s últimas miradas ya sombrías 
Se fijan en la faz del astro hermoso 
Que de Marón divino 
E n el yerto sarcófago sagrado, 
Plácida contemplabas, 
Mientras tu frente ornabas 
De deifico laurel.—¡Oh! cuan dichoso, 
Corina , fuera yo si al dividirse 
Los lazos que me ligan á la vida, 
Melancólico un rayo de la luna 
Fijúrase en mi s i en , donde florida 
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Guirnalda , entregida 
A orillas de la límpida I íeücona, 
Se ostentara. . . mas ¡ay! tanta fortuna 
N o me es dado esperar . . . 

¡Dulce Virginia! 
S í , dulce cual la brisa 
De la abrasada zona 
Al mecer los vistosos abanicos 
Del coco resonante y la palmera; 
Cándida como el lirio 
Que perfuma estos lóbregos desiertos; 
Bella como es bello aquel delirio 
Que el arnor nos inspira 
Cuando el purpúreo labio de una hermosa 
Cimos que suspira; 
T u triste nombre para mí es mas grato 
Que al leve cefirillo 
El aroma suave de la rosa. 
¡Virginia! ¿donde estás? mas ¡ay! que en vano 
T e invoca mi dolor : tú y a no existes; 
E l destino inhumano, 
Tronando sobre t í , las t iernas flores 
Do tu edad deshojó... ¡Ondas funestas! 
¡Ay triste! en sus furores 
Víctima infausta del pudor espiras 
De la luna en la luz . . . ¡ah! tus florestas 
Gimieron al mirarte 
Pálida y fria en la sonante orilla 
Del piélago irritado : 
Brilla la luna en tu semblante ; brilla 
Cual la lúgubre antorcha de la muerto. 
E n la faz de una exánime^ hermosura: 
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T u amante desolado 
Hiende los aires con dolientes quejas, 
Y oprime entre sus brazos 
Tu despojo mortal . . . ruge furioso 
E l sañudo h u r a c á n : embravecido 
Turbulento el abismo proceloso 
Inmerge entre sus ondas la ancha playa, 
Y el infeliz á su dolor rendido 
Sobre tus restos míseros desmaya. . . 
¡Ay de mí! Filomena 
Esha ló un melancólico gemido 
Al querer modular su amarga pena, 
Y su voz armoniosa 
N o se oyó mas en la floresta hojosa. 

Y tú ¡Young deplorable! ¡alma sublime! 
j,Quién al oir los lúgubres acentos 
De tu enlutada lira, 
N o se entrega al pe sa r , y l lo ra , y gime? 
Mirad cómo suspira, 
Y asaltado de bárbaros tormentos 
De Narc isa infeliz los restos frios 
Sobre sus hombros lleva, 
Distante de los lares 
Que la vieran nacer . . .—Así los flores 
Que espontáneas nacieron en el prado, 
Si las a r rancan de su suelo amado 
Al través de los mares, 
Lánguidas palidecen, 
Se agosta su verdor y desfallecen. 
Mas ya el mísero padre con sus manos, 
Con sus manos ¡oh Dios! la sepultura 
Escava á aquella lívida hermosura 
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Que en el húmido césped reclinada. 
¡Áy! por la vez postrera 
Sus ojos entreabiertos 
E n tu tétrica frente fija ¡oh Luna! . . . . 
¿Y quién podrá de su alma desolada 
É l angustia esprimir en el momento 
( l ú e una t ierra estrangera, 
Y un ¡adiós!.'! sofocado 
Por ardientes sollozos., alce entre ellos 
L a horrenda eternidad? ¿Ni quién pudiera 
Dardos tan penetrantes 
Manejar sin dolor.;.? dame ¡oh Timantes! 
T u velo funeral : dámelo , y cubra 
E s t e cuadro terrible que mis ojos 
R e h u s a n contemplar . . . 

¡Cuántas ideas 
E n el pecho sensible ¡oh Luna! viertes! 
Y a refleje tu luz la losa helada 
Del sepulcro feliz ; ya entre las ondas 
Cual columna argentada 
E n continua' inquietud trémula brille; 
O ya bañe la faz encantadora 
D e una belleza lánguida y marchita , 
L a tristeza mas dulce siempre escita. 

¿Y no es también tu luz t ierna y sublime 
L a que en silencio inspira 
A l sabio las mas útiles verdades, 
Y al poeta sus bellas ilusiones? 
¡Filántropo Volney! ¿quién de Pa lmira 
E n las áridas tristes soledades 
Dio á tu mente las altas concepciones 
Que el filósofo admira,. 
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Y en su abyecta torpeza el ignorante 
N o se atreve á dudar?.. ¡Divino Heredia! 
¿Quién las doradas cuerdas de tu lira 
A pulsar te impelió, cuando Cho lu l a 7 

E n su inmensa pirámide te-v iera 
Los fastos de su historia 
Con lágrimas amargas recordando? 
Al l í , sobre su cumbre , que altanera 
Al empíreo se lanza, 
P a r a eterna memoria 
Y digno galardón á tus cantares 
Esta tua colosal yo te erigiera; 
Mas ¡ay! que á tanto el poderío no alcanza 
Del último poeta da Almendares. 

¡Solitario torrente! 
¡Oh! ¡cuál, late mi pecho alborozado 
A l ronco estruendo de tu voz rugiente! 
Tiemblan los cedros , palmas y caobas 
Al escuchar tus hórridos bramidos, 
Cual tiemblan en las selvas 
Del Niága ra los pinos y cipreses 
Al oír sus terríficos zumbidos. 
Bajas impetuoso 
De estas ocultas lóbregas fraguras, 
Semejante al torrente de los tiempos; 
Y en tu curso ardoroso 
Arras t ras ciego las silvestres flores 
Que matizan tus ásperas oril las. . 
¡Tristes! ¿qué las val iera 
E n el fondo nacer de los desiertos?.. 
Muertas á los amores, 
Y deshojadas por la mano fiera 
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* ha Peiisüvania. 

De la desgracia a t roz ; ir ¡ay! las miro 
Sobre aqueste raudal al océano, 
P ó nunca mas disfrutarán la calma 
Ni el nativo sosiego de los bosques. . .— 
¡Así el hombre es lanzado 
Al tempestóse mar del'infortunio, 
Dó de crueles embates asaltado 
Perece el infeliz!... 

¡Oh! ¡cuánto fuera 
Tét r ico este lugar ¡amiga Luna! 
Sin tu pálida luz! el tibio r ayo 
Que el inquieto torrente reverbera 
E n sus dulces cristales, 
¡Cuál realza ¡oh natura! la belleza 
De tus gratos hechizos virginales! 
¡Oh Luna! ¡amiga Luna! ¡quién me diera 
Gozarme siempre en tu feliz tristeza! 
¡Con cuánta pena en las oscuras noches 
Que las opacas nieblas á mis ojos 
Velan tu resplandor , la incierta planta 
Por el bosque dirijo suspirando! — 
T a l era mi pesar ¡oh Luna! cuando 
Del kuákero en los campos ateridos* 
E n el diciembre rígido y enero, 
Helado te buscaba; 
Pero en vano ¡ay de mí! que no te hallaba, 
Y tu faz me encubría 
Nuboso velo- de neblina fria. 

¡Feliz , feliz el árabe que huella 
E n corcel volador los arenales 
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D e su patria ardorosa! 
Una atmósfera bella; 
Un cielo siempre puro y despejado 
Y una brillante luna deliciosa, 
Disfruta sin cesar en el desierto; 
Y en tas calladas horas de la noche 
Su fantástica luz mirando inmóvil, 
De la acacia aromática al aliento, 
Se entrega á mil sublimes reflexiones; 
Subl imes, cual la fuente 
Donde su pecho l ib re , independiente, 
Bebe la inspiración... 

¡Luna querida! 
L a tristeza fatal que me devora 
E n silencio me advierte,. 
Que el hondo sueño de la negra muerto 
E n breve dormiré : la destructora 
Pesada mano atroz do la desgracia 
Me oprime sin ce sa r , y á sus esfuerzos 
Cedo y a mi existir. . . Éstos ¡oh diosa! 
Los postreros acentos 
De mi labio serán : sobrados dias 
L a s selvas y los vientos 
E n profundo gemido 
¡Fatigó mi laúd ¡Desval! ¡Fileno! 
Y t ú , ¡caro Dorilo! 
Vosotros ¡ay! en vuestras sacras tumbas 1 

El llanto beberéis que en ellas viertan 
L a s musas de Almendar inconsolables; 
Mientras mi nombre ¡ay triste! 
E l nombre oscuro del humilde Delio,-
En silencio y olvido 
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Pov siempre quedará .—Tu sola ¡oh Luna* 
Sobre mi tumba fría, 
Silenciosa fijando tus miradas, 
Dulce melancolía 
Tierna derramarás á la .memoria 
De tu débil cantor desventurado, 
Mientras goce su espíritu agitado 
Allá en el cielo perdurable gloria. 



SOSBTOi 

E s t e llanto que v e s , Corina amable, 
A* mis párpados mustios agolpado; 
E l continuo latir- apresurado 
1Jel triste corazón inconsolable : 

Es te dolor terrible , incontrastable, 
Que miras en mi frente retratado; 
E l suspirar doliente y angustiado 
De mi pecho infelico , deplorable r 

L a inquieta turbación que me intimidá-
Si observo tus encantos celestiales; 
Y este fingir serenidad y calma 

Cuando toca á su fin mi odiosa vida, 
Son ¡oh Corina! lúgubres señales 
Del fuego que por tí me abrasa el alma» 



AJj B U E N ELICIO 
DESDE UNA CABANA AL P I É DEL CUZCO. 

EPÍSTOLA. 

I JL siempre el infortunio enfurecido 
D ó quier me seguirá? ¿y eternamente 
Mi pecho rasgará feroz é impía 
De l destino fatal la dura mano? 
¡Oh Elicio! ¡Elicio! Ni el feliz sosiego. 
De estos bosques salvages y sombríos 
Dó. vago sin cesa r ; ni de las fuentes 
L a s cristalinas ondas bulliciosas; 
N i la tranquila paz que en torno reina 
D e este pajizo techo hospitalario, 
Mi insaciable dolor mitigar pueden; 
Que á todas partes dó la débil planta 
Dirijo en mi p e s a r , allí ensañado 
Me sigue sin piedad.—Más infelice 
Que el ciervo herido en la sonante selva, 
Cuando del pecho el emplumado dardo 
E n vano intenta desc lavar , y gime, 
Y los torrentes salva y las florestas, 
Y entre s a n g r e , y sudor, y honda fatiga 
L a dulce vida suspirando eshala; 
T u Delio en estas quietas soledades 
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Se agita inútil por hallar alivio 
Al tormento funesto que le oprime: 
Que de sus males la inexausta fuente 
L leva en el corazón, y nada basta 
A templar su rigor ni á sepultarle 
E n la noche perpetua del sepulcro. . . 
¿Qué se hicieron los tiempos de ventura 
Que á los campos lanzábame ardoroso, 
Y mil delicias su risueño aspecto 
A mi encantada vista presentaban? 
Fueron ¡ay! y con ellos la esperanza 
De gozarlos y a m a s : los bellos dias 
De mi edad juvenil raudos fugaron 
Pa ra nunca t o r n a r : arrebatados 
Por el tiempo incansable y a seis lustros 
A su lóbrego abismo descendieron; 
Y la próxima tarde de mi vida 
Nada mas que pesar y desconsuelo 
A mi angustiado espíritu prepara . 
So lo , e r r an t e , proscrito y dividido 
Del objeto infeliz de mis amores, 
Vanamente á mis ojos conturbados 
Natura leza aquí su inculta pompa 
Y magostad selvática desplega. 
Estos lúgubres bosques solitarios 
Dó mil antiguos árboles se elevan, 
Cuyos húmidos troncos carcomidos 
Jamas penetran los solares rayos; 
Estos viejos palmares solitarios, 
Semejantes á un grupo de guerreros 
E n cuya frente victoriosa ondea 
E l penacho azotado por las brisas;. 
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Es tas verdes montañas alterosas, 
Que parecen servir de eterna base 
A ¡a inmensa estension del firmamento; 
Estos arroyos mansos , fugitivos, 
Que entre flores silvestres serpentean 
E l reposo brindando y la frescura; 
Estos gratos objetos á mis ojos 
Todo su encanto y su prestigio pierden. . . 

Mas á veces también la escena cambia 
Al levantar la frente a ter radora 
Sobre la cima del nuboso Cuzco 
H u r a c á n bramador : su fiero aspecto 
Hie la de espanto á la creación entera ; 
E l pavor y las sombras le preceden: 
L a horrible destrucción sus pasos marca ¡ 
Tiembla, naturaleza : amedrentado 
E l padre de la luz su faz envuelve 
En t r e eclages anchos , tenebrosos, 
Cuyas alas el Noto desplegando 
L e negro tiñen la sublime esfera : 
Escúchase la voz de la t o rmen ta : 
Acé rcase . . . ¡qué horror tan imponente! 
Del encendido detonante r ayo 
E l eléctrico fuego incendia el bosque; 
Y su pálido brillo , semejante 
A la fúnebre antorcha de la muerte , 
Ilumina los bárbaros destrozos 
Del feroz Aquilón. L a voz del trueno 
Prolóngase en las cóncavas montañas, 
Y va á perderse en los distantes valles. 
I lugc la tempestad.. . copiosa lluvia 
Cual torrente acrecido el campo inunda. 



187. 
Y de mi humilde rústica cabana 
Los fundamentos débiles conmueve. 
Dobléganse los cedros y las ceibas: 
.Besan la t ierra sus altivas frentes; 
Y las pa lmas , tan útiles al hombre, 
Estal lan con fragor.. . Los arroyucloá 
De sus lechos pacíficos se lanzan; 
Y sus corrientes , du lces , claras aguas, 
En remolinos turbios se convierten. 
Azorada la tímida paloma, 
E n vano busca el centenario tronco 
Feliz asilo de su amor un dia, 
Y el indómito toro en la l lanura 
Con hórridos bramidos hiere el viento. 

E n medio de estos lúgubres horrores 
T u triste amigo su placer encuentra : 
Todo le anuncia que llegó el instante 
Do su disolución... mas ¡oh desgracia! 
L a tempestad se a le ja , y en mi pecho 
Renuévase el dolor: el aire blando 
Torna á recuperar su alma pureza, 
Y al través de palmífera floresta, 
Sobre trono de púrpura encendida, 
E l g ran planeta su esplendor sepulta. 

De un argentado velo transparente. 
Cúbrese entonces la modesta l u n a : 
Dirígese al palacio de la aurora 
Que el callado silencio señorea : 
Abre con mano trémula las puer tas 
Del fulgurante so l : ciño a su frente 
Ancha corona de cerúleas perlas : 
Asciendo á su c a r r o z a , que s e lanza-
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Por los etéreos campos infinitos; 
Y del joven pastor entre los brazos 
Vuela á gozar las plácidas delicias 
De un amor inmortal . . . .Querido Elicio! 
Su marcha silenciosa yo entretanto 
Observo ; y mil crueles reflexiones 
Vienen á emponzoñar la árida fuente 
De mi amargo exist i r : ¡oh Elicio amigo! 
• A.migo en mi desgracia! yo te busco 
E invoco sin cesa r ; mas tú no me oyes, 
Ni me es dado llenar este vacío 
Q u e al partirme de tí quedó en mi pecho. 
Jamas me entregues al ingrato olvido: 
J a m a s , querido Elicio ; y á mis ruegos 
¡Plegué al cielo esparcir fragantes flores 
Sobre la hermosa senda de tu vida, 
Y acordarte propicio y bondadoso 
L a paz del corazón que á mí me niega! 



N A P O L E O N . 

SONETO. 

ien laureles le dio la alta Victoria; 
Dos diademas brillaron en su frente; 
Su voz hizo temblar el continente; 
Su nombre llenó el templo de la Gloria. 

Sus hechos fatigaron & la Historia; 
Vio sus pendones el Egipto ardiente; 
Rompió á la F a m a su clarín valiente; 
Legó á los siglos inmortal memoria. 

¡Este hombre prodigioso, á quien For tuna 
Con e l afecto amó mas decidido, 
Sobre una roca muere inhabitada. . . ! 

E l argonauta allí de la importuna 
Navegación reposa , y dolorido 
Suspira al contemplar su tumba helada.-



E N L A M U E R T E D E SU H E R M A N A . 

JLdora , Ri ta , s í ; l lora : el llanto es dulce 
Cuando se vierte á la memoria triste 
.l>e un objeto infeliz que y a no existe. 
E s a s férvidas lágrimas preciosas 
Por una hermana con dolor vertidas, 
Un bálsamo serán á las heridas 
Que te hiciera su amor tan dolorosas. 
También yo á su memoria hondo tributo 
De amargo lloro en mi tristeza he dado 
Cubierto el corazón de pena y luto, 
T mil veces su nombre he suspirado. 

Mas ella es y a feliz, mi tierna amiga; 
Y a goza en el empíreo la ventura 
Q u e el Eterno le tiene reservada 
Al bello corazón , al alma pura . 
Refrena tu dolor : ya con sus alas 
E l ángel de la muerte la cubriera, 
Y rompiendo los lazos terrenales 
A la perene vida renaciera . . . . 
¡Oh! ¡cuánto es mas dichosa que nosotros! 
L a juventud, las gracias y hermosura, 
Siempre fueron escollos á la débil 
E indefensa virtud. Sí : la inocencia, 
Y el amable candor , y la florida 
Edad primaveral que de tu hermana 
Ledas ornaran la preciosa vida, 
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•¡Cuántos males causaron! ¡venturoso " 
E l que-baja al sepulcro y no ha sufrido 
L a desgracia fatal! ¡oh! ¡cuánto es dulce 
Morir sin que funestas las pasiones 
Combatan nuestra mísera existencia!...—. 
N a c e el h o m b r e , y su llanto dolorido 
Anuncia, que el pesar y el infortunio 
E s la herencia que al triste le ha cabido-
Desde la cuna hasta el voraz sepulcro. 
Si las Parcas respetan de sus días 
L a incierta duración ; á los primeros 
Pasos que dé en la senda de la vida, 
Sufrirá mil punzadas dolorosas, • 
De otras tantas espinas encubiertas 
Bajo (lores aleves y engañosas. 
Y si en su pecho á la Virtud divina 
A ofrecer holocaustos se atreviese, 
Presto verá ligadas en su ruina 
L a s fatales pasiones que degradan 
Al mortal infeliz : tarde ó temprano 
H a b r á de sucumbir á sus rigores; 
Y aunque lidie y combata sus furores, 
Perecerá del crimen á la mano. 

Ta l e s , amiga , la terrible suerte 
Que airado siempre el mundo previniera 
Al .triste , á quien natura concediera 
Breves instantes eludir la muerte . 
Solo bajando al seno silencioso 
De la tumba feliz , ya convertido 
E n exánime polvo funerario, 
Ha l l a rá el desdichado su reposo; 
Que llegan al sepulcro solitario-
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Y no pasan de allí las aflicciones 
Guardadas á sensibles corazones.— 
Consuélate, pues, y a , mi tierna amiga, 
Que Tulita es feliz. ¡Pluguiese al cielo 
Concederme también la paz eterna 
Que ella disfruta en los clíseos campos! 
E s a s perlas brillantes que derramas 
Enjuga, por piedad, preciosa Ri ta . . . . 
¿Mas qué digo'.' ¡Insensato! los consuelos 
Que mi ardiente amistad en tu alma vierte, 
Ninguno mas que yo ios necesita. 
¡Qh! ¡qué pena tu pecho desgarrara 
Si contemplar pudieses la amargura 
De éste mi corazón! E n vano, en vatro 
Ante mis ojos tristes y abatidos 
Sus plácidos encantos la na tura 
Ostenta con pr imor : en mi delirio 
Detesto hasta la luz : el bosque umbrío , 
L a adusta soledad ; y de las sombras 
E l tétrico silencio pavoroso, 
T a n solo busco en mi tormento impío. 
Divide tu dolor, querida amiga ; 
Y ese llanto sensible y abundoso 
Que realza tu beldad, á mis desgracias 
Dedícalo también.. . .¡Adiós, mi Rita, 
Adiós! pero no olvides que aun te quedan 
Unos padres dolientes y angustiados 
Que debes consolar : tú la esperanza 
De su vejez serás y las delicias: 
Mitiguen sus pesares tus caricias, 
Y así será su suerte deplorable 
Menos triste y funesta y lamentable. 



E l i SEPULCRO. 

S O N E T O . 

En sueño eterno y en descanso helado, 
Bajo marmórea tumba esclarecida, 
Yace por siempre en el silencio hundida 
L a fiel Heloisa de su amante al lado. 

E n un soto de flores esmaltado 
Duerme T e r e s a con Faldoni un ida : 
Rehusóles el Amor lograrlo en vida; 
Mas la Muerte sus restos ha juntado. 

También yo moriré víctima triste 
De un amor infeliz: y a mi constancia 
H u y e cansada de mi pecho frió: 

Mí débil corazón ya no resiste; 
Y al descender á la postrera estancia, 
Ni habrá quien l lore el infortunio mió. 
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D E S P E D I D A D E M I 

¡Heu! fugaces..,. 
Xtdbunlur anni! 

Horat. 

"Y. a Saturno su eclíptica anchurosa 
Ha registrado en torno del planeta 
Dó reside la luz, desde el momento 
Que sus rayos brillaran en mi frente 
Por la primera vez. ¿Dó están ahora 
Aquellos gratos y dichosos dias 
De mi edad juvenil? ¿dónde las flores 
Que decoraban la alhagüeña senda 
De mis años ardientes y queridos? 
¿Dónde?—¡ay de mí! marchitas , deshojadas-
Por la mano del tiempo inexorable, 
Hoy solo quedan los amargos frutos 
De la estéril razón y la esperiencia, 
Con harta pena y llanto sazonados.— 
Mas ¿qué le servirán al que en el seno 
Lleva siempre una hoguera abrasadora? 
¡Oh! si él incendio sofocar pudiese 
Que arde en mi corazón, corre en mis venas, 
¡Cuan sosegada entonces y apacible 
Fuera al menos la tarde de mi vida! 
Pero ¡ay! que antes la sierpe silbadora 
De la Guayana fétida, insalubre, 
Su veneno letal verá trocado 
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E n deliciosa célica ambrosía; 
Y antes su curso férvido, impetoso, 
E l soberbio Orel lana ondisonante 
E n raudo giro cejará á sus fuentes 
De los Andes en la hórr ida fragura; ; 

Que yo pueda lanzar del pecho mió 
E l dardo punzador que lo ensangrienta..,.-— 
Jamas el hombre á quien el cielo diera 
U n corazón ardiente , apasionado, 
Goza tranquilidad un breve instante, 
¡Jamas! Inquieto siempre el infelice 
Mira agostarse de sus bellos años 
E l brillante verdor y lozanía, 
Y desecarse como aquellas flores 
Que vierten en los pálidos sepulcros 
L a amistad y el a m o r ; y ni en los hielos 
Del último periodo de su vida, 
H a l l a el triste el sosiego que desea : 
É l es imagen del volcan rugiente 
Que de eternales nieves cobijado, 
Conserva oculto en su abismoso seno 
Fuego devorador . . . . Si acaso un hora 
E l reposo disfruta suspirado, 
Bien pronto el huracán de las pasiones 
Alza sañudo la abrasada frente, 
Y violento, cual n u n c a , rebramando, 
Cubre fiero de estragos y destrozos 
E l miserable campo de su vida. . . . 
Del mismo modo que en los anchos bosques 
Del continente vasto americano 
Reina profunda calma de improviso: 
H o n d a , funesta, pavorosa calma, 
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Seguida de la horrífera tormenta, 
Que abatiendo los pinos centenarios 
Y los altivos montes conmoviendo, 
E l universo al espantoso caos 
Parece re tornar . . . . 

¡Mayo risueño! 
"¡Aleja y a de mí tus bellas flores! 
E l fúnebre ciprés negro y sombrío, 
Emblema triste de dolor y llanto, 
Debe de boy más ceñir mi mustia frente: 
¡Fugó mi juventud! sus alas de oro, 
Batiendo sobre mi la Pr imavera , 
Voló rápida á hundirse en el abismo 
Del tiempo que y a fué. . .—no de otra suerte 
En t r e los brazos lánguidos del sueño 
Gercan mil deliciosas ilusiones 
Al amante feliz, y huyen veloces 
Al brillar apacible de la aurora . 

¡Oh vosotros , queridos compañeros 
De mi destierro y soledad profunda! 
¡Arboles bellos , cuya fresca sombra 
E l inéendio ca lmara de mi sangre 
E n los ardientes estivales dias! 
Vosotros viviréis cuando el sepulcro 
Guarde en su seno mis helados restos. 
¿Qué son para vosotros las edades? 
¿Y los siglos, qué son? Sí el crudo invierno 
Inclemente destroza vuestras galas , 
' L a primavera vuela sonriendo 
A orlar de flores~vuestra verde frente; 
Y á no ser por el hacha despiadada 
Del hombre des t ruc tor , fuerais vosotros 
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Monumentos eternos de los tiempos.-*-
Envanecido el déspota insolente 
Con el incienso y popular aplauso, 
Osa creerse inmortal ; mientras el triste 
A quien marcó por suyo la desgracia 
Desde el momento mismo que naciera, 
Contempla siu cesar de su existencia 
L a frágil duración , y la contempla 
Con íntimo placer : el débil césped 
Que huella sin mirar desde síf- car ro 
Un tirano cobarde y orgulloso, 
Vivirá mas. que él , y á su despecho 
Borrará las . mentidas inscripciones 
De su tumba fastuosa y execrable . . . . 

Mas ¡qué sonido....! ¿ois?,¡ay!-¡es del Tiempo 
L a funesta campana aterrad-era! 
¡Mirad al escucharlo ; cómo giran 
Sobre quicios enormes de diamante 
De mi florida edad las puertas de oro! . . . 
¡Parad!. . . tened!. . .—cerráronse por siempre 
Como las puertas del voraz sepulcro. . . 
¡Qué negra soledad! ¡qué cruel silencio! 
Solo un árido gélido desierto 
Descubro en mi dolor : lóbrego y triste, 
Cual las yer tas regiones deprivadas 
Del calor y la luz. ¡Feliz si. al menos 
El ansiado reposo hal lar pudiese 
En t r e sus sombras lúgubres y heladas ' . . . 
Mas nunca ya será : nunca el delirio, 
E l terrible delirio que me agita 
Calmará su frenético ardimiento.— 
¡Dulces amigos de mi edad primera! ' 
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Mi mal compadeced : que á vuestros brazos* 
Ansioso iré á verter el resto inútil 
De mi llanto infeliz , cuando al impulso 
Del perezoso tiempo se destruya 
L a ba r re ra fatal que nos separa. 

Mayo de 1830. 



JLA P R I M A V E R A , 

SONETO. 

Sobre el ala del céfiro subida, 
Cortejada de ninfas vagarosas 
Que orlan su frente de purpúreas rosas. 
L a Pr imavera muéstrase florida. 

Recobra el prado su beldad perdida;-
Deslízanse las ondas bulliciosas; 
Escúchanse las aves melodiosas, 
Y la na tura ostenta nueva vida. 

Aquí al deleite un templo consagrado 
En t r e flores bellísimas se mira : 
Allá el pastor en pos de su ganado, 

E l dulce nombre de su amor suspira-; 
Y al eco del campestre caramillo -
Tr i sca con las zagalas ceíirillo. 



E l i PASEO. 

-Lia rubia aurora 
Con faz de risa, 
Las puertas de oro 
A Febo abria . 
Céfiro blando 
Cabe la orilla 
Del mar tranquilo 
Su ala batia, 
Y allá en el bosque 
L a tortolilla 
Contaba al eoo 
Su amarga cuita. 
Cuando velocc-s 
Dos bellas ninfas, 
Dejando el lecho 
D ó amor se anida, 
L a cabellera 
undan te y nítida 
Daban gozosas 
A la alma brisa. 
Sobre la sesga 
T r é m u l a linfa 
Que en fiel tributo 
San Juan envía 
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Al océano, 
Batel se mira 
Leve y gracioso, 
Que á las dos ninfas 
A poseerle 
Fáci l convida. 
Con pié pulido 
Su bordo pisan, 
Y él orgulloso 
Ya se desliza 
Por la l lanura 
Plácida y líquida. 
Y a el sordo remo 
Veloz se ag i t a : 
Y sobre globos 
De nácar fina, 
Rápida vuela 
Y a la barquilla. 
Del ancho puerto 
Las ondas frias 
Rauda surcaba 
Leda y festiva, 
Virtiendo amores 
L a navecilla. 
Y allá donde alza 
Su frente altiva, 
Ondisonante 
Regio el Canímar; 
L a s claras grutas 
Todas sus ninfas 
Abandonaron, . 
Cuando vecina 
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L a nave vieron 
Que conducía 
U n a Minerva, 
U n a Ciprina. 
És ta en sus frentes 
Coral ceñía; 
Aquel la daba, 
De perlas finas, 
A sus cabellos 
Coronas lindas; 
Y otras en conchas 
Ledas vertían 
Sobre sus senos 
Mil florecillas, 
Y de azahares 
Esencias ricas . 
Así obsequiadas 
L a s bellas tímidas, 
E l cristal puro 
Gra tas hendían,-
Mientras ganaban 
L a verde orilla, 
Donde á los soplos 
D e fresca brisa, 
Y entre el r ámage 
Donde suspira 
L a Filomena, 
T a n fausto día 
F u g a r miraran 
E n t r e delicias, 
Y entre placeres 
Juegos y risas. - » 
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Yo que las viera-

Templé mi l i r a : 
Sentí aliviarse 
Mi pena impía; 
Y di al olvido, 
Y a envejecida, 
Mi deplorable 
Melancolía. 



E l i ESTÍO. 

SONETO. 

esdo el Cáncer al t ís imo, abrasante, 
Virtiendo fuego con ardiente brío; 
A la t ierra se lanza el fiero Estío, 
Férvido cual su padre, y centellante. 

Mas la tímida Aurora purpurante 
E n las flores derrama albo rocío, 
Y la Náyade candida en el rio 
L a frescura le brinda al caminante. 

De tesoros riquísimos Pomona 
Los campos hinche que abonó el villano 
Por dó quiera se mira la abundancia : 

L a diosa liberal con franca mano 
L a s rústicas fatigas galardona, 
Del trabajo premiando la constancia. 



A COKINA» 

IMITACIÓN DE BERTIN, 

¡Uh! no temas , querida, 
•Ni te aflijan los zelos; 
Que mi Corina hermosa 
E r e s t ú , dulce dueño. 

Cubramos nuestra dicha 
Con este oscuro velo, 
Y nuestro amor se ignore 
E n todo el universo; 

Que si se descubriese 
A quien amo tan tierno, 
Mil rivales la envidia 
Me opusiera al saberlo. 

Con nombres diferentes 
T e elogié en otro tiempo; 
Mas y a , solo Corina 
Hal la rás en mis versos. 

¡Ojalá nuestros nombres 
Quiera el Amor risueño 
Grabarlos en el mármol 
De su dichoso templo! 
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A par- de aquellas cifras 

De amor dulce modelo, 
Del Pe t ra rca y su L a u r a 
Nuestros caros maestros! 

Y si de amor constante 
Nos han dado el ejemplo; 
Amémonos , Corina, 
Con mas firmeza que ellos. 



E l i OTOÑO. 

SONETO. 

De espigns rubicundas coronado 
E l bullicioso Otoño alza la frente, 
Empuñando festivo y complaciente 
De pámpanos y yedra el tirso ornado. 

Los frutos que el Estío ha sazonado 
E l Otoño cosecha diligente; 
Y de Céres el grano refulgente 
E n las eras se mira y a segado. 

A él debemos el néctar purpurino 
Que ahuyenta la fatal melancolía, 
Cuando Amor nos lo brinda en copa de ora. 

Así Anacreon te , en el cantar divino, 
De su amada en los brazos lo bebia» 
Mientras pulsaba su laúd sonoro. 



A UIVA TÓRTOLA 

IMITACIÓN DE IGLESIAS. 

"Vuela, ave t ierna y sensible 
V u e l a , dulce tortolilla, 
Y las penas que padezco 
Refiérele á mi Cerina. 
Dile que el mísero Delio 
Sin cesar gime y suspira, 
Y que en lágrimas bañado 
L e halla la noche y el dia. 
Dile que el monte y el prado, 
L a selva opaca y tranquila, 
E l cristalino arroyuelo 
Y parleras avecillas, 
Se conmueven con las ansias 
Que mi existir aniquilan. 
Dile que su ausencia triste 
Me atormenta y martir iza, 
Y que mis pálidos labios 
Solo pronuncian —¡Corina!— 
Dile también que recuerde. . . 
¿Qué intento? ¡ay! n o , tortoli l la: 
Dile que la fiel palabra 

Que yo la diera algún dia 
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De adorar la hasta l a muerts¿ 
He sabido bien cumplirla; 
Pues me dejas espirando 
Y repitiendo —¡Corina!— • 
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¡Mirad cual tiende el tenebroso vitelo 
Desde los montes de Espiztbcrg helados, 
Seguido de huracanes irritados: 
Que de muerte y horror cubren el suelo! 

Muéstrase triste y nebuloso el cielo : 
Del sol los rayos míranse eclipsados; 
Y ninfas, y pas tores , y ganados, 
Trans fórmame en carámbanos de hielo.— 

Kscúchansc del cuervo los graznidos 
E n el gótico oscuro campanario, 
Mezclados con los hórridos bramidos 

De las ñeras del valle solitario : 
T ruena la tempestad; y sus silbidos 
•Sólo el ciprés repite funerario. 



Ah CANARIO D E CORINA. 

¡Feliz pajarito! 
¡Dichosa avecilla! 
¡Oh! ¡cuánto yo envidio 
T u s plácidos dias! 

T ú vives al lado 
De aquella Corina, 
A quien ciego adoro 
Muy mas que á mi vida": 
T ú duermes con ella; 
Sus penas mitigas 
Con tu dulce canto 
Y tiernas caricias . 
Cuando el Alba rie, 
Con voces festivas 
Celebras su vuelta 
Llamando á Corina. 
Y al dejar su Jecho 
Tr i s te y abatida, 
Su amor te demuestra 
Con blanda sonr isa : 
A tu jaula hermosa 
Veloz se encamina, 
Y el fresco alimenta . 
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A • tu pico arr ima 
Con su breve mano 
Que grato acaricias.-™ 
T a l vez en sus labios 
L a s ansias mitigas 
De la sed ardiente 
Que cruel te afligía: 
T a l vez en su seno 
Que de amor palpita, 
Del sueño apacible 
Gozas las delicias; 
Y tal vez el fuego 
Que su amor la inspira, 
T e abrasa en deseos, 
Y á gozar te « i G ¡ t a . . . 
¡Feliz pajarito! 
Mi pena escesiva 
Aliviar tú puedes, 
Pues que al lado habitas 
Del dueño querido 
De mi triste vida. 
Dime : ¿has escuchado 
A mi hermosa amiga 
L l a m a r á su Delio 
Con voz afligida? 
Si al llanto ent regada 
Doliente suspira, 
¿Algún dulce beso 
A su amigo envía? 
¡Oh! d i , pajarito, 
D i m e ' por tu vida 
Todo lo gue sepas ; 
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Asi tu alegría 
Y voz deliciosa, 
Conserve benigna 
L a suerte t i rana 
Que turbó mi dicha.—-

¡Feliz pajarito! 
¡Dichosa avecilla! 
¡Oh! ¡cuánto yo envidia. 
T u s plácidos dias! 



I Í A I N C O N S T A I T O I A . 

Oual lirio humedecido , que en la frente 
De su zagala puso enamorado 
E l pas tor , al lucir Febo en oriente : 
Que entre oí árido polvo marchitado 
Yace al hundirse el dios en occidente, 
Mustio el albo color y deshojado;— 
Ta l de tu pecho huyó , Corina hermosa» 
L a pasión mas violenta y ardorosa. 
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Chanten otros el orgulld 
De serviles cortesanos, 
Y su estúpida ignorancia 
Colmen de elogios y aplausos. 
Consulten Sus pergaminos, 
(Si pueden interpretar los: ) 
Remóntense, hasta su origen,. 
Y pretendan colocarlo . 
Donde tuvieran e l ,suyo. 
Los Césares y Alejandros.; 
Quemen de la vil lisonja 
E l incienso en los palacios, 
Y á los bárbaros Nerones 
Igualen con los Trajanos. 
Deslumhren al necio vulgo, 
Siempre crédulo , insensato, 
Con paralelos odiosos 
O romanees ponderados-, 
E n que al vicio condecoran 
Con el nombre sacrosanto 
D e la vir tud, que en sus pecho,s 
N u n c a un asilo ha encontrado. 
O con trompa envilecida. 
Aplaudan entusiasmados 
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De Marte atroz y Belona 
Los horrorosos estragos, 
Y los triunfos insultantes 
Que los pueblos obcecados" 
Acuerdan al asesino 
Que mas sangre ha derramado. 
Otros canten los placeres 
Que un niño ciego y voltario 
L e brinda á un pecho sensible 
P a r a dejarle burlado; 
Placeres que y a no existen; 
Placeres imaginarios, 
Desde que el oro los compra 
Con insolencia y descaro, 
Posponiendo el amor libre 
A esa vil razón de estado; 
Que yo quieto en un retiro, 
Lejos del mundo y de engaños-, 
E n paz gozaré mis dias; 
Y á Jos déspotas odiando, 
Porque natura me hiciera 
Enemigo de tiranos, 
J a m a s pulsaré mi lira 
Con objeto de agradar los , 
Que ni á su favor aspiro, 
Ni soy digno de alcanzarlo.—• 
Mi mayor dicha y ventura, 
JJOS bienes todos que ansio 
Son un retiro campestre 
D e las ciudades lejano, 
Donde el resto de mis dias 
Pueda pasar ignorado, 
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Compadeciendo á los hombres : 
¡A los hombres , que turbaron 
E l sosiego de mi vida 
Injustos y despiadados! 
Un retiro , donde pueda, 

• De ún amigo fiel al lado, ' 
Mis penas y mis desdichas 
Olvidar en ,su regazo : 
Un retiro , en que Corina 
Con sus plácidos encantos 
Y su ardorosa ternura, 
Me haga, el mas afortunado " 
De todos los que en las aras 
De l amor se consagraron : 
E n r e t i r o , en fin, dó crezcan 
Ent re céfiros alados 
Mil pintadas floreeillas, 
Cuyo aliento perfumado 
Al dulce placer conviden, 
Y donde puedan mis manos 
Tejer para mi Corina 
Guirnaldas de olores varios; 
Que al enlazarlas gozoso 
A su cabello ondeado, 
Me alcancen por bello .premio 
Mil besos suyos y abrazos .— 

Si no logro mis deseos, 
¡Oh! ¡qué de dias aciagos 
A mi existir se preparan! 
Mas si verlos realizados 
E l cielo al fin me concede; 
¿Quién será cual yo envidiado? 
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Fría, insensible, bajo de esta losa,, 
Víctima triste de la parca airada, 
U n a joven beldad yer ta reposa : 
Su dulce vida fué siempre adorada, 
Y su temprana muerte lastimosa 
Con lágrimas ternísimas llorada.—> 
¡Mortal! si has conocido los amores, 
E n su túmulo vierte algunas llores. 



TRADUCCIONES. 





E l , D E S T E R R A D O D E El?Oí . 

POR E L CÉLEBRE CANTOR 

D E 

LOS P L A C E R E S D E L A E S P E R A N Z A . 

Con tardo , lento , vacilante paso, 
L a s playas es t rangeras 
De Er in pisaba un joven destorrado.— 
Un miserable manto defendía 
Su macilento cuerpo fatigado 
De la copiosa lluvia que vert ía 
E l tétrico crepúsculo inclemente. 
E l infeliz e r raba solitario 
E n la cumbre eminente 
De una-montaña horr í fera , nubosa, 
Donde entregado á su pesar doliente 
Recordaba su patria deliciosa.— 

Mas álzase del seno de las ondas 
L a hermosa estrella que precede a l . d i a ; 
N e g r a melancolía 
Rctrátase ; en la faz del estrangcro, 
Y en lúgubre silencio la contempla: * 
U n profundo gemido lastimero 
E s h a l a , cual si fuese á dar la vida, 
Divisando á los rayos de la aurora. 
Sobre el mar azulado, .. 
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L a isla que trísf.e de contino llora, 
Y que no habitará y a el desdichado» 
A l l í ,—en los años de su abril florido), 
De férvido entusiasmo poseido, 
Su voz sonora-y blanda 
Mil y mil veces entonó festiva 
Himnos dé gloria á su querida Irlanda. 

"Dura es mi suerte,—el mísero eselamabas 
E l ciervo bramador y el lobo cruento, 
E l ansiado sustento 
E n los bosques encuentran y guarida; 
¡.Mas cómo acal lará la voz terrible 
Que lanza enfurecida 
E l hambre irresistible, 
Y evitará el peligro el sin ventura 
Que el destino fatal ha condenado 
A la angustia c r u e l , á la amargura 
De verse de su patria desterrado? — 
Y a jamas en las grutas 
De musgo entapizadas, 
D ó en tiempos mas felices habitaron 
Venturosos mis pad res , sosegadas 
Mis horas pasarán ; raudos fugaron 
Los alhagüeños dias 
Que mi frente la paz señoreaba, 
1 ledos fueron las delicias mias. 
N i de las bellas y silvestres flores 
Que esmaltan mis paternas praderías, 
Guirnaldas tejeré de mil colores • 
Que ornen de mi arpa las calladas cue rdas : 
" ia jamas c a n t a r é : doliente acento 

"Trémulo el labio eleva al firmamento. 
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Y á los cíelos demanda 
Que yo vea libre á mi querida Irlanda. 

¡Irlanda! ¡Irlanda! ¡dulce patria mía! 
Inútilmente la contraria suerte 
Con su poder tirano, 
Feroz me priva del placer de ver te ;— 
Que una grata ilusión, un sueño vano, 
Me presenta tus playas azotadas 
Por las olas furiosas del océano.. . 
Mas рту! que en breve á la razón despierto, 
Y ante mis ojos de llorar cansados, 
Solo se ofrece un árido desierto. 
¡Oh amigos adorados! 
¿No gozaré ya mas en vuestros brazos 
E l plácido consuelo 
De la dulce amistad, ni complacido 
E l bárbaro penar daré al olvido 
Con que me oprime el irritado cielo? 
¿Rompiéronse por siempre aquellos lazos 
De la mas pura unión divina y tierna? 
¡Oh destino infeliz! ¿arrebatado 
Seré por siempre á la mansión paterna? 
¿A esos sitios de paz y de ventura.. .? 
¿No abrazaré ya mas á mis hermanos] 
¿Murieron ¡ay! murieron 
Al cuchillo fatal de los tiranos, 
O viven solamente 
P a r a llorar mi suerte desgraciada? 
¿Existe entre los bosques ' 
Mi cabana pacífica y amada? 
¡Dulces hermanas mías! 
¿Llorasteis sin consuelo su Caída'? 
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ÍÜ6 está el apoyo de mis tiernos días, 
L a amante madre que me dio la vida, 
Y en cuyo seno reposó mi infancia? 
IDónde mi padre en fin, mi caro padre, 
Objeto el mas querido y lisongero?—-
¡Corazón infeliz! y a tu constancia 
Al duro peso del dolor se rinde; 
¿Porqué te apasionaste de un tesoro 
T a n leve y pasagero?. . .— 
Jamas se estínguirá mi amargo llanto; 
Mas él no. me dará del bien que adoro 
L a s gra tas ilusiones ni el encanto. 

" ¡Frenad por un instante, 
Lágr imas , vuestra férvida corriente! 
¡Erin! ¡patria adorada! 
F a mi pecho su triste fin presiente, 
Y su postrero voto te dirige 
Envuel to en un suspiro falleciente. 
¡Erin! ¡heroica t ierra 
De mis abuelos ínclitos famosos! 
Su bendición te lega un des ter rado.— 
Cuándo el sepulcro frió - ,. 
Por siempre haya mis restos devorado, 
¡Cubran fragantes flores 
Y verdura tus campos deliciosos, 
Isla dulce y querida del océano! 
E n metros armoniosos 
E l bardo cante ¡oh patria! tus loores; 
Y ¡Erin! clamando con valiente acento, 
•¡Erin! repita el resonante viento." 
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& BON .TOSE BE FRÍAS.-

La Guerra de Inis-Thora te •pertenece por mas de %%, 
Ululo, vd dulce amigo : tu fino y delicado gusto eligió este 
•poema entre los muchos hennoáísimos de Ossian : tú vertiste 
en nuestro idioma algunas de sus bellas páginas : tú me es­
plicaste varios pasages , cuya sublimidad hacia oscuros á. mí 
corla 'inteligencia ; y tú, en fin , -me an hitaste á espresar en el 
lenguage de los dioses , con mi in acorde cítara, lets conception 
ñus enérgicas y profundas del ilustre bardo de Caledonia.—-
MÍ trabajo, pues, debe ser tuyo .* yo te lo consagro, rogán­
dote te dignes acogerlo con agrado, persuadido de que esta, 
ofrenda de mi gratitud y amistad, no obstante supobre.za, 
va consigo todo el corazón de tu— 

DELIO. 
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CtUERRA © E IXIS-THORAs 

A R G U M E N T O . 

Reflexiones sobre la juventud del poeta.—Apostrofe 4 
Solma.—Osear solicita y obtiene el permiso de ir á com­
batir a la isla de Inis-Thoru en Escnmlmavio.K —Histo­
ria melancólica de Argón y lluro, hijos de Anir, rey de 
Inis-Thora.—Osear venga su alevosa muerte , y vuelv?.' 
triunfante á Selma.—Soliloquio del poeta. 

Duérmese el cazador en la colina 
Bel sol poniente á los benignos rayos : 
Reina profunda calma en torno suyo : 
El céfiro suspira en el collado, 
Y la floresta agítase apacible; 
Mas ruge el hu racán . . .—abre temblando 
Sus ojos á la l u z , y solo mira 
Tinieblas por dó quier : amedrentado 
Ve brillar el relámpago sombrío 
E n las cumbres altivas y en el llano, 
Y al impulso del viento las encinas 



228 . 
Doblegar su ancho tronco centenar io . . .— 
Asi del hombre pasa la florida 
Y fugaz juventud : cual humo vano 
Desaparecen sus doradas horas, 
Y al despertar se encuentra en el regazo .. 
De la helada vejez ; entonces piensa 
E n sus primeros venturosos años, 
Y en los plácidos sueños de su infancia. 
¡Ossian! ¡mísero Ossian! ¡ay! ¿cuándo, cuándo» 
Torna rán para tí los bollos tiempos 
D e la edad juvenil? ¿cuándo tu brazo 
A esgrimir volverá la fuerte lanza, 
Y escuchará gozoso el eco grato 
De las reñidas y gloriosas lides? 
¿Cuándo, en ' t i ; ! , marcharás con firmes pasas 
Al fulgor esplendente de tu acero 
Semejante á tu Osear?—¡Venid, collados; 
Y vosotros también , montes soberbios, 
Bosques sombr íos , arroyuelos mansos 
Que ornáis de Coria el silencioso valle; 
Venid y escuchareis de Ossian los cantas! 
¡Sublime inspiración arde en nú pecho! 
Sublime y abrasante , cual los rayos 
Que el sol revibra en la mitad del día! 
Mi alma se entrega á los recuerdos caros 
Del tiempo que fugó: ¡dulces recuerdos 
Por siempre al corazón de un triste anciano! 

Descubro ¡oh Selma! tas antiguas torres» 
Y los añosos fresnos elevados 
Que sombrean tu m u r o : oigo el estruendo 
Del torrente espumoso, que bramando 
Se lanza de los montes , y se cstiende 
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Por tus lóbregas selvas y tus llanos-.., 
'Pus héroes se congregan : el escelso, 
E l valiente Fingal levanta osado -
En t re todos la frente respetable. 
De Tremor el escudo fuerte y ancho 
Sirvo de apoyo al rey : su dura lanza 
Yaco sobre un abeto alli á su lado, 
Y en profundo silencio sumergido 
Los cánticos escucha de sus bardos, 
Q.tie celebran las ínclitas hazañas , 
Y los gloriosos hechos afamados 
Con que ilustrara sus primeros ciias 
Mi hijo Osear retornaba del collado : 
Los sangrientos despojos de la caza 
Sobre sus hombros ostentaba ufano: 
E l nombre de Fingal hirió su oido; 
Y a l -escuchar en armoniosos cantos 
Las heroicas proezas de su abuelo-, 
Por la gloria y combates suspirando 
Al muro se l l egó , do suspendido 
Yacía el escudo del potente Brano . °' 
Embráza le resuelto el ¡oven h é r o e : 
Vierten sus ojos abrasante llanto : 
Fuciéndeuse sus candidas mejillas, 
1 mi lanza mortífera empuñando, 
Con agitada voz estas palabras 
Dirije de Morven al rey anc i ano :— 
"¡Poderoso F i n g a l , rey de los reyes!-
Y tú ¡Ossian valiente y afamado! 
Vosotros combatisteis por la gloria 
En vuestros bellos juveniles años, 
E hicisteis.inmortales- vuestros nombres,-
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Mientras que yo ni he visto los contrarios 
De mi patria en las lides sanguinosas. 
Osear es semejante al vapor raudo 
Del Cona delicioso , que aparece 
Y al momento se pierde en el espacio. 
Jamas el bardo elogiará mis hechos, 
Ni en el lóbrego bosque solitario 
Buscará el cazador la tumba mia. 
¡Permitidme alcanzar ¡héroes! los lauros 
De la gloria en las playas de In is -Thora! 
El eco nunca de mi muerte infausto 
A Morven l legará , si me sorprende 
E n tan remotos climas apartados. 
¡Oh! ¡dejadme volar á los combates! 
T a l vez allí se encontrará algún bardo 
Que en su canto mi nombre inmortalice. 
Cuando contemplen mi sepulcro helado 
L a s hijas de los pueblos estrangeros, 
Sensibles verterán 'piadoso llanto 
A la memoria del guerrero joven, 
Que el furor de los mares arrostrando, 
E n la tumba se hundió por defenderlas."—<• 

" S í , tú combatirás , Osear amado, 
L e responde F i n g a l : mi fama y gloria 
Resplandecen en t í : tu fuerte brazo, 
E l acero blandiendo en la batalla, 
Dará la muerte , sembrará el espanto.— 
Mi negra nave so prepare al punto, 
Porque pueda ¡levarte, Osear , al campo 
Que dá gloriosa muerte ó fama eterna. 
Combate con v a l o r ; ¡jamas osado 
E l estrangoro clame que nosotros 
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"La férrea lanza con temor vibrarnos! 
Que tu esfuerzo cu la horrífera pelea 
Al ábrego semejo destrozando 
Los bosques de Morven , y tu dulzura, 
Cuando la atroz discordia haya cesado, 
Ai benigno calor del sol poniente 
E n tus hermosos paternales campos. 
Dilc al dolí cato geí'o dé Ín i s -Thora 
Que el ilustre Fiugal no le ha olvidado; 
Que aun recuerdo las lides que tuvimos 
E n nuestros bellos juveniles años, 
Por lograr de la níiida Agandeca 
E l dulce a m o r , y la preciosa m a n o . " — 

Zarpó el valiente Osear : silbaba el Nolv 
Ent re los fuertes mástiles doblados: 
L a s encrespadas oías azota lian 
L a s plavas arenosas y peñascos: 
Bramaba el huracán , y horrendamente 
Rugidos mil lanzaba el océano. . . 
E l héroe al fin los montes descubriera 
De encinas y de robles coronados 
De la hermosa In i s -Thora : combatido 
Su bajel por los vientos irritados, 
Anclo de Runa, cu el sonante puerto, 
Término de su viuge suspirado.— 
Osear entonces la terrible espada 
Que en otros dias esgrimió mi brazo, 
Hizo llevar á A n i r , cuya atroz lanza 
F u e r a en la lid terror de sus contrarios. 
Apenas le presentan el acero, 
Trémulo se levanta el triste anciano: 
Conoce luego de Fingal las armas, 
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Y sus mejillas pálidas en llanto 
Se inundan de dolor : crueles memorias 
Atormentan su espíritu ag i tado: 
Piensa en su juventud : piensa en los días 
Que valor y ternura respirando, 
Contra el rey de Morven vibró la lanza 
Por gozar de Agandeca los encantos. 
Los héroes que el combato presenciaban 
De terror poseídos se alejaron, 
Creyendo ver chocarse entre los vientos 
Dos fatales espíritus odiados. 

"Mas ¡ay! ¡cuan diferente estoy ahoral 
Clamaba el príncipe infeliz : la mano 
D e la vejez rugó mi tersa frente, 
Y mi acero se' mira abandonado 
D e este lúgubre alcázar en las salas. 
¡* )h tú , seas quien qu ie ra , hijo esforzad® 
Del selvoso Morven! Anir ha visto 
E n lides mil sus fieros adversarios; 
Mas eso y a pasó : hoy la desgracia 
Apremia sin piedad mis tristes a ñ o s : 
Yo tenia dos hijos que pudieran 
A estos salones dirigir tus pasos; 
Pero ¡ay! ellos no existen : ¡el sepulcro 
Enc ie r ra y a sus restos desdichados! 
Aun me quedaba, una hija que alevoso 
Tin traidor me a r rancara de los brazos. 
E l l a suspira por besar la tumba. 
De su madre infeliz; mas su tirano 
Blandiendo contra mí mil y mil l anzas 1 * 
A. invadir ya se arroja mi palacio, 
í 'ual el vapor mortífero quo eshala, 
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D e sus lívidas ondas el cruel Laño . r t 

¡Hijo del estruendoso Morven! l lega, 
Sí ; llega á disfrutar el agasajo 
Que te prepara A n i r . " — 

Diose- el banquete : 
Por ' tres dios fué el héroe celebrado, 
Y al siguiente oyó el rey de Osear el nombre.-
Entonces nuevamente le obsequiaron : 
Dispúsose el festejo de Jas c o n c h a s , 1 2 

Y en seguida las armas empuñando, 
Persiguieron los fieros javalies 
E n los bosques do Runa dilatados. 
U n a fuente á sus ojos se presenta 
E n lo hondo de aquel sitio solitario, 
Cuyas piedras cubría el triste nius.<.;-o. 
Allí en silencio y perenal descanso, 
De Anir los yertos hijos reposaban. 
N o pudo el padre reprimir su llanto 
Al contemplar su bárbara desdicha: 
Los dolientes suspiros abrasados 
Que de su pecho mísero part ían, 
Daban de su dolor indicios c la ros .— 
'"'Aquí en profunda noche pavorosa 
l a c e n mis hijos , esclamó el anciano. 
Es ta losa defiende las reliquias 
Del iiifelico Euro , y aquel árbol 
Ampara con su sombra funeraria 
E l sepulcro de Argón desventurado. 
¿Advertís mi pesar , hijos queridos'.' 
¿El eco del dolor penetra acaso 
Plasta los senos de la sorda tundía? 
¿lis vuestra voz la que en ol bosque opaco 
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Trémulo escucho en Ja callada soche : 
Cuando silba en los montes y los prados 
E l viento asolador de los desiertos]"— 

"Calma un momento tu fatal quebranto, 
Triste rey de luís—Thora , Osear e sc lama: 
Refiéreme el suceso desgraciado 
Que causa tu dolor : mira cuál pacen 
Las floras en los túmulos helados 
L o tus pálidos hijos ; mas no temas. 
Que perturben su lúgubre descanso; 
¡Qué es eterno el reposo de la muerte! 
Velos cuál tienden sus terribles arcos 
Desde las altas nubes , y cuál vibran 
Contra los ciervos sus certeros dardos . 1 3 

Aun aman los valientes ejercicios 
De sus férvidos años malogrados, 
Y de ciérnales gozos poseídos 
Vuelan sobro los vientos abrazados . "— 

"Cornial es un caudil lo, Anir responde, 
Que. vibra diez mil lanzas en el campo. 
Él habita del Laño en las orillas, 
C u y a s . a g u a s difunden el estrago, 
Y el horror , y la muerte entre vapores. • 
Presentóse arrogante en mi palacio 
Al honor aspirando de la lanza : u 

N o le pudimos ver sin admirarnos. 
Su fresca juventud y su belleza 
Semejaban del sol los puros rayos, 
Cuando despunta, en el purpúreo oriente. 
Todos los héroes que con él osaron 
T r a b a r reñida lid , á su destreza 
Hubieron de rendirse despechados. 
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'Sii hija le amó con la. pasión mas viva : 
Kuro y Argón tornaban anhelando 
De perseguir los ciervos en el bosque; 
L a desesperación cubrió de llanto 
Fus encendidos ojos , y en silencio 
Los caudilíus de Runa conteninl.-.ron 
Que al estrangero geí'e sucumbieron.— 
f r e s oías en rni alcázar le obsequiamos; 
Al siíruiente mi Argón las duras armas 
Empuñó contra el joven afamado; 
Mas ¿quién era capaz do resistirle? 
Cedió Connal á su potente brazo; 
Y la rabia , el furor y la. venganza 
D e su pecho infeliz se apoderaron, 
Pues juró ver la muerte de mis hijos. 
Par ten con él los tristes al collado : 
Atacan á las fieras; h i e r en , matan...—r 
¡Oh crimen! ¡oh dolor! lanza Comíalo 
Un dardo penetrante sin ser visto, 
Y los míseros caen inanimados 
Sobre la arena que su sangre tiñe : 
"Vuela el traidor oculto á mi palacio: 
Preséntase ¡i su a m a d a , que en belleza 
Esccdia las flores de los campos 
Ornadas con las perlas de la Aurora, 
Y cuyo pelo , como el sol dorado, 
Semejaba la ardiente cabellera 
De la estrella que brilla en el ocaso 
E n las hermosas tardes apacibles. 
E l pérfido la a r ranca de mi Indo 
Y á soledad y lloro me condena. . . 
Cubrió la t ierra de la Noche el mantqiv' 
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Tornó á lucir la luz ; pero mis hijos 
N o me estrecharen mas entre sus brazos.-*-
Sus lebreles al fin los descubrieron : 
E l fiel Ruñar inquieto y azorado 
E n mi desierto alcázar presentóse, 
Ahullidos melancólicos lanzando 
Que colmaban de horror el a lma mia. 
Su triste agitación y sobresalto 
L a bárbara catástrofe anunciaban. 
Seguírnosle á este si t io, donde hallamos-
Los sangrientos cadáveres , que al punte 
Cabe estas ondas fueron sepultados.— 
A este lugar de angustias y pesares 
Dirijo sin cesar mis lentos pasos : 
Aquí de las fatigas de la caza 
Se restauran mis miembros estenuados. 
Siento encorvarse ya mi viejo cuerpo, 
Cual el musgoso tronco centenario 
De una encina en los bosques del desierto! 
Y mis ojos de lágrimas cargados 
Aborrecen la l u z , desde aquel dia 
Que por siempre mis hijos me de jaron ."— 

"¡Roñan! ¡ügar! ¡alzad! esclama el héroe : 
Mis valientes guerreros esforzados, 
Los hijos de Morven luego se apresten. 
H o y mismo marcharemos hacia el Laño , 
Cuyas aguas amargas y funestas 
L a muerte arrojan entre horror y estrago. 
¡T iembla , Comíalo! s í : ¡tiembla! tu crimen 
E n breve Osear habrá ya castigado : 
Que suspenso del filo de su espada 
E l esteraiimo está de los malvados ."— 
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Par t ieron ni desierto : las falanges 

'Figuraban en medio de los campos 
L a s tempestosas nubes impelidas 
Por los sañudos vientos irritados, 
Cuando al través de la floresta umbr ía 
Vuelan seguidas de mortal espanto. 
Sus aceros brillaban tristemente 
Con fulgor melancólico y opaco, 
Cual la luz que el relámpago despide. 
L a horrenda destrucción guiaba sus pasos. 
Los gemidores bosques rebramaban, 
Y el atroz huracán fiero silbando, 
Desolación y horrores presagiaba .— 
Dcscúbrense las huestes de Górmalo : 
L a n z a mi Osear el grito de la muerte . 
¡Las terríficas ondas del cruel Laño 
Se agitan y revuelven al oirlolü 
Corren los hijos del funesto lago 
A l combate fa ta l : fluye la sangre 
De los míseros pechos traspasados : 
Por dó quiera que Osear el asta vibra, 
A l sepulcro descienden sus contrarios. 
Ya divisa á Cornia l : el cruento acero 

.Rápido empuña con pujante b r a z o : 
Vue la á su encuentro , alcánzale , le hiere, 
Y á sus plantas le postra inanimado. 

Viéndose sus guerreros sin caudillo, 
E l combate abandonan azorados; 
Y ¿e te r ror profundo poseídos, 
Huyen hacia los bosques mas lejanos.—. 
Osear restituyó al doliente padre 
L a hija de su vejez : ya su paíoei'» 
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Que un tiempo fuera la infeliz morada 
De bárbaras angustias y quebrantes, 
T roca r se viera en venturoso asilo 
De dulce paz y de consuelos gratos. 
To rnó el gozo á sonrir sobre la frente 
Anublada al dolor del liaste anciano; 
Y de Fingal el nombre bendiciendo, 
"Separóse de Osear vertiendo llanto. 

¡Oíi! ¡qué puro placer virtió en mi sena 
L a vista del bajel tan suspirado 
Que de Morven al héroe conducía! 
Jamas cual lo sentí podré esprosarlo. 
L a luminosa nube que se eleva 
E n el brillante oriente arrebolado, 
N o es mas gra ta á los ojos del viajero 
E r r a n t e en yermos climas ignorados, 
De nocturnos fantasmas perseguido; 
Que la nave de Osear y el exaltado 
Alborozo del pueblo al alma mia. 
Condujímosle en triunfo hasta el palacio 
Del ilustre F i n g a l , rey de los reyes . 
E l festín se ordenó : cien y cien bardos 
E n armoniosos himnos por tres dias 
L a s proezas do mi hijo celebraron : 
Selma escuchó, las voces de su fama; 
Morven las repi t ió: y el monte , el prado, 
E l férvido torrente y la colina, 
Del fuerte Osear oyeron los aplausos.— 
T ú tambicn ¡oh Malvina! allí te ha l l abas : 
E r a el sonido de tu voz mas blando 
Que el eco de las arpas impelido 
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*Por las brisas del valle solitaria, 
Cuando la tardé su feliz sosiego 
Difunde gra ta en nuestros bellos campos1.-

¡Oh vosotros , mortales venturosos 
Que aun podéis ver la l uz ! 1 5 amigos caro'Sj 
Mi tumba preparad en el desierto! 
Los lúgubres cipresos centenarios 
Envuelvan en su sombra mi ceniza. 
Elegid un parage retirado, 
Dó se oigan solamente los bramidos 
Del distante torrente entre peñascos : 
Que las flores y yerbas allí c rezcan 
Fe'liü reposo al cazador brindando.— 
Y tú , amable Malv ina , el arpa pulsa, 
Y de mi patria los hermosos cantos 
Entona aun otra v e z : que yo te escuche 
Antes de hundirme en el sepulcro he lado: 
Que el sueño de la muerte me sorprenda 
E l eco dulce de tu voz gozando. 
¡Pueda yo disfrutar las ilusiones 
De mi edad juvenil! ¡de aquellos años 
Que al lado de Fingal el duro acero 
Tan tas veces blandí con fuerte brazo!—> 
¡Selma! ¡Selma! tus torres se presentan 
A mi imaginación : los héroes claros 
Del selvoso Morven la augusta frente 
Alzan cubierta de gloriosos rayos. 
Oigo do Osear el sonoroso hombre 
Repetido dó quier con entusiasmo : 
L a juventud fogosa al héroe cerca : 
L a espada de Cornial brilla en su m a n o : 
Todos contemplan al invicto joven 
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Su indomable valor y fama ausiund». < 
Ellos fijan también sobre su padre 
Sus ojos encendidos con el llanto. 
Mil suspiros se eshalan de sus pechos 
Por ganar de la lid ios bellos lauros 
Si : vosotros volareis á los combates 
Y adquirire : s renombre sobrehumano, 
¡Jóvenes ardorosos! ¡siento en mi a lma 
Celeste inspiración! también el bardo . 
Cantará vuestras ínclitas proezas, 
Y en vuestras tumbas abundoso llanto 
Der ramarán las vírgenes de Selma 
Cuando la luna se alce en el col lado. . .— 
Pero siento que el sueño se apodera 
Do mis débiles párpados cerrados. 
¡Oh Malvina! ¡Malvina! los sonidos 
De tu arpa divinal ; tus tiernos cantos, 
Y el dulce acento de tu voz querida, 
Calman benignos mi pesar a m a r g o . — 
Y vosotros, amigos de la caza , 
Que tas sañudas fieras fatigando 
Jja planta dirigís hacia este sitio; 
•Vosotros, amadores de los campos, 
Respetad mi dolor , y no el sosiego 
Turbéis de un triste y deplorable anciana, 



L O S C Á N T I C O S D E SELMA. 

ЗР012ЖА B S © S S I A H . 

FRAGMENTO. 

A S U M I R Á . 

í j a melancolía es el placer mas grato de las almas 
•sensibles : formada la tuya pora gozarse en sus mas in­
teresantes situaciones, esperimentará en la lectura de Los 
Cánticos dr: Selmn , y parlieularmente en los lamentos de 
la apasionada Colma, aquella profunda y deliciosa tris­
teza solo conocida de los desgraciados , ó de los seres 
opte , como tú , habitan bajo tas rústicas sombras de un 
hermoso retiro campestre. El eco de una campana en la 
soledad ; el zumbido de los vientos ; el murmurio de los 
bosques, y el monótono canto del pájaro de las florestas, 
escitan la mas tierna melancolía ;— pero la relación de 
im suceso fatal; la muerte de una amante ; la pérdida de 
un héroe en la flor de sus dias, inspiran cierta pena agra­
dable que allvga el corazón cuando lo lia templado la 
sensibilidad. Estos mismos cánticos dolorosos que oye­
ran las selvas y los sepulcros de Morven , cmmdo Mal­
vina estasiaba las errantes sombras con los melodiosos 
acentos de su arpa , bajo el encapuzado cielo de la an­
tigua Caledonia; boy mas felices se parten á fu reno, 
blandamente impelidos por el dulce y oreante soplo de 
las suaves brisas de los trópicos.—¡Pluguiese al cielo que 
yo pudiera dedicarte rasgos menos lastimosos! pero los 
desgraciarlos solo pueden ofrecer en las aras de la amis­
tad lágrimas y dolor. — 

ВЕЛЮ. 

16 





¡Estrella precursora de la noche! 
¡Cuan hermosa es tu luz , y cuan serena E n los términos brilla de occidente! T ú sacudes la rubia cabellera, Y mil colores fúlgidos derramas 
Sobre las nubes de oro que te cercan. Con arrogantes pasos magcstosos Los altos montes y colinas huellas. ¿Qué distingue tu vista en la llanura? Y a en los bosques el viento no resuena: E l eco del torrente impetuoso 
A lo lejos se escucha entre las p e ñ a s : L a s bramadoras olas sosegadas E l pié salobre de las rocas besan; 
Y el ave de la tarde complacida L a s alas tiende, y presurosa vuela. ¿Di qué miras, estrella luminosa? 
Con celestial sonrisa tú te alejas, Y las bullentcs ondas te reciben 
Bañando alegres tu gentil madeja.— 
¡Adiós! ¡adiós, antorcha silenciosa! 
Y tú , ¡oh inspiración! que Ossian te sienta, Y que se abrase en tu sublime fuego 
Antes que baje á la morada estrecha.* 

* Ossiírri llana frccnentcmenle al sepulcro morada 
s'tisa angosta. 
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¡Sí! un rayo de su luz y a me i luminar 

Mis antiguos amigos me rodean. 
Ellos se agrupan sobre la alta cima 
Del Lora bramador , donde recuerdan 
Los tiempos de su gloria esclarecidos. 
E l escelso Fingal allí descuella 
E n medio do sus hé roes , semejante 
A una columna de esplendente niebla. 
Con su arpa á Ulin descubro entre los bardos, 
De argentados cabellos encubierta 
L a sosegada ¡Vente venerable. 
H y n o , el sublime Ryno se presenta 
A mi vista también , acompañado 
De Alpino , cuyos cantos me deleitan. 
Mas ninguno en la voz pudo igualarte, 
Dulce Miñona , y en canciones tiernas.—• 
¡Oh! ¡cuánto diferís, aiei.-os mies, 
De aquellos tiempos que os reuníais en Selma 
A. celebrar con fúnebres elogios 
L a memoria y las ínclitas proezas 
De tantos héroes que en la tumba yacen! 
Yo osé ent rar con vosotros en contienda; 
Y haciendo resonar mi débil arpa, 
Mezclé mi voz humilde con la vuestra. 
N o de otra suerte en la risueña cumbre 
D e l florido collado en primavera, 
Date Favonio sus ligeras alas 
Y agita suave la sonante yerba . 

Inundados en lágrimas los ojos 
Fijos por el dolor sobre la t ierra, 
Miñona apareció ;—mas su hermosura _ .. 
Semejaba á la ilor de la tristeza. 
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Flotaban con el viento del desierto 
De sus cabellos, las doradas hebras. 
Las almas de los héroes, se agitaron 
Al escuchar las voces lastimeras 
De la hija de Tortnan : frecuentemente 
Habían ellos visto en la eminencia 
L a tumba de Salgar . y el negro asilo 
Dó reposaba ya su Colma tierna.. 
FiSta amante sensible y desdichada 
Esperaba í\ Salgar con ansia inquieta 
Sobre la cima de ios altos montes; 
E n vano suspiraba por su vuelta 
Y le invocaba con dolientes grites. 
Salgar no debía ya tornar á verla, 
Ni á estrecharla jamas entre sus brazos. 
Estal la de repente la tormenta, 
Y lóbrega la noche sus horrores 
E n torno suyo con furor desplega..... 
Escuchad sus lamentos dolorosos 
Que el eco repitió desde la selva*—. 

COLMA. . 

"Pavorosa la noche , con su manto-
De sombras cubre la anchurosa t ierra : 
E l viento brama en la escarpada cima 
De las áridas rocas que me cercan : 
E l mugidor torrente á sus pies corre, 
Arras t rando en su curso los arenas 
Que arrojara en sus ondas impctoso 
E l Noto silbador. Sobre las peñas 
De una horrible montaña solitaria, , 
Lanzo á los vientos mi infeliz quere l la : 
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í luge la tempestad ; y ni una choza 
A mis llorosos ojos se presenta, 
Que me defienda de la fuerte lluvia 
Y de esta soledad que me rodea. 

" S a l , astro melancólico y nocturno, 
Del seno oscuro de las nubes densas : 
Apresura tu marcha silenciosa; 
V e n , é ilumina la agitada esfera, 
Orlada en torno la virgínea frente 
De brillantes y trémulas estrellas. 
¡Pueda tu luz amiga conducirme 
Al tempestóse bosque ó la caverna, 
D ó reposa mi aman te , fatigado 
D e perseguir á las voraces fieras! 
Sus veloces lebreles con ahullidos 
A su l ado , tal v e z , mustios jadean, 
Mientras reposa su arco formidable 
Teñido en sangre en la empapada t ierra. . 
¡Ay de mí! nada escucho : ¿abandonada 
Por siempre voy á ser en la floresta? 
¿Por siempre habitaré sobre estas rocas ' 
De musgo y aridez solo cubiertas? 
Oigo al viento quejarse en la colina, 
Y lanzarse el a r royo en la pradera; 
Mas no la voz querida de mi amante. 
¿Así cumples ¡ingrato! tu promesa, 
Hijo hermoso y amable del collado? 
V e n ¡oh Salgar! á suavizar mi pena. 
V é aquí el árbol ; la roca y el torrente, 
D ó me juraste presurosa vuelta 
Antes que el velo de la noche helada 
Al mundo hundiese en funeral- tiniebla-. 
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¡Oh Salgar! ¿qué es de tí? ¿dudas-acaso-
Del fiel cariño de tu Colma tierna? 
Por seguirte á los bosques solitarios 
Dejó gustosa la mansión paterna. 
La rgo tiempo en sus pechos abr igaron. 
Nuest ras familias la inflamada tea 
Del odio ponzoñoso y homicida; 
Mas nosotros jamas tuvimos quejas, . 
N i formamos jamas otro deseo 
Que amarnos con recíproca terneza . 

"S.uspende ¡oh viento! tu impetosa furia: 
T u estruendo ¡arroyo! por piedad m o d e r a : 
Resuenen con mi acento .las. montañas, 
Y el cazador que busco., hacia mí vuelva... 
¡Salgar! ¡Salgar querido! ¿porqué: tardas?. 
T u Colma llora tu fatal ausencia. 
¡Vuelve! ¡vuelve! tu amante es quien te llama 
Y entre estas rocas con dolor te espera . . . . . 
¡Tris te-de mí! ¡ay! nadie me responde!.. . 
E l eco solo en la colina suena .— 
Cede la tempestad :•• la c l a ra luna-
Sobre los bosques húmidos .se e l e v a : 
Brillan las aguas en el hondo valle f 

E n cuya limpia superficie tersa 
E l astro de la noche su luz tr iste 
Melancólico y trémulo refleja.... 
JVÍas ¡ay! Salgar no t o r n a : en el collado • 
Sus perros no me anuncian su presencia. 
¡Desventurada! todos me abandonan 
Y mi pesar y mi desdicha aumentan . . . . 

"Mas ¿qué miran mis ojos lagrimosos? 
¿Cuál objeto percibo e n , l a pradera? 
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¡Será mi amante acaso?... s í : no hay duda. . . . 
Véole estendido en la revuelta arena, 
Y á mi hermano también al lado suyo : 
Mi débil corazón se agita y t iembla. . . . 
Hab ladme , amigos : ¡no me respondéis? 
Mi sangre toda de temor se h ie l a . . . .— 
¡Qué miro! ¡oh Dios! ¡qué miro!!! sus aceros 
Yacen sangrientos en sus fuertes diestras! 
¡La muerte!. .—¡hermano! ¡amado hermanomiol 
¿Porqué tu brazo con atroz fiereza 
Lanzó al abismo de la tumba umbría 
Al fiel Sa lgar que mi delicia fuera? 
Y tú ¡amable Salgar! ¿cómo pudiste 
D e mi hermano en el seno abrir la horrenda 
Mortal herida que á mi amor le pr iva, 
Y á soledad perpetua me condena?... 
Mi corazón amaba tiernamente 
A mi hermano y á tí ; ya no le queda. 
Consuelo alguno á mis infaustos d í a s : 
Mi llanto será eterno y mi tristeza. 
¿Y qué podré decir en vuestro elogio? 
T ú eras hermoso entre la turba inmensa 
De cazadores en el alto risco : 
El escedió en valor y fortaleza 
A todos los guerreros sobre el campo. 
¿Nada decís? hablad ¡oh dulces prendas 
D e mi infeliz cariño y mi ternura! 
¡Ay de mí! vuestras manos están y e r t a s : 
Vuestros pechos helados y a no la ten. . . . 
¡La muerte vuestros rostros señorea! 

"¡Sombras queridas! ¡sombras irritadas! 
Vuestro enojo ap lacad , y que yo pueda 
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Escuchar vuestra voz desde los montea 
Que entre ¡as nubes pálidas se elevan : 
Oiga yo confundirse vuestros ecos 
Con los silbos de la hórrida tormenta. 
N o , nunca os temeré : habladme, amigos; 
¿En qué bosque, decid : en qué caverna 
Encontraros podré? ¿cuál es el sitio 
Que habitáis en la t rémula floresta?— 
¡Ay! nadie me responde todo calla, 
Y el viento mismo en sus gemidos cosa. 

"Aquí me quedaré : cálido llanto 
Ver te ré con dolor sobre la a r e n a : 
Aquí la aurora me hal lará mañana 
Anegada en mis lágrimas acerbas. 
¡Oh vosotros, amigos de los muertos! 
Un sepulcro erigid en estas selvas; 
Pero no lo cerréis : mi triste vida 
Cual débil sueño siento que se aleja, 
Y bien pronto mis restos desdichados 
Los seguirán á la mansión postrera. 
¿Do qué sirve la vida sin amores? 
¡Ay! vale mas que con mi amante duerma 
De esto torrente rápido á la oril la.— 
Cuando la noche lóbrega de cienda 
Encima de estas rocas e levadas : 
Cuando el ábrego ruja en la. pradera , 
Y el resonante bosque, con bramidos 
Los solitarios valles ensordezca; 
Mi sombra entonces en las altas nubes, 
Girando en torno de la opaca esfera, 
Esba la rá suspiros dolorosos, 
Hondos gemidos y sentidas quejas. 
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T a l vez mi voz escuchará temblando-
E l cazador en la hórrida eminencia, 
O al lado del hogar en su cabana 
A cubierto del hielo y h; tormenta» 
Escucha rá mi voz , y conmovido 
Recordará la muerte lastimera 
De los caros amigos que en un tiempo 
Mi dulce amor y mis delicias e r a n . " — 

Ta l fué ¡oh Miñona! tu endechoso canto» 
L a amable y melancólica tristeza 
Descendió á nuestras almas al oirte, 
Y vertimos también lágrimas t iernas-
Ulin se adelantó : la suave brisa 
Hir ió de su arpa las sonantes cuerdas». 
E l entonó los cánticos de Alpino, 
Cuya voz era blanda y alhagüeña; 
Pero el alma d e ' R y n o semejaba 
Al rayo abrasador en la tormenta. 
Mas ellos no existían.. . "sus despojos 
Reposaban helados en la h u e s a : 
Sus voces deliciosas no se oian 
E n los regios a lcázares de Selma. 
U n a ta rde que Ulino fatigado 
D e perseguir los ciervos con sus flechas-
E l llano a t ravesaba (antes que yertos 
Al lóbrego sepulcro descendieran); 
Los oyó contender en la colina 
Acompañados de sus arpas bellas. 
Su canto era a rmonioso , pero t r i s te : 
L a muerte de Morar era su tema; 
Del ínclito Morar , cuya a lma heroica 
Igua laba en vigor y fortaleza 
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Al alma de Fingal esclarecido, ' 
Y cuya espada en Ja hórrida refriega 
Cual la espada de Osear era terr ible . . . 
Mas él pereció en flor: amarga pena 
A su padre infeliz causó su muerte. 
Angus t iada , y en lágrimas deshecha, 
Permaneció su hermana inconsolable.— 
T ú no pudiste oir con faz serena, 
Miñona amable , el armonioso elogio 
D e tu hermano Mora r : y macilenta, 
Y en llanto envueltos los azules ojos, 
Y en el pesar hundida tu alma tierna, 
Con vacilantes pasos te alejaste; 
Del mismo modo que la luna vela 
Su pálido semblante entre Jas nubes 
Cuando la horrible tempestad se acerca.—-
Yo uní entonces mi voz á la de Ulino, 
Y entonamos del rey en la presencia 
Cánticos de dolor. « 

EVITO. 

"Cesó la l luv ia : 
E l viento ha refrenado su fiereza. 
Brilla sin nubes el azul' espacio: 
Atónita la vista se rec rea 
Contemplando la calma, y el sosiego . 
De la tarde mas plácida y risueña; 
Y de la cima del collado verde 
Hacia ,el ocaso el sol rápido vuela. 
¡Oh arroyo! ¡cuánto es grato tu murmurio 
E n el silencio adusto de las selvas! 
M a s . yo escucho una v o z , cuya dulzura 



252. 
Me estrena do placer y me enajena . 
J s U de \l\Áuo : s i : ,de! predilecto 
l i j o de los cantares! tlistes quejas 
Y hondos suspiros sin ces.'u- eshala. 
Los años y el pesar gélida huella 
E n su nevada fronte han estampado. 
Hasta el pocho abatida la cabeza, 
Y de llorar la vista oscurecida, 
L a imagen viva del dolor ostenta. 
j Al pin! ¡hijo querido de los cantos! 
¿Cuál e.> la causa de tu grave pena? 
¿Porqué yacos doliente y so.itario 
D e esta colina en la callada breña, 
E s a ¡ lando gemidos semejantes 
A los del viento en la árida eminencia, 
O como el ronco estruendo de las olas 
E n las playas sonantes y desiertas?" 

ALPIJí . 

"Mis lágrimas ¡oh Ryno! y mis sollozos 
Jamas te rminarán: mi alma lamenta 
Del ínclito Morar la muerte triste. 
¿Quién le igualara nunca en la belleza 
Ent re los hijos del ameno valle, 
Ni en vigor y arrogancia le escediera? 
Mas ya, el abismo del voraz sepulcro 
Sus restos frios para siempre encierra. 
E l cazador errante en la l lanura 
Con limito baña las musgosas piedras 
Que marcan el lugar de su reposo; 
Ni volverán á verle sus florestas. 
N i su a r c o , en otro tiempo tan terrible,, -
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Mortales dardos vibrará á las fieras. 
T ú . eseediste ¡oh Morar! en la colina 
Al ciervo en rapidez y ligereza : 
Semejaba tu saña impetuosa 
Al fuego que se lanza de la esfera, 
O al hórrido huracán embravecido: 
Y el acero blandido por tu diestra 
Cual pálido relámpago bril laba. 
El eco fuerte de tu voz tremenda 
Allá se oía en los distantes montes, 
Como el torrente en las tajadas peñas, 
Cuando la lluvia ensancha su hondo cauce 
Y se estiende bramando en la pradera. 
Mil denodados héroes sucumbieron 
De tu potente brazo á la alta fuerza, 
Y fueron consumidos en las llamas 
De tu cólera ardiente en la pelea. 
Mas ¡cuánto era apacible, tu semblante 
Al regresar de la sangrienta guerra! 
Al astro luminoso parecía 
Cuendo alhngiíedo el céfiro dispersa 
J.as tenebrosas y preñadas nubes 
Que velaban su faz ; '¡ra y serena; 
O á la tímida ¡una en o¡ silencio 
De la noche pacífica, y ;;¡ud sía; 
O al sosiego de la uu-í : cus ía lina 
Del solitario l ago , cur.n.ío cesa 
E l Noto aselador en sus furores, 
Y el callado la. enhna señorea. 

"¡Cuín reducida ahora tu rnora^aí 
¡Cuan lóbrego el asilo ene te oa«,ic.rc-.v 
Yo mido con tres pasos sviuíuaiUí 
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E l espacio que ocupas en la arena, ' ¡ 
¡Oh t ú , tan grande y poderoso un dia!. . . 
Cuatro piedras heladas dó verdea 
Infructífero el musgo humilde y triste, 
T u iiustre nombre al cazador recuerdan» 
Un árbol melancólico , sin hojas, 
Imagen de la muerte , y unas yerbas 
Que al viento lanzan flébiles gemidos, 
Indican de Morar la tumba yer ta . 
¡Desdichado Morar! tu desventura 
E s , cual tu gloria y cual tu fama, inmensa» 
Ni de una amante el doloroso llanto, 
N i de una madre dulce la terneza 
Deplorarán jamas tu suerte infausta; 
Que está en la tumba la que el ser te diera.— 
Mas ¿quién es este en cuyo rostro miro 
Retra tada la angustia mas acerba? 
De la vida el invierno ha encanecido 
Su venerable trémula cabeza : 
Dos raudales de lágrimas sus ojos 
Der raman sin .cesar : su marcha es l en ta : ' 
Apóyase en un bácu lo , suspira, 
Y á cada paso se conturba y tiembla. 
¡Ay! es tu padre ¡oh Morar! s í : tu padre! 
T ú fuiste de su amor la única p r enda : 
El oyp celebrar tu heroico esfuerzo, 
T u indómito valor en la pelea, 
Y de tus bravos enemigos todos 
L a muerte ó fuga vergonzosa y ciega, 
¿Porqué ignoró tu bárbaro peligro?... 
¿Porqué no pudo con h u m a n a diestra 
De las plantas el jugo salu dable - • • - J 
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E n tu herida verter honda y sangrienta, 
Libertando tu vida tan preciosa'.'... 
¡Llora ¡oh anciano! tu desgracia horrenda5 
Mas tu hijo no verá correr tu llanto, 
N i escuchará de tu aflicción las quejas; 
Que no turban la calma del sepulcro 
De los vivos las lágrimas y p e n a s : 
Jamas su voz resonará en tu oido, 
N i á tus mandatos prestará obediencia. 
¿Cuándo la aurora bril lará que ahuyente 
La noche de las tumbas sempiterna, 
Y el letárgico sueño de la muer te? . . .— 
¡Descansa , sí ; descansa en paz perpetua. 
Te r ro r de tus contrarios en el campo! 
Mas ¡ay! jamas el campo tus proezas 
Volverá á presenciar , ni de tu acero 
E l pálido fulgor, en las tinieblas 
Ya jamas bril lará del bosque umbrío . . . 
T u finaste cual flor en primavera, 
Sin dejar de tu raza un heredero 
Que tus hechos renueve y tu grandeza; 
Mas los can tos , honrando tu memoria, 
Dirán á las edades venideras 
La muerte de M o r a r . . . . " 



N O T A S . 

1. /%lude al cuadro que representa á Cristóbal Colorí 
en el .momento de descubrir el Nuevo-3Iimdo, y mos­
trarlo á sus compañeros atónitos, ejecutado por ei joven 
habanero don Francisco Camilo Cuyas, y premiado pol­
la red sociedad patriótica. Rasgo artístico que honrará 
siempre á su autor y á su patria. 

2. El Gw.i.timoczint, 
3. Y la Afafa. tragedias que compuso en la Habana. 
4. Son bellísimas , con perdón de cierto critico, las 

traducciones hechas por Madrid de algunos trozos del 
poema de Santiago Delille , titulado : Los tres reinos de la 
Naturaleza. 

¡3. Murió en Londres con carácter diplomático. 
0. ¡Loor eterno al egregio prelado á quien la Habana 

debe un ca,nf>o de las lágrimas tan bello , que el hombre 
menos sensible no puede contemplarlo sin csperinicntar 
la mas deliciosa melancolía! 

7. 'El templo de (-iuctzalcohua.il, ó sea la pirarnicle.de 
Cholula. Ckolollu.lL, en el Anahuae , tiene un cuarto d© 
legua dé base ; y su altura es tan prodigiosa, que vista de 
lejos p.ireee una montaña —sin emb-ir-go , se creyó que 
eran orang-utanes los que muchos siglos antes de la con­
quista elevaron este monumento, capaz de competir en 
arrogancia con los que alz ¡ron los reyes de Egipto en las 
llanuras de Saccara y el Cairo. 

8. Escaiidmavia. Nombre dado por ¡os antiguos á una. 
vasñsirna región que comprende actualmente los reinos 
de Noruega, Suceda, Dinamarca, Laplandia, Finlandia &.c. 
que ellos creyeron ser una isla. 

9. Ura.no iué padre de Eviralina, y abuelo de Osear. 
Era originario de Irlanda, y señor del país inmediato al 
l igo Legón. Sus heroicas aceianes han sido iransmitidas 
por !:¡ tradición, y su hospitalidad fué tan noble y desin­
teresada que se erigió en proverbio. 

http://-iuctzalcohua.il
http://pirarnicle.de
http://Ckolollu.lL
http://Ura.no


10. Górmalo declaro la guerra i? su suegro Ánir con 
objeto de apoderarse de su reino. La injusticia de este 
procedimiento indignó de tal suerte á Fingal, que envió 
á su nieto Osear para que protegiese á aquel desgraciado-
príncipe : habiendo llegado á las manos los dos ejércitos, 
la conducta y valor de Osear le obtuvieron una completa 
victoria sobre sus enemigos. La muerte de Górmalo pu­
so fin á lá guerra, pereciendo á los filos de la espada de 
Osear en un combate singular.—Tal es la historia que 
sirve de argumento al poema ; pero el poeta , para real­
zar el valor de su hijo, supone que él propuso la espedi-
cion. 

11. El Laño era un lago en Escandinavia , notable en 
tiempo de Ossian por emitir un vapor pestilente en el oto­
ño.—"¡Oh tú, valiente Duchomar! ¡semejanteala niebla 
del cenagoso Laño, cuando se estiende por las llanuras 
en el otoño, llevando el horror y la muerte á los ejércitos 
invasores!"—Fingal, yoema-: lib. I. 

12. El festejo de las conchas. Esta frase significaba un 
banquete.suntuoso , en el que remaban la mayor franque­
za y libertad. 

13. Las nociones de Ossian relativas á las almas de 
los que habían dejado de existir, eran las mismas que la? 
de los antiguos griegos y romanos. Ellos creían que las 
almas en la otra vida se entregaban á los placeres y en­
tretenimientos que les habían sido mas queridos en ésta. 

14. El honor do la lanza. En una especie de torneo que 
ejecutaban las primitivas naciones del norte , los vence­
dores obtenían una lanza por premio. 

15. Ossian cegó en la vejez. Es muy singular que tres 
de los mas célebres poetas hayan tenido la misma triste 
suerte , á saber : el divino cantor de la cólera de Aquiles : 
el bardo, rey de los Conciertos y de la Fama ; y el genio 
creador del sublime Paraíso Perdido. ¿Estará reservado 
acaso el gran sacerdocio del culto de las Nueve Herma­
nas á esta clase de seres desgraciados?—Malvina, A 
quien el señor Montengon llama con bastante propiedad 
la musa de Ossian , le acompañaba en su soledad; miti­
gaba sus ponas ; y , cual otra Antígone , guiaba sus tré­
mulos pasba en el desierto al sepulcro de sus padres. —N. 
del T. 
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